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A solicitud del que suscribe, la Municipalidad 
de esta Capital acordó, en \ 7 de Octubre del año 
próximo pasado, se facilitasen en copia varios do- 
cumentos que existen en el archivo de dicha Cor- 
poración, con el fin de que viesen la luz pública. 
De este modo, acaba de publicarse el primer libro 
capitular de esta Ciudad, que contiene todo lo re- 
lativo á la fundación y asiento formal que se dió 
á la misma Ciudad de Santiago, en el famoso sitio de 
Almolonga. 

Ahora se dá principio á la publicación de una 
curiosa é interesante Colección de documentos an- 
tigüos inéditos, pertenecientes al mismo archivo 
municipal, la cual constará de consultas, represen- 
taciones é informes del Ayuntamiento al Rey de 
España, en que se solicita todo cuanto en aquella 
época se juzgó conducente á la conservación y en- 
grandecimiento de esta población, y de muchas 
cartas antigüas, escritas á la Ciudad de Guatemala, 
todas interesantes también, así por los sujetos que 
las escribieron, como por los asuntos de que tratan. 

Se hacreido conveniente poner al frente de es- 
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te libro el título de las Armas déla Ciudad, q,ue se 
conserva en el archivo, escrito en pergamino, y 
pintado el escudo en meilio de la cédula, algo mal- 
tratado por el tiempo, y el de Muy noble y Muy leal, 
concedido á la misma Ciudad, dado en el Escorial 
á 40 de Marzo de 4566. 

Todosesosdocumentos han sido recoj idos y literal- 
mente copiados por el Señor Don Rafael Árévalo, ac- 
tual Secretario de la Municipalidad de esta Capital, 
cuya laboriosidad y gratuita prestación al desem- 
peño de este trabajo, espero merecerá el aprecio del 
público. 

Guatemala, Abril 2 de -1857. 


f. Juna. 
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COLECCION DE DOCUMENTOS ANTIGUOS. 


^ 

PREROGATIVAS Y TITULOS 

Concedidos á la Ciudad de Guatemala. 


1 . 

Escudo de armas de la ciudad de Santiago de los Caballeros 
de Guatemala. 

DON CARLOS por la divina clemencia emperador de los Roma- 
nos augusto Rey de alemauia, doña johana su madre y el mismo don 
cárlos por la gracia de Dios Reyes de castilla, de león, de ara- 
gon, de las doss secilias, de jherusalem, de navarra, de granada, 
de toledo, de valencia, de gallizia, de mallorcas, de Sevilla, de 
cerdeña, de córdova, de Córcega, de murcia, de jahen, de los al- 
garues, de algezira, de gibraltar, y de las yslas de canaria, y de 
las yndias, yslas y tierra firme del mar océano; condes de barcelo- 
na, y señores de Vizcaya y de molina, duques de athenas y de 
neopatria, condes de Ruysellon é de cerdania, marqueses de oris- 
tan y de gociano, archiduques de abstria, duques de borgoña y 
de bravante, condes de flandes y de tirol, y cetera. Por quanto grn- 
viel de cabrera en nombre del concejo, justicia, regidores, caballe- 
ros, escuderos, oficiales y omes buenos de la cibdad de sanctiago 
de la provincia de guatimala, nos hizo relación que después que 
la dicha cibdad y provincia fué ganada por los xpianos españo- 
lesnuestros vasallos en nro nombre, hasta agora no avernos man- 
dado dar ni señalar armas y devisa que truxesen en sus pendo- 
nes, y pusiesen en sus sellos y en otras partes, donde las cibda- 
des y villas destos Reynos las acostumbran poner y traer; 
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y nos suplicó y pidió por merced, diésemos y señalásemos 
armas a esa dicha cibdad, para que traxese en los dichos pendo- 
nes, y pusiesen en los sellos y en las otras cosas, partes y luga- 
res donde fuese necessario. Y nos considerando como la dicha cib- 
dad es el mas prencipal pueblo, que hasta agora en la dicha pro- 
vincia se ha hallado poblado, que esperamos que será para servi- 
cio de nro. señor y ensalzamiento de su santa fé catholica, y hon- 
rra y acrescentaraiento de nuestros reynos, acatándolos trabajos y 
fatigas y peligros que en ganalla los xpianos españoles nuestros 
vasallos han passado é sus servicios, y porque es cosa justa y 
razonable que los que bien sirven sean honrrados y favorecidos 
de sus príncipes, por la mucha voluntad que havemos que la dicha 
cibdad sea mas ennoblescida y honrrada, tovimoslo por bien, y por 
la pressente hazemos merced y señalamos que tenga por sus ar- 
mas conoscidas un escudo hecho dos partes, de la mitad de me- 
dio arriba un sanctiago á caballo armado en blanco, con una espa- 
da desnuda en campo colorado, á cuya devoción fué edeíicada la 
dicha cibdad, y en la otra mitad de medio abaxo tress sierras altas, 
la de en medio que heche unas llamas de fuego, é piedras de fuego 
que descienden por ella, y las dos de las esquinas con unas cruzes 
de oro, y unos árboles sembrados por ellas, en señal del esfuerzo y 
Vitoria que los xpianos tuvieron, después que ovieron ganado é 
descubierto las dichas peñas, debaxo de las quales edificaron el 
dicho pueblo y cibdad, y por orla ocho veneras de oro en cam- 
po azul, en un escudo atal como este. Las quales dichas armas y 
devisa damos á la dicha cihdad por sus armas conocidas, para 
que las podáis traer, poner, y traigáis y pongáis en los pendones 
é sellos y escudos y banderas della, y en las otras partes donde 
quisiéredes y fuere menester, segund y oomo, y de la forma é 
manera que las traen y ponen otras cibdades destos nuestros Rey- 
nos de castilla, á quien thenemos dadas armas. Y por esta nuestra 
carta mandamos al yllustrissimo príncipe don phelipe nuestro muy 
caro y muy amado hijo y nieto, y á los ynfantes, duques, marque- 
ses, perlados, condes, ricos ornes, maestres de las hordeneá, prio- 
res, comendadores, y suhcomendadores, alcaides de los castillos 
é casas fuertes é llanas, y á los del nuestro consejo, pressidentes 
é oidores de las nuestras abdieneias, alcaldes, alguaziles de la 
nuestra cassa y corte y chancíllenos, é á los gobernadores y ca- 
pitanes y justicias, y otros nuestros oflciales de las nuestras yn- 



dias, yslas y tierra firme del mar océano, y á los «oncejos, cor* 
rejidores, asistentes, alcaldes, alguaziles, merinos y otras justi- 
cias y oficiales qualesquier de todas las cibdades, villas é lugares 
de los nuestros reynos é señoríos, y á cada uno y qualquier de- 
dos, y á otras qualesquier personas nuestros subdictos é naturales, 
que vos guarden y cumplan, é bagan guardar y cumplir esta nues- 
tra carta, é la merced en ella contenida en todo y por todo, se- 
gund que en ella se contiene; é contra el tenor y forma della 
vos non vayan, nin pasen, nin consientan ir, nin passar en tiempo 
alguno, nin por alguna manera, so pena de la nuestra merced, y 
de diez mil maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo 
contrario hiziere. É demas mandamos al orne que les esta dicha 
nuestra carta mostrare, ó el traslado dellá signado de escriba- 
no público, como dicho es, que los emplaze que parezcan an- 
teónos en la nuestra corte doquier que nos fuéremos, del dia que los 
emplazare fasta quinze dias primeros siguientes á la dicha pena, 
á la qual mandamos á qualquier escrivano público que para esto 
fuere llamado, que dé ende al que vos la mostrare testimonio sig- 
nado con su signo, por que nos sepamos en como se cumple nues- 
tro mandado. Dada en la villa de medina del campo á xxviij. dias 
del mes de jullio año del nascimiento de nuestro Salvador jhuxpo. 
de mili é quinientos y treinta é doss años. — YO LA REYNA. 

Yo Joan de Cámano Secretario de sus cesárea y Catholicas ma- 
gestades la fize escrivir por mandado de su magestad. 


Titulo de Muy noble y Muy leal, que el Bey Don Felipe II 
dió á la Ciudad de Guatemala el año de 1566. 

DON PHILIPPE, por la gracia de Dios Rey de castilla, de león, 
de aragon, de las dos secilias, de jherusalem, de navarra, de gra- 
nada, de toledo, de valencia, de galizia, de mallorcas, de Sevilla, de 
cerdeña, de córdova, de Córcega, de murcia, de jahen t de los algar- 
ves, de algecira, de gibraltar, de las yslas de canaria, de las yndias, 
yslas y tierra firme del mar océano, Conde de barcelona,Señorde Viz- 
caya y de molina, duque de atenas y deneopatria, Conde de Ruy- 
sellon y de cerdania, Marques de oristan y de gociano, archidu- 
que de abstria, duque de borgoña y de bravante y de milan, Con- 
de de flandes y de tirol et cetera. Por quanto francisco del valle 
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roarroquin, Vezino y Regidor de la cibdad de Santiago de la pro- 
vincia de guatimala y procurador general della, en nombre del 
concejo, Justicia y Regimiento, caballeros, escuderos, oficiales y 
omes buenos de la dicha cibdad de santiago, me ha hecho relación 
que la dicha cibdad tiene por merced nuestra título de cibdad, y 
que como nos era notorio la dicha cibdad, vezinos y moradores 
della avian servido al emperador Rey mi Señor de gloriosa me- 
moria, y á nos muy lealmente, en la conquista y descubrimiento 
de la dicha provincia de guatimala, y en la población y nobleci- 
miento della, y en todas las demas cosas que se han ofrecido, 
como leales vasallos y servidores ntros., como dijo nos constaría 
por ciertas informaciones y escripturas, que en el nto. consejo de 
las yndias presentó. Y me suplicóque por que la dicha cibdad yva 
de cada dia en mayor crecimiento, y para que fuese mas honrrada 
y de sus servicios obiese perpetua memoria, le mandase dar título 
de muy noble y muy leal cibdad, de mas del que se tenia de cibdad, 
y que ansi fuésemos servido se llamase, é intitulase y nombrase, pues 
tan justamente merecía tal renombre, ó como la mi merced fuese. 
É yo acatando lo susodicho, y los buenos y leales servicios que 
la dha. cibdad y vezinos della me han hecho, elo ávido por bien; 
porende por la presente es ntra. merced y voluntad que perpetua- 
mente la dha. cibdad se pueda llamar é intitular muy noble y muy 
leal cibdad de Santiago, ca nos por esta nta. cafta le damos títu- 
lo y renombre dello, y licencia y facultad para que se pueda lla- 
mar é intitular como dho. es, y ponerlo ansi en todas y quales- 
quier escripturas que hizieren y otorgaren y cartas que escrivie- 
ren, y dello mandé dar la presente firmada de mi mano y sellada con 
nto. Real sello y librada de los del nto. consejo Real de las yn- 
dias. — Dada en el escorial á diez dias del mes de marzo de mili 
y quinientos y sesenta y seys años. — YO EL REY. 

Yo Francisco de Erasso secretario de su magestad Real la fize 
screvir por su mandado. 
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3 . 

Prerogativa de los Alcaldes Ordinarios de esta Ciudad, de te- 
ner asientos en el Coro de la iglesia Catedral, en las posesio- 
nes de los Señores Obispos. 

EL REY. — Por quanto por parte del Cabildo Secular de la Ciu- 
dad de Santiago de Goatemala se me representó, el año de mil se- 
tecientos y treinta y siete, que en el recivimiento y posesión que 
se da á los Obispos electos de aquella Diócesis, ha tenido el pri- 
vilegio y costumbre inmemorial de sentarse sus dos Alcaldes Or- 
dinarios en el Coro, y ocupar las dos sillas del Dean y Arcedia- 
no, en cuya conformidad pasaban á dar la posesión, y sentaren 
la episcopal al Obispo, ó á su apoderado. Y que aviéndose ofreci- 
do darla al apoderado del Obispo Don Fray Pedro Pardo de Fi- 
gueroa, solicitó extrajudicialmente el mencionado Cabildo Secular 
con el Eclesiástico, se guardase la referida ceremonia y costum- 
bre, por tenerse como fuero y privilegio de la Ciudad, á lo que 
se negó el Cabildo Eclesiástico. En vista de lo cual procuró el Se- 
cular vencer esta dificultad con el Presidente de mi Real Au- 
diencia de Goatemala, para no faltar á la función, ni perder su 
fuero y costumbre, y que tampoco dió providencia alguna. Has- 
ta que en el diaenque se avia de dar la expresada posesión, es- 
tando convidada la Audiencia en forma de Tribunal, mandó el 
Presidente de ella á los Alcaldes y demas Capitulares se juntasen 
cerca de las diez de la mañana en su Ayuntamiento, á donde el 
Escrivano de Cámara les llevo una Orden verbal del mismo Pre- 
sidente y Audiencia, para que asistiesen eu forma de Cabildo á la 
referida función, como se practicaba en las de tabla, y se avia exe- 
cutado quando se dió la posesión de aquella Mitra al Obispo an- 
tecesor Don Juan Gómez de Parada, en que concurrieron ambos 
Tribunales, y se negaron á los Alcaldes Ordinarios por el Cabil- 
do Eclesiástico los asientos que debían ocupar, según era cos- 
tumbre, cuyo acto tenían protestado y reclamado. Y que recono- 
ciendo el referido Cabildo Secular que la Audiencia de Goatema- 
la pretendíase diese la posesión del Obispado al mencionado Don 
Fray Pedro Pardo en la conformidad que la de su antecesor, que 
estaba protestada, procuró hacerla presentes por consulta las ra, 
zones que le asistían, para que de ningún modo se le faltase á la 
Documentos. 2 
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ceremonia y costumbre, ni se le vulnerasen sus fueros, á que la 
Audiencia no avia dado lugar, repitiendo órdenes verbales, in- 
mediatas unas á otras, con pena de quinientos pesos, para que asis- 
tiese como estaba mandado, hasta llegar el caso de dexar presos 
á los Capitulares, y declararlos incursos en la referida pena y pri- 
vación de sus oficios, despojándoles de las insignias y armas, 
que entregaron al Alcayde de la cárcel, y dándoles el tratamien- 
to de inobedientes, no siendo su animo otro que el de represen- 
tar á la Audiencia sus fueros, y que no se per judicasen los dere- 
chos de la Ciudad, sino que se declarase estar en posesión de ellos. 
Y que con este motivo pasó la Audiencia á nombrar nuevos Al- 
caldes y Regidores, y con su asistencia se avia hecho el mencio- 
nado acto de posesión, y después la representaron estos nuevos 
Capitulares, el Cabildo Eclesiástico y los Prelados de las Religio- 
nes de aquella Ciudad, los motivos que avia tenido el Cabildo Se- 
cular para pedir se le guardasen sus fueros y derechos, á que se 
anadia estar esperando el pueblo su determinación, con lo que 
fueron absueltos los Capitulares de la multa, y restituidos á sus 
empleos y honores, lo que no obstante les avia quedado la nota 
de inobedientes, y irrogada esta injuria contra su lealtad tan an- 
tigua, y acreditada con sus operaciones en todo lo que se avia 
ofrecido de mi real servicio, como consta del testimonio que a- 
compañó; suplicándome fuese servido de dar la providencia mas 
conveniente para el desagravio del Cabildo, y para libertarse sus 
Capitulares de la nota de desobedientes con que les avia tratado 
la Audiencia, y de mandar que en adelante se contenga en los 
límites que comprehende su jurisdicción, guardando los privile- 
gios, Cédulas Reales, y costumbre inmemorial con que se halla 
el Cabildo Secular, y arreglándose en todo á las leyes y ceremo- 
nial establecido para el gobierno de la Audiencia y la Ciudad en 
las funciones de tabla, en que deben concurrir ambos Tribuna- 
les, sin estenderse á mas de las que se hallan señaladas. Y avién- 
dome dignado de mandar, en vista de la referida instancia, por 
Cédula de doce de Noviembre de mil setecientos y treinta y sie- 
te, que el Presidente de la enunciada Audiencia de Goatemala 
oyese al referido Cabildo Secular, y le admitiese todas las justi- 
ficaciones que sobre este asumpto hiciese, oyendo igualmente á 
la Audiencia lo que tuviese que alegar, y que remitiese los Au- 
tos á mi consejo de las Indias, informándome el Presidente al 



mismo tiempo lo que se le ofreciese; lo ha executado en carta de 
veinte de Julio del año de mil setecientos y treinta y ocho, a- 
compañando un informe de la Audiencia de fecha de treinta de 
Junio antecedente, en que me hace presente que aviendo resuel- 
to la Audiencia, á súplica y convite del apoderado del mismo 
Obispo electo Don Fray Pedro Pardo, asistir á la posesión, deseo- 
sa de evitar el escándalo y turbación pública, que podía succeder 
á causa del litigio, que se excitaba en punto de precedencias en- 
tre los Cabildos Eclesiástico y Secular, y resultado ineficaces los 
repetidos requerimientos que se hicieron al Cabildo Secular, pa- 
ra que la acompañáse en la forma acostumbrada, fué precisa y 
justa la pública demonstracion que practicó la Audiencia en la 
prisión délos Capitulares, y multa que les impuso, lo unomiran- 
do por su decoro y autoridad, y lo otro por estar la plebe espe- 
rando lo que acaecía entre la Audiencia y el Cabildo. Y que aun- 
que de hecho se experimentó no aver asistido el Cabildo ala po- 
sesión, que tomó el Obispo por medio de su apoderado, dice el 
Presidente que se hallaba enterado de que este defecto fué sin áni- 
mo ni reflexión en los Capitulares de tocar en inobediencia, como 
lo persuadía la expresión que hicieron de estar promptos á obe- 
decer, y de que las representaciones de los Capitulares fueron so- 
lo dirigidas á defender el privilegio de asientos, que de inmemo- 
rial tiempo avian gozado, como lo justificaron con la información 
que á este intento se recivió, y movidos del escrúpulo de concien- 
cia, que formaron de tener hecho juramento de defender los fue- 
ros y derechos del Cabildo, y consideraba también que la Audien- 
cia no debia asistir en forma de Tribunal, por deber solo hacer- 
lo en las funciones de tabla, según previene la ley; por cuyas ra- 
zones, y la de la notoria lealtad y calidad de los Capitulares, que 
solo parecía aver procedido en la buena fé de acudir á la defensa 
de sus fueros, y sin ánimo de delinquir ni caer en inobediencia, 
los considera exemptos de aver incurrido en culpa alguna. Y al 
mismo tiempo me hizo presente, que el no averse dado determi- 
nación á las representaciones del Cabildo Secular, fué por la es- 
trechez del tiempo, en que no se podía decidir un negocio conten- 
cioso, y que por atender á la común tranquilidad, tuvo por con- 
veniente no proceder á otro estrépito de juicio, y mas quando los 
Capitulares quedaron restituidos á su libertad y honores. Y a- 
viéndose Yisto en el referido mi consejo de las Indias las citadas 
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cartas del Presidente y Audiencia de Goatemala, con otra del Ca- 
bildo de la Iglesia Catliedral de aquella Ciudad de primero de Oc- 
tubre del expresado año de mil setecientos y treinta y ocho, en 
que informa difusamente que la práctica que ha ávido en dar se- 
mejantes posesiones á los Obispos, desde el año de mil seiscien- 
tos y cincuenta y tres hasta el de mil setecientos y treinta, ha si- 
do asistiendo la Audiencia, y dando la posesión dos Dignidades 
de la Iglesia, sin hacer mención de los asientos para los Alcal- 
des Ordinarios, como consta del testimonio que acompañaba. Y ex- 
presa, que si éstos tomaron las dos sillas primeras del Coro en la 
posesión que se dió de aquel Obispado á Don Nicolás Gómez de 
Cervantes, no les puede servil- de exemplar este acto, respecto de 
no ser conforme á los antecedentes; por lo que pide se niegue 
al Cabildo Secular su pretensión en punto de asientos en las po- 
sesiones de los Obispos, y que no se haga novedad en que asis- 
ta la Audiencia á estos actos. Con lo que en inteligencia de to- 
do expuso mi Fiscal, y teniéndose presente aver excedido la Au- 
diencia en incluirse en asistir á la posesión que se dió al enuncia- 
do Obispo Don Fray Pedro Pardo por medio de su apoderado, es- 
tándola prohibida la concurrencia á otras funciones que las de ta- 
bla, conforme á lo dispuesto por la ley vigésima segunda del tí- 
tulo décimo quinto del libro tercero de la Recopilación, ha pare- 
cido ordenar á la referida Audiencia de Goatemala (como por des- 
pacho separado de este dia lo executo) que con ningún motivo ni 
pretexto asista á las posesiones que se den á los Obispos de aque- 
lla Iglesia Catliedral, ni á otras funciones que á las fiestas de ta- 
bla; y declarar (como declaro) que en las funciones succesivas de 
recivimientos de Obispos, por sí ó sus apoderados, se guarde y 
observe inviolablemente á favor de los Alcaldes Ordinarios de la 
Ciudad de Goatemala la antigua costumbre, y posesión en que se 
hallaban de asientos en el Coro de la Iglesia, antes que la Audien- 
cia se huviese introducido á concurrir en ellas. Por tanto, por la 
presente mi real Cédula, mando al Presidente y Oidores que al 
presente son y en adelante fueren de la enunciada mi Real Audien- 
cia de Goatemala, y ruego y encargo al Venerable Dean y Cabil- 
do de la Iglesia Cathedral de aquella Ciudad, que cada uno en la 
parte que respectivamente le toca, guarde y cumpla la expresada 
mi Real determinación, y la haga guardar, cumplir y executar, 
sin poner embarazo ni contradicción alguna á los Alcaldes Ordi- 
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narios de la referida Ciudad, en que asistan y ocupen los asien- 
tos que tuvieron en el Coro, antes de averse introducido la Au- 
diencia á concurrir en las posesiones de los Obispos, que asi es 
mi voluntad. Fecha en buen retiro á diez y siete de Diciembre de 
mil setecientos y quarenta. — YO EL REY. — Por mandado del Rey 
nuestro Señor, Fernando Triviño. Hay tres rúbricas. 


CONSULTAS, REPRESENTACIONES É INFORMES 

del Ayuntamiento de la Ciudad de ¡Santiago, al Rey 
de España. 


1 . 

El cabildo representa al Rey los inconvenientes que se tocan 
en el cumplimiento de una provisión, en que se manda que los 
encomenderos se casen dentro de tres años, y de otra re- 
lativa al pago de diezmos. 

S. C. C. M. 

El año pasado de m.dxxxvij. hicimos á V. M. ntro. procurador, 
asi para informalle de las cosas convinidoras al bien y sustenta- 
ción desta tierra, como suplicando á V. M. que en otras nos hi- 
ciese merced. Y después de partido de aqui, y llegado á México 
en siguimiento del viage, con la novedad de las guerras y peli- 
gro de la mar dejó la ida, y enviárnosle á mandar que enviase 
los despachos que le habíamos dado, y sostituyese el poder á Xi- 
menez, el cual en nuestro nombre se presentará con ello ante 
V. M. — Humillmente suplicamos á V. M. sea servido de lo man- 
dar ver, y proveer aquello que mas fuere su real servicio. 

Lo que después aeá se ofrece, de que suplicar y informar á V. 
M., es que al principio deste año de m.dxxxviij. se nos notificó 
Una provisión de Y. M., en que nos manda que todos los en quien 
están indios encomendados se casen, dende en tres años de la no- 
tificación, so pena de que los pierdan y se encomienden en otras 
personas casadas. El cual justo y católico mando no tenemos en 
menos merced que las otras muchas que de Y. M. tenemos reci- 
bidas; pues que no menos de las ánimas que de los cuerpos quie- 
re V. M. hacernos merced de tener cuidado, lo que todos estamos 
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prestos á poner por la obra como por V. M. es mandado. Mas 
parece agora que está esta provincia muy al cabo de la tierra, me- 
tida en la mar del sur, y al norte la de Yucatán, y de México 
por delante, y que aqui vienen por sus mugeres con quien los 
hombres se casen, y no tener todos cabdal ó posibilidad con que 
ir á México á 1. leguas desta cibdad á casarse, y otros que sus 
iguales no hallarán en la tierra. É lo que les parece que concier- 
ta con sus personas y deseos es ir á España, á buscallo camino 
tan largo y dificultoso, y que para hacelle es menester muchos 
dineros: demás desto hay muchos que tienen tan pocos indios, 
que no podrán con ellos sostenerse con mugeres y hijos; y otros 
que aunque haya mugeres en la tierra, y ellos estén en edad que 
todavía se sufra casarse, no las querrán por las enfermedades 
contagiosas que de la tierra se han pegado. Y sobre todos estos 
inconvinientes hallamos otro no menos recio questos, que es que 
aunque no hayan los hombres podido hallar con quien se casen, 
demás de seguírseles detrimento en las honras,* porque por nece- 
sidad de no perder los indios, algunos se casarán no como deben, 
los Gobernadores por tener que dar y que proveer, quitarán los 
indios á los que derramando su sangre en servicio de V. M., fué 
servido de que se les diesen, por dallos á los que desean hacer bien. 
Cuanto mas que todos se casan y desean casar, y están ya casados 
la mitad de los vecinos desta cibdad, y esotros lo harán hallando 
con quien. Asi que suplicamos á V. M. Cesárea sea servido de lo 
mandar ver, y proveer con brevedad lo que mas fuere servido. 

Asi mismo sea V. M. servido saber, como el Visorey de la Nue- 
va España proveyó una provisión, en que Y. M. manda que se pa- 
guen en esta cibdad los diezmos al obispo, veinte leguas al rede- 
dor de los pueblos, que dieren los tributos á los en quien estuvie- 
ren encomendados, conforme á una cédula que Y. M. mandó dár 
en la Nueva España. Y porque esta tierra es muy diferente déla 
de la Nueva España, y porque dello se redundará mucho daño á 
los naturales y á los españoles, y pareció ser cosa de que V. M. 
no seria servido, suplicamos para ante V. JM., v sacadas las pro- 
banzas lo enviaremos. Suplicamos á V. M. sea servido de no pro- 
veer sobre ello, hasta que por los de su real consejo sea visto; por- 
que visto V. M. lo provea y declare como mas fuere servido, de 
manera que ni los naturales de la tierra, ni los españoles, de los 
dezmcros no sean molestados. 



Y porque creemos que muchas cédulas y provisiones de las 
que V. M. ha proveído para esta gobernación, no han parecido 
ni llegado todas á nuestra noticia, suplicamos á V. M. sea servi- 
do de las mandar todas sacar de los registros, y las mandar en- 
viar. Y de aqui adelante ser servido de que los pliegos que V. M. 
enviare á esta gobernación, vengan dirigidos al Gobernador y ca- 
bildo, para que en presencia de todos se abran, porque no se pue- 
dan disimular las cosas que V. M. proveyere, ni dejar de cumplir. 

Parece que si el Gobernador que aqui reside ó residiere fuese 
casado, y permaneciese, que se dolería mas de la tierra, y del 
asiento y perpetuación della. Suplicamos á V. M. lo mande ver, 
y proveer como mas convenga á su real servicio y bien nuestro; 
aunque si asi V. M. lo proveyese, convernia mucho que á me- 
nudo le tomasen residencia, y tuviese limitados indios, y manda- 
do como proveyese los que vacasen, de manera que no excedie- 
se lo que V. M. le mandase, é de no V. M. le mandase castigar. 

También envió V. M. á mandar que lo que por su presidente 
y oidores de la Nueva España se enviase á mandar á esta cibdad, 
se hiciese como si por V. M. fuese mandado. Esta cibdad, des- 
pués que en nombre de V. M. se pobló, hizo esta provincia go- 
bernación por sí, dividiéndola de la jurisdicción de México: todo 
Jo que por el abdiencia real le ha sido mandado, lo ha hecho y 
hace siempre, de manera que Y. M. dello sea siempre muy servi- 
do; aunque no podrán llegar nuestros servicios á la menor de las 
muchas y grandes mercedes, que de V. M. tenemos recibidas. Y 
lo que V. M. fuere servido de mandar proveer, humillmente le 
suplicamos sea brevemente; porque sabido aquello de que V. M. 
mas es servido, con toda presta se efetúe. Nro. Sr. la S. C. C. 
persona de V. M. guarde, y so su imperio mandeel universo. En 
xx. de Febrero de m.dxxxviij. años. — Firmaron Sancho Barahona, 
Francisco de Castellanos, Luis de Vivar é Bartolomé Bezerra re- 
gidores. 


Los conquistadores se muestran agraviados de Fray Bartolomé 
de las Casas, dando informe contra él. 


S. C. C. M. 


Habrá veinte dias que vimos dos cédulas, que V. M. fué ser- 
vido mandar escrebir al Obispo y Gobernador desta provincia, de 
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que no menos se escandalizó este pueblo con ellas, que V. M. se 
maravillaría, si particularmente se oviese de dar cuenta de las co- 
sas de Fray Bartolomé de las Casas. Y si hasta aqui no lo hemos 
hecho, y con él escrebimos á V. M. breve, fué porque pensamos 
que sus intiligencias no llegaban allá. El cual en tres años que 
estubo en esta tierra, no residió en ella el uno en todas las veces, 
porque con sus novedades no hizo sino irse y venirse á la pro- 
vincia de Nicaragua, por mar y por tierra, y á México; y con to- 
dos los buenos tratamientos que se le hicieron, no fuimos parte 
para que reposase y administrase los naturales. Y pluguiera Dios 
que fuera, como él dijo, que traería de paz y al servicio de Dios 
nuestro Señor y de V. M. los naturales, que están de guerra en 
esta comarca, que no somos tan malos, que si con mucho traba- 
jo nuestro se pudiese haber hecho, sin pretender el interese ni 
crueldad que Fray Bartolomé de las Casas dice, no lo habríamos 
procurado, y hecho y trabajado en ello, mas que no él que nunca 
los vió. Ni creemos que tuvo intiligencia ninguna con ellos, sino 
querer que V. M. supiese que estaba en esta tierra, y que hacia 
el fruto que ha hecho en todas las otras donde ha estado, si- 
guiendo mas pasiones que trastornado sierras, por atraellos y 
convertidos como dice. Y porque al Obispo y al Gobernador man- 
da V. M. le informen de lo que en este caso hizo, y ellos lo ha- 
rán, V. M. no nos tenga por apasionados, aunque agraviados de 
tan siniestra relación. Suplicamos á V. M. nos haga merced de en- 
viarnos religiosos, que entiendan en la conversión de los naturales, 
y no en escrebir novedades. S. C. C. M. Dios nuestro Señor á V. 
M. conserve y guarde á su santo servicio, con aumento de mayor 
Imperio, Beinos y Señoríos. De Guatemala á xx. de Abril 540. — 
S. C. C. M. — Besamos los sacros pies y manos de Y. M. sus hu- 
mildes Vasallos. 


3 . 

Otras quejas contra Fray Bartolomé de las Casas, en que se 
hace mención de la ruina de la Ciudad vieja. 

S. C. C. M. 

Los mas fieles vasallos vecinos de Guatimala, que V. M. tiene, 
besamos pies y manos de V. M. en respuesta de ciertas relacio- 
nes, que á esta provincia y gobernación han llegado, y según se 
publica ansi las ha mandado V. M. apregonar y guardar. Deci- 
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mos que, no obstante que por no haber visto sil real firma no 
las podemos creer, estamos tan escandalizados, como si nos en- 
viara á mandar cortar las cabezas. Porque si es ansi como se di- 
ce, es decir á la clara que todos los que acá estamos somos malos 
cristianos, y traidores á nuestro Dios y á nuestro Rey, á quien 
con tanta fidelidad habernos servido con vidas y haciendas, y mu- 
chos de treinta años, otros de veinte é cinco años, y ninguno ba- 
ja de veinte. Al fin de la jornada y de tanto tiempo, obligado es- 
taba V. M. como Cristianísimo Príncipe amar á sus vasallos, y 
al fin é remate de sus vidas mostrarles mayores señales de amor, 
y esto en cumplirles Tas mercedes comenzadas y aumentarlas, y 
no que hayamos venido á ser condenados en costas, y privados 
de las mercedes que Y. M. está obligado á hacer á nosotros y 
á nuestros sucesores. 

Cathólico Cesar, afírmase por las dichas relaciones que perdá- 
mos la esperanza, que nuestros hijos hayan de gozar de las mer- 
cedes, que nosotros que somos sus padres al presente gozamos 
é poseemos en nombre de V. M. Atónitos quedámos y faltos de 
juicio, porque no hallámos como hayan sido tan graves nuestras 
maldades, que merezcan un juicio tan riguroso, sin mezcla de 
ninguna clemencia, y de una imperial persona, monarca del mun- 
do, que esta tan obligado á extender la mano para hacer mer- 
cedes. 

Quierennos certificar que ha sido parte para esta sentencia tan' 
cruel un Fray Bartolomé de las Casas. Mucho nos admira esto, 
Invictísimo Príncipe, que vuestra cosa tan antigua, comenzada de 
vuestros cathólicos agüelos, pasada por tantas manos, entendi- 
da por tan buenos juicios, tan sanos, tan abastantes en letras, 
y en buen natural abundantes, se venga todo á trastornar por 
un frayle no letrado, no sancto; ynvidioso, vanaglorioso, apasio- 
nado, ynquieto y no falto de cudicia. De todo se puede hacer cla- 
ra probanza, y sobre todo escandaloso, y tanto que en parte de 
todas estas indias no ha estado que no lo hayan echado, ni en 
monesterio lo pueden sufrir, ni él es para obedecer á naide, é 
por esó nunca para. En sola esta cibdad y gobernación cupo, por 
contemplación de nuestro perlado; y le sofrimos, y lo enviamos 
á esos reinos con copia de dineros, que de aqui sacó, y le dieron 
para que trújese religiosos. Y ha tenido mas cuidado de dárse á 

conocer mostrando sus pasiones, y hacer mal á todos en general, 
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por se vengar de particulares, que no de nos proveer de lo que 
llevó á cargo para bien destos naturales, y descargo de nuestra 
conciencia. Ciertamente el Padre Fray Bartholomé es el solo bue- 
no, y todos debemos ser malos. 

Confiados estamos que Y. M. tiene por cierto que acierta 
en el mando y provisión, que se publica estar hecha para el des- 
cargo de su real conciencia, y de la buena gobernación que de- 
be á estos naturales; pero tarpbien estamos certificados que como 
Cathólico Príncipe y Señor será servido de nos oir, y si fuere bue- 
no nuestro parecer y prueba, creemos y tenemos por cierto que, 
como buen Juez y Cristianísimo, mudará sentencia. Pues como 
no sea profeta ese Religioso, ni menos lo haya por ciencia al- 
canzado que no la tiene, ni menos por expiriencia, porque él dice 
haber estado en estas partes treinta y tantos años; los treinta es- 
tuvo en la Española y Cuba, dó en breve se acabaron los indios, 
y él ayudó su parte á matar, y desto él podía decir toda la verdad 
de lo que pasó, é sino hay está el testimonio de Oviedo, Choro- 
nista real de V. M. — Cuanto á esto bien puede confesar sus cul- 
pas como los demás, y no fuá su vida de tan grande ejemplo, 
que con ser clérigo, se hallaron dél también sus pecadillos como 
de otros que no eran clérigos; pues en esta tierra él no hizo sino 
pasar de camino hasta México, y como allá no halló aparejo pa- 
ra sus escándalos y bozeamientos, volvióse para nosotros que nos 
tenia por bobos. Esto no lo decimos por decir mal dél, que si á 
esos méritos quisiese V. M. que viniésemos, muy abastada infor- 
mación podíamos hacer de su escandaloso y desasosegado vivir. 
Decimos esto porque él no puede dar testimonio de indias, que 
es la Nueva España, que lo demás no se llaman indias. Y en es- 
ta Nueva España lo que él vió por los caminos que pasó fué 
mucha doctrina en los naturales, y conocimiento de Dios y del 
Rey; y para el tiempo que ha que se comenzaron á doctrinar es- 
tas partes, muy grandes ventajas hacen á todos los nuevos rei- 
nos y señoríos de V. M. — Atónitos estamos en oir esas cosas dese 
Religioso. 

Dos cosas tenemos por cierto que V. M. quiere y desea: la pri- 
mera el bien destos indios; queremos decir que quiere V. M. sal- 
var su alma, y que nos salvemos nosotros y estos pobres, y que 
se los démos todos á Dios. Sancto propósito, y sandísimo fin, co- 
mo de tal príncipe; pues prometémos á Y. M. que, aunque so- 



—lO- 

mos pobres vasallos, no hay quien no desee lo mismo mas que 
todas las cosas del mundo. 

Lo otro que V. M. creemos que quiere es que se aumenten sus 
rentas reales: también esté V. M. certificado que lo deseamos, 
como lo debémos ó nuestro Rey y Señor; mayormente que sabe- 
mos las grandes necesidades, en que ha puesto á V. M. el Rey 
de Francia, y la venida que se dice del turco, todo por favore- 
cer la Iglesia, como buen Capitán y Patrón, y aumentar la Reli- 
gión Cristiana. 

Estas dos cosas son todo lo esencial que se debe querer 
y procurar. Esté V. M. cierto que si es ansi como se pre- 
gona por estas calles, que lo uno ni lo otro puede haber efecto, 
porque seria perderlo todo. Engáñase el Padre Religioso, Dios se 
lo perdone, que otros hay acá que saben tanto y algo mas que 
él, y con zelo muy sancto y sin pasión lo han mirado y estu- 
diado, y que no desean otra cosa sino la salvación de V. M., y 
sus propias vidas y las destos pobres, y tan intensamente que 
nadie les hace ventaja, y sabrán dar órdeu como se cumpla el 
descargo de vuestra real conciencia y aumento de las rentas rea- 
les, y que los pueblos de los españoles no se deshagan, y los con- 
quistadores y pobladores no se quejen, ni anden dando voees por 
las calles pidiendo justicia áDios y á Y. M.— Si esto puede ser 
ansi, como puede ser; ¿porqué V. M. no ha sido servido de man- 
dar hacer llamamiento de las cibdades, villas é lugares de todas 
estas partes, para fenecimiento de cuenta de tantos y tan leales 
servicios como á V. M. le hemos hecho con nuestras vidas y ha- 
ciendas, sin interesar V. M. un peso de oro? No se consienta, 
Príncipe Cristianísimo, tal paga á tanto buen servicio; pues con 
hacerse lo arriba dicho, se podrá cumplir con los que ya no Ies 
queda sino morir. 

Para que nos fué mandado de parte de V. M. que expresa- 
mente nos casásemos? Casados y cargados de hijos, ¿qué resta 
si se cumple lo que se dice que viene proveído, sino que mu- 
chos mueran desesperados, pues no sobra la paciencia y caridad, 
y que los hijos que dejáremos pidan por Dios, y las hijas en con- 
dición de se perder? ¿Tanto mal en tierra que sus padres gana- 
ron? Y lo peor es que jamás se poblará esta tierra, ni de cristia- 
nos, ni de fé, ni de buenas costumbres. Engáñase el Religioso, 
«tros medios hay para que la tierra sea de Dios y de V. M., sin 
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destruir los pobres que lo han ganado. Oyanos V. M. á todos, 
tome sus consejos reales, que no queremos ni pedimos sino justi- 
cia, y que nos mida con la misma medida que sus antepasados 
midieron á sus vasallos, que fueron en ayudar á ganar sus rei- 
nos y señoríos. 

Pluguiera á Dios que viniera el Padre Fray Bartolomé con los 
soldados á la conquista, que dicen que pidió á V. M., que si él 
viniera, él diera testimonio segunda vez de su vanidad y poco 
saber, y alcanzáramos venganza con sus propias manos de la pa- 
sión que contra todos ha mostrado. 

Al fin, lo que suplicámos á Y. M. es que nos oiga, pues se 
nos debe el abdiencia de derecho divino; y muy mas debita á los 
que en estas partes vivimos, por estar tan lejos desa presencia im- 
perial. Y oidos, sino alegáremos bien, prestarémos paciencia, y 
esté V. M. certificado que nuestro deseo es que Dios nuestro Se- 
ñor sea servido y conocido en estas partes, y V. M. en su nom- 
bre, y su real conciencia descargada. Y suplicámos á V. M. tenga 
memoria del acelerado, grande y cruel castigo, que envió Dios 
por nuestros pecados, cuando asoló la mayor parte desta cibdad, 
do perdimos casi todos lo que teníamos; y los grandes gastos que 
se han hecho en edificarla de nuevo no tiene cuento. ¿Pues co- 
mo, Cathólico Cesar, se puede sofrir esto ni compadecer, si V. M. 
no alarga su mano imperial, y hace muy crecidas mercedes á es- 
ta cibdad? Porque se le deben mas que á cuantas hay en las in- 
dias, por lo mucho que ha servido, y por el mucho socorro que 
todas estas provincias comarcanas han recebido de aqui. Y los 
Reinos del Perú, si están debajo el yugo y sujeción de V. .M., 
do tanto tesoro se ha sacado y saca ¿quién ha sido la causa? Los 
caballeros, caballos y armas, que desta cibdad y gobernación sa- 
lieron, y cada dia salen, lo cual es notorio. Páguenos V. M. lo 
que nos debe, y háganos grandes mercedes, lo cual pedimos en 
humilde suplicación de rodillas ante V. M., y que se compa- 
dezca de nosotros desterrados para siempre de nuestra naturale- 
za, que por solo esto se nos debía dar lo que acá hay, sin re- 
servar cosa alguna, cuanto mas que todo lo pedimos y querémos 
para lo gastar en su real servicio. Aumente Dios Todo-poderoso 
los dias de V. M., para guarda de su Iglesia y aumento de su 
fé. Desta Cibdad de Santiago de Guatemala á diez de Setiembre 
de mili é quinientos é cuarenta y tres años. 
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4 . 

Informe contrá el Lie. Alonso López C errata, Presidente de la 

Real Audiencia de los Confines. 

S. C. G. M. 

La distancia tan grande y no menos peligro y trabajo, los gas- 
tos crecidos para llegar y estar en esos reinos los Conquistadores 
y antiguos pobladores cansados y pobres, todo esto ha sido cau- 
sa para que nos hayamos olvidado de no haber ocurrido luego á 
V. M., ha nos querellar de tantos agravios como se nos han he- 
cho, sin orden y contra todo derecho, y sin haber resultado ser- 
vicio á Dios nuestro Señor ni á V. M., ni bien alguno á esta des- 
venturada tierra, sino muchas ofensas á vuestra real justicia. 

Confiados en la verdad pensámos de ser creídos: lo que preten- 
demos es descargar vuestra real conciencia y las nuestras con de- 
ciros la verdad; y de que V. M. estuviere verdaderamente infor- 
mado de verdad, nosotros habrémos descargado, y todo quedará 
á cargo de V. M., y podrá hacer lo que mas fuere su real ser- 
vicio. 

Prometémos de hablar como cristianos, y de no os decir pala- 
bra con pasión y que no sea verdadera; y ansi decimos que fué 
V. M. malamente informado, y por mejor decir engañado en en- 
viar al Lie. Cerrato para un cargo tan preminente como este, que 
requiere persona generosa y dignidad, y que tenga zelo de la hon- 
ra de Dios, y amoroso y temeroso de buena conciencia. Verdade- 
ramente, invictísimo príncipe, todo le falta á su persona y con- 
ciencia, y como se vió tan alto entró Satanás, y procuró que se 
hiciese todo lo que se ha hecho, para que llegáse su sonido á V. 
M. por subir y valer mas. Pretendió su interes, y ciego de su ma- 
licia y cobdicia, hizo lo que hizo, y hace lo que hace, todo sobre 
falso, y en tal ha parado en deservicio y ofensa de Dios nuestro 
Señor y vuestro. Y ansi afirmámos como cristianos y como vasa- 
llos vuestros, por la fidelidad con que somos obligados á hablar 
ante Dios nuestro Señor y nuestro príncipe, que ni es para ser 
juez, ni para ello tiene parte, porque le falta ciencia, paciencia 
y conciencia. Y verdaderamente, Cathólico Señor, ni sabe hacer 
justicia, ni tiene zelo para ello, antes confirmando lo dicho, ju- 
ramos y prométemos que la justicia de Dios y de V. M. jamás 
ha estado en estas partes tiranizada sino en poder deste hombre. 
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y no sabémos debajo de que zelo, porque ni se hace la obra de 
Dios, ni la de V. M. Todo está caído y no se puede levantar, por 
estar perdido y destruido; no parece sino que fué enviado este 
hombre para poner fuego á esta tierra. Bien nos es notorio que 
vuestro zelo es para mas servicio de Dios, y aumento de su fé 
y desta nueva Iglesia, y para que todos los que somos vuestros 
vasallos vivamos en paz, y descarguemos vuestra real concien- 
cia y la nuestra; mas todo ha sucedido al reves, á causa de ser 
este hombre tan mal intencionado, que le parece que en destruir- 
nos vos hace gran servicio. Y asi está tiranizada la justicia de 
Dios, que es la paz y sosiego desta cibdad; pues si decimos de 
vuestra justicia no hay quien la ose pedir por no ser afrontado. 
No se admire V. M. desto que decimos, que después de informa- 
do, sino fuere asi quedarémos por ruines. Descienda V. M., y 
oirá y verá si es verdadero el clamor del pueblo, y si fuere tal 
remediarlo, y sino hará V. M. su oficio, y cumplirá con Dios y 
con sus vasallos. 

¿Quien es cabsa que se vayan agora los ricos y los buenos, 
que nunca les pasó por pensamiento dejar esta tierra? Y otro año 
se irán los demás, y todos en teniendo posibilidad, procurarán 
la tierra en desfrustarla de buenos y ricos. Y. M. lo verá y oirá 
antes de mil años. Quiere V. M. saber cuan justificado es, que 
porque nuestro perlado le reprendió lo que le pareció conforme 
á Dios y á su conciencia y á su oficio, formó gran enemistad, y 
estuvo muchos dias que no quiso ir á misa á la Iglesia mayor. 

Cathólico Señor y príncipe, sin falta vuestro real consejo de 
indias se engañó, y lo está engañado con este hombre, en creer 
del que es amigo de justicia; porque dejado aparte la pasión, que 
ha mostrado en lo que ha hecho, sin porqué ni paraqué, y pro- 
veído por su propio interese, agora en la provisión de indios, 
que ha dado á sus hijos, nietos, y hermanos y parientes, contra 
vuestras nuevas leyes, se ha probado muy á la clara su justicia, 
en quitar lo suyo á su dueño y darlo al ageno. Y en la demás 
justicia que se ofrece, sino es cosa que á él le toque, no se le dá 
un cornado por hacerlo, de manera quel hacer justicia en cum- 
plimiento de lo que Y. M. manda, cuelga de su proprio interes, 
que de otra manera tarde ó nunca se acaba de hacer. 

Engañáronse los frayles, como le vieron con aquel zelo furioso, 
no conocieron ser falso, y él cogio viejo y astuto procuró luego 
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de los contentar. Creyéron queste era el que ellos hablan menes- 
ter, y asi escribieron á Y. M. queste es el que esperaban las in- 
dias para ser remediadas, y que era varón apostólico. Muy pres- 
to se determinaron los religiosos, mas acertáran en que después 
de probado escribieran lo que sentían dél; y pues que veían que 
era hombre, no le juzgáran por divino. Pluguiese á Dios que 
fuese cristiano, hasta agora no havemos visto tales señales; sino 
al contrario, porque ni puede ver pobres, ni hace por ellos, ni 
ha mostrado tal devoción en palabras ni obras. 

También sabémos que vuestros Oidores han escrito en su favor. 
A esto decimos dos cosas dellos, la una que nunca han sido vues- 
tros Oidores sino de Cerrato, al uno tenia la lanza sobre el hom- 
bro sobre las cuentas de cincuenta mili pesos, que habrá gastado 
en la ida del Perú, y con esto no ha osado hablar: al otro, como 
le volvió el cargo contra Dios y conciencia, y contra vuestro real 
servicio, y contra todo derecho, como allá se habrá visto en su 
residencia; ¿como habia de ser Oidor sino de Cerrato? Y sobre- 
vino una cédula al Presidente, en que Y. M. le decía hiciese 
cerca de Rogel lo que le pareciese, pues ya estaba proveído Tho- 
más López. Esta cédula mostró el Presidente á algunas personas, 
para que viniese á noticia del Rogel; no puede ser mayor tira- 
nía questa. Y para que V. M. vea si está vuestra real justicia 
agraviada ó nó, diéronse muchas peticiones en Audiencia que no 
lo dejasen ir sin dar residencia, y á la sazón estaba solo el Presi- 
dente, y bien sabia que la licencia se entendía sin perjuicio de 
partes. Quiso pagarle lo que por él habia hecho en dar de co- 
mer á sus debdos con perjudicar á vuestra real justicia y encar- 
gar vuestra conciencia, y se salió desta cibdad víspera de Navi- 
dad sin hablar á naide, y asi salió solo como si fuera el mas po- 
bre hombre de las indias, y fué á tener la pascua á los campos 
y desiertos, por miedo que no le impidiesen la ida. Parece que 
va huido, y si V. M. no le manda volver, su real conciencia no 
estará descargada 

No podemos saber qué sea la causa de que todo se nos con- 
vierta al reves, que por tanta lealtad nos nombren por traidores 
y tiranos, y en lugar de mercedes nos quitan lo que de derecho 
divino y humano se nos debe, por lo haber adquirido con tanto 
trabajo y peligro, y sacado de poder de Satanás, mediante el fa- 
vor de Dios y vuestro. 



Muy notoria es la pasión de Fray Bartolomé de las Casas, Obis- 
po de Chiapa, y por consiguiente de todos los frayles 


5 

El Cabildo representa la necesidad de fundar ciertos estableci- 
mientos públicos, y pide algunas concesiones á favor de los 
conquistadores. 

C.* R. M. 

Esta Ciudad de Santiago de Guatimala es una de las mas anti- 
guas destas partes. Es muy pobre: no tiene propios ningunos, ni 
hasta hoy dia se le han dado ni repartido; y las demás Ciudades 
de indias los tienen. A vuestra real magestad humillmente supli- 
camos sea servido de hacer merced á esta Ciudad de hasta mili 
pesos de renta en cada un año, sobre indios que estuvieren va- 
cos é no hayan sido encomendados. 

En estas provincias hay muchos conquistadores y pobladores 
antiguos, que á causa de verse pobres y cargados de hijas, por 
no haber en esta tierra un monesterio donde las poder recoger, por 
su remedio despueblan la tierra, y á cabo de veinte y treinta años 
que ha que residen en ella, se ván á los vuestros reinos de Es- 
paña á les dar remedio. Seria gran refugio y amparo de las hi- 
jas de los pobres que aqui viven: obra es de vuestra real mages- 
tad y de que Dios nuestro Señor se temá por servido; y para 
que una tan santa é justa obra permanezca, es necesario que vues- 
tra magestad le mandase fundar é dotar, en la cantidad que vues- 
tra real magestad fuese servido. También hay necesidad de una 
casa de doctrina y recogimiento de mestizos é mestizas, hijos de 
conquistadores y pobladores, que en estas partes han acabado su 
vida en vuestro real servicio, que por no haber donde ser recogi- 
dos é industriados, han cometido é cometen muchos insultos é de- 
litos, de que Dios y vuestra magestad han sido é son deservidos, 
Suplicamos á vuestra real magestad lo mánde ver é proveer como 
mas sea servido. 

En estas provincias hay muchos conquistadores y pobladores 
antigüos, que aunque tienen indios de repartimiento, son en tan 
poca cantidad, que no se pueden sustentar de lie comida ordina- 
ria, é acuden á vuestra real Audiencia á pefir de comer. Y se 
excusan de se lo dar, dici endo que por un capítulo de carta di* 



—Ta- 
ngido á ellos, está proveído que al que tuviere indios en poca ó 
en mucha cantidad no se le pueden dar otros, ni corregimientos, 
ni ayudas de costa, ni aprovechamientos, lo cual es en gran da- 
ño y perjuicio de los pobres conquistadores y pobladores, que en 
estas partes viven. Humillmente suplicamos á vuestra real Mages- 
tad mande derogar el dicho capítulo de carta, y que vuestra real 
audiencia tenga cuenta con ellos, y que en los Indios que vaca- 
ren, corregimientos, ayudas de costa y aprovechamientos desta tier- 
ra, los tales conquistadores y pobladores antiguos sean siempre 
antepuestos é preferidos, teniendo siempre consideración á la cali- 
dad y méritos de cada uno. 

Vuestra Magestad tiene proveído é mandado que en la real au- 
diencia de los confines residan siempre dos Oidores, para el buen 
despacho de los que en ella tienen pleitos é negocios, lo cual no se 
lia guardado ni cumplido. Y los Oidores se salen desta Cibdad, y 
queda eu la Audiencia uno solo, el cual nombra un acompañado 
cual á él le parece, á cuya cabsa los litigantes no son brevemen- 
te despachados, dilátanse los negocios, y hay otros inconvenien- 
tes. A vuestra real Magestad suplicamos mande por su real cédu- 
la que en la dicha Audiencia residan siempre dos Oidores, para el 
buen despidiente de los negocios, y suplicamos á vuestra Mages- 
tad mande á su real Audiencia favorezca y trate bien al Cabildo 
desta Cibdad. 

Para el remedio del distrito desta Audiencia, y que cesasen los 
agravios que de cada dia ha recebido é reciben los que en él vi- 
ven, convernia y es necesario que las cosas de gobernación estu- 
viesen en una cabeza, y el repartimiento de los indios. Porque co- 
mo está dividido en cuatro votos, no hay la conformidad que con- 
vernia, y asi muchos han sido agraviados, y no se ha cumplido 
con ellos lo que vuestra Magestad por sus santas é justas leyes 
tiene instituido y ordenado. A vuestra Magestad suplicamos que) 
Presidente que se proveyere en esta real Audiencia sea eaballero 
de sangre, y tenga en sí la tal gobernación, y en ello será Dios 
y vuestra Magestad servido, y los pobres que en estas partes vi- 
ven desagraviados. Nuestro Señor la católica persona de vuestra 
Magestad guarde por largos tiempos con ensalzamiento de mas rei- 
nos é señoríos, como vuestra Magestad tan justamente lo merece 
é sus criados lo desean. De la Cibdad de Santiago de Guatimala á 
diez é ocho de Febrero de mili é quinientos é cincuenta é ocho años.. 

Documentos. 4 
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6 . 

El Cabildo informa acerca de las buenas cualidades del Lie. 
Landeclio-. refiere la conducta extraviada de los hijos de los 
Conquistadores; y trata de la petición de Hennosilla, relati- 
va á pasar la navegación del Nombre de Dios al puerto de Ca- 
ballos. 

C. R. M. 

Como vasallos é criados de vuestra Magestad estámos obligados 
á dar noticia á vuestra Magestad del estado de la república, y avi- 
so del suceso della. 

Por agosto deste año de mili é quinientos é cincuenta é nue- 
ve llegó á esta cibdad el Lie. Juan Martínez de Landecho, á 
fuien vuestra Magestad proveyó por Presidente desta real au- 
diencia, el cual desde su principio de gobernación hasta agora 
se ha mostrado zeloso del servicio de Dios nuestro Señor y de 
vuestra Magestad. Y en casos de gobernación de república de 
que hasta agora ha carecido, se ha aventajado á sus predecesores 
con aumento de ambas repúblicas. É asi todos tienen crédito dél 
que perseverará en tan buenos principios, y vuestra Magestad hi- 
zo gran bien y merced á estas provincias, en proveer por Gober- 
nador hombre tan cabto y vigilantísimo, y al descargo de vuestra 
real conciencia conviniente. 

Con continua esperanza hémos vivido, de que vuestra Mages- 
tad hiciera merced á estas provincias y distrito, que las cosas de 
gobernación dél estuvieran insólidum, en la persona que vuestra 
Magestad proviera por Presidente desta real audiencia, y que á 
él solo se cometiera, por ser cosa importantísima al servicio de 
vuestra Magestad, é al bien de todos vuestros vasallos, como en 
muchas cartas nuestras hémos informado. Y visto que el Lie. Lan- 
decho no trae la comisión, hémosnoshallado en alguna confusión, 
y escribimos á nuestro procurador lo pida. Suplicámos á vues- 
tra Magestad sea servido informarse en este artículo de personas 
sin pasión; porque es cierto depende dél la mayor parte áel buen 
gobierno y asiento destas provincias. 

• Para ocurrir á vuestra Magestad por el remedio general desta 
tierra, y enviar procurador como muchas veces hemos heeho, y 
para pagar solicitador, esta cibdad no tiene propios con que po- 
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dello hacer, de cuya causa deja vuestra Magestad de ser infor- 
mado de muchas cosas que convienen á su servicio, y otras nece- 
sarias á la buena gobernación della quedan sin remedio. Esta real 
audiencia informó á vuestra Magestad en que se le podría hacer 
merced y señalar propios, sin que sea a costa de vuestra real ha- 
cienda. Suplicamos á vuestra Magestad mande ver su parecer, y 
proveer lo que mas sea servido. 

Por ser tan nuevamente fundadas estas provincias, y faltalle 
la doctrina desos reinos para criar vuestros vasallos sus hijos, 
los mas dellos salen aviesos, de lo cual ha resultado que muchos 
se han casado contra la voluntad de sus padres y muy astrosa- 
mente, por manera que ha habido grandes excesos en la orden 
que han tenido en casarse. Suplicamos á vuestra Magestad nos 
haga merced de dar comisión á esta real audiencia, para que ca- 
sándose un hijo sin voluntad del padre, y pareciendo el padre 
en ella, y pidiendo sea desheredado de la merced que vuestra Ma- 
gestad le hace de la herencia de los indios, se le quiten y suceda 
el hijo segundo en ellos, desheredando al primero por su delito. 

Por cédula de vuestra Magestad se ha hecho en la real audien- 
cia de los confines cierta información, sobre lo que pide Hermo- 
silla, que la navegación del Nombre de Dios se pase al puerto de 
caballos, en la cual este cabildo ha hecho todo lo que vuestra 
Magestad ha mandado. Y en cuanto á la relación nos remitimos 
á lo que la real audiencia informa á vuestra Magestad, cuya ca- 
thólica real persona nuestro Señor guarde y prospere con acrecen- 
tamiento de mayores reinos é señoríos. De Santiago de Guati- 
mala á xxij. dias del mes de diciembre de 1559. 

El Lie. Jufre de Loaiza es zeloso del servicio de Dios nuestro 
Señor y de vuestra Magestad, y siempre lo ha sido, y confiamos 
en nuestro Señor que con la compañía del Lie. Landecho vues- 
tro Presidente, esta tierra estará bien gobernada, y hará lo que 
conviniere al servicio de Dios y de vuestra Magestad. — C. R. M. 
Besan los reales pies de Y. M., vuestros humildes vasallos y 
criados. 

Copia de la carta que se escribió á su Magestad en el navio de 
que es Maestre Juan de Escalante. Despachóse en 22. de Di- 
ciembre de 1559. años, y dióseal Señor Presidente con la infor- 
mación sobre que la gobernación esté en uno solo, para que la 
metiese en su pliego para enviar á su Magestad. — Francisco Gi- 
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ron. — Diego López de Villanueva.— Francisco López. — Alonso 
Gutiérrez de Monzon. — Bernal Diaz del Castillo. — Antonio de Ro- 
sales. — Juan de Guevara. 


7 . 

El Cabildo hace presente al Rey la necesidad deque eldistri 
lo de esta real Audiencia tenga por Metrópoli la Santa Igle- 
sia de esta Ciudad, y de que se haga de una vez la tasador, 
de los tributos. 

C. R. M. 

En los navios que partieron en la primavera de este año escri- 
bió esta cibdad á V. M., cerca de algunas cosas convenientes á 
vuestro real servicio y al bien de vuestros vasallos, y enviamos á 
besar los pies de V. M., en conocimiento de habernos enviado al 
Presidente desta real audiencia. Y de lo que nos pareció de su 
persona y gobierno, al presente nos pareció replicar y confirmar 
lo dicho, ansi del contento desta cibdad y provincias, como de 
su buena inclinación y gobierno. Y ansi tornamos á suplicar que 
los negocios de gobernación en este distrito los encomiende V. M. 
á uno y no á muchos, y siendo tal el que presidiere como el que 
al presente lo es, si no se muda, V. M. habrá descargado su 
real conciencia. 

Recibimos las cédulas, y todas son convenientes y favorables 
para que todos tengamos contento, y ansi esperamos que cada dia 
recibirémos estas, y mayores mercedes y favores. 

Muchas veces habernos suplicado que todo el distrito desta real 
audiencia tenga por metrópoli esta sancta iglesia desta cibdad de 
Sanctiago de Guatemala, por ser la mas antigua y la mas honra- 
da después de la de México, y á donde se sirva y honre el cul- 
to divino como en ella, ni prelado tan antiguo en las indias, ni 
do la palabra de Dios y doctrina de Jesucristo esté tan predicada 
y plantada. Honduras está de la Española tan lejos como de Cas- 
tilla: León del Pirú lo mismo, Chiapa é Yucatán mucho mas le- 
jos; y todos estos Obispados están casas con casas de los términos 
desta gobernación. Y si como está agora quedase asentado, recibi- 
rían los negociantes notables daños; y muchas veces dejarían perr 
der su justicia, por no pasar tanto trabajo y peligros de mar. La 
Yerapaz está aquí cerca. Soconusco casas con casas; y por ser tan 



importante y concerniente al servicio de Dios nuestro Señor y de 
V. M., y honor desta real audiencia que aqui reside, y todos vie- 
nen á buscar justicia en lo temporal, cuadra muy bien que ven- 
ga todo el distrito á pedir y buscar justicia en lo espiritual á es- 
ta sancta iglesia. 

La cosa de que Dios nuestro Señor seria mas servido y vuestra 
real conciencia descargada es en que se hiciese de una vez la ta- 
sación de los tributos, y para hacerse precediese mucha visita y 
grande advertencia, y mucha práctica y conferencia. Y después de 
muy bien visto, é acordado y encomendado á Dios, por entonces 
caeria bien la tasación para siempre, que de hacerse como se ha- 
ce hay mucho desasosiego y descontento de los encomenderos, y 
mucha alteración en los naturales, sin provecho ni mejoría de que 
ni Dios ni Y. M. son servidos. Y si en tiempos venideros sucedie- 
se alguna desgracia por pestilencia, ó por otra alguna causa, la 
audiencia ó el Presidente lo remediarían, como cosa que tocaba 
al servicio de Dios nuestro Señor, y bien de vuestros vasallos y 
descargo de vuestra real conciencia. 

Muchas cosas en aumento desta república se harían, que con- 
vienen al servicio de V. M. y perpetuidad desta tierra, si esta 
cibdad tubiese algunos propios para poderse valer, ayudar y po- 
ner en efecto el deseo que siempre tiene del servicio de V. M. 
Y como por ser necesitada, y no tener propios ningunos de que 
Se ayudar, no puede hacer cosa que aumente ni vaya adelante, 
suplicamos á V. M. sea servido hacerle merced de alguna renta 
para remedio suyo, para que mejor pueda servir á Y. M., y 
ocurrir é informar. Y esto sea en indios vacos ó que vacaren, ó 
en alguna impusicion, como esta real audiencia á V. M. infor- 
mó, y en la cantidad que V. M. fuere servido, y que esta mer- 
ced se le haga para sus propios, pues de todo se servirá Dios 
nuestro Señor y V. M. Nuestro Señor guarde y prospere la C. 
R. P. de V. M. por muchos y prósperos años con aumento 
de mayores reinos y señoríos, y ensalzamiento de nuestra sanc- 
ta fé cathólica. De Guatemala veinte de Julio de mili é quinien- 
tos y sesenta años. — C. R. M. — Besan vuestros reales pies y ma- 
nos sus vasallos y servidores. — Q. Hidalgo. — Alvaro de Paz. — 
Francisco López. — Bernal Diaz del Castillo. — Alonso Gutiérrez de 
Monzon.— Francisco del Valle Marroquin. — Antonio de Rosales. 
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8 . 

El Cabildo elogia el gobierno del Lie. Landecho: solicita la 
fundación de un monasterio de monjas; ? informa de nuevo 
sobre el bien que se seguiría de mudarse la contratación del 
Nombre de Dios y Panamá al puerto de Caballos. 

C. R. M. 

Besamos los reales pies de Y. M. por tan sublimada merced, 
como estas provincias han recibido, en mandar las gobierne el 
Lie. Joan Martínez de Landecho, Presidente de vuestra real au- 
diencia, el cual es hombre de tanto valor y merecimiento, que 
podrá gobernar las provincias del Perú. Tiene tan cristianos me- 
dios, y vá tan fundado en el servicio de Dios y de V. M., que 
tenemos entendido ha de ser instrumento para el bien y remedio 
desta tierra, el cual ha dado Y. M. en proveer la gobernación en 
sola una persona. Era imposible acertar á concertarse cuatro vo- 
luntades, sino era en casos de su particular interes, y no tenían 
cuenta de cumplir lo que V. M. tiene proveído y mandado por 
sus santas y justas leyes, hechas para el buen gobierno destas 
indias, que resplandecen por el mundo. Cuan santa é justamen- 
te ha sido mandado que solo uno nos gobierne, la misma obra 
hecha por mano de V. C. M. lo muestra, el premio de lo cual 
esperamos en Dios dará á V. M. en el reino de la bienaventuran- 
za, que ha de durar para siempre. 

Dende el dia que vuestro gobernador llegó á esta tierra, se en- 
tendió dél ser zeloso del servicio de Dios y de V. M., y por ser 
como era, en compañia de vuestros oidores solo un voto dejó de 
hacer algunas buenas obras, las cuales ha hecho después que le 
llegaron vuestros reales despachos, á costa de doncellas hijas de 
pobres conquistadores, que estaban sin dote ni remedio alguno 
olvidadas, á las cuales ha comenzado de remediar por descargo 
de vuestra real conciencia. Cuando llegó á esta tierra, estaba ne- 
cesitada de los bastimentos que en ella se hacen, y por sus bue- 
nos medios el dia de hoy hay abundancia, valen á moderados 
precios, con lo que se van remediando las mayores necesidades. 
Estas dos repúblicas de indios y españoles tienen contentamien- 
to, sustenta en vuestro real servicio mucha casa, y no se le ha 

conocido hasta hoy ningún genero de El salario 

que tiene es poco, las cosas venidas de España valen subidos pre- 
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cios; para vivir con el honor y limpieza que se requiere, convie- 
ne á vuestro real servicio se le aumente el salario. 

En esta cibdad y distrito hay muchos conquistadores y pobla- 
dores antiguos muy pobres y con muchas hijas, sin ningún re- 
medio sino es el de Dios y de V. M., y para su amparo sería muy 
necesario se fundase en esta cibdad un monesterio de monjas don- 
de se recogiesen, y por no le haber muchas doncellas se han per- 
dido y dado mala cuenta de sí, de que Dios nuestro Señor se ha 
deservido. Y pues la obra es tan santa, que sean remediadas las 
bijas de los que derramaron su sangre y acabaron sus vidas en 
vuestro real servicio, á Y. M. humillmente suplicamos lo mande 
remitir á vuestro Gobernador, para que con toda brevedad lo fun- 
de, dotándole de renta la necesaria para su sustentación, que de- 
mas del gran servicio que se hará á Dios nuestro Señor, será des- 
cargo de vuestra real conciencia. 

Esta cibdad es muy pobre: no tiene propios ni rentas; á todas 
las demás desta Nueva España se les ha hecho merced en vuestro 
real nombre. Suplicamos á V. M. sea servido de mandar á vues- 
tro Gobernador haga merced á esta cibdad de seis años de al- 
guna renta, para que tengan algún socorro para poder inviar cuan- 
do fuere necesario procurador á esos reinos, á informar á vues- 
tra real persona de lo que convenga á vuestro real servicio. 

Cuanto bien se seguirá de mudarse la contratación del Nom- 
bre de Dios y Panamá, para el trato de las provincias del Perú, 
al puerto de caballos de la provincia de Honduras, notoria cosa 
es, y dello está informado V. M. y los de vuestro real consejo de 
indias, y cuanto mas cerca y breve sea por estas provincias la 
dicha navegación, y cuanto se aumentaría vuestro real patrimo- 
nio, cuya cabsa sigue en nombre destas provincias Joan García 
de Hermosilla. A V. M. suplicamos con toda brevedad lo man- 
de ver, é proveer lo que mas convenga á vuestro real servicio. 

Una de las cosas mas convenientes al servicio de Dios y de Y. 
M., y bien destas dos repúblicas de indios y españoles deste dis- 
trito, es la perpetuidad desta tierra. A V. M. suplicamos sea ser- 
vido mandarlo cometer á vuestro Gobernador, para que en vues- 
tro real nombre dé la orden que se ha de tener, é informe dello 
á vuestra real persona, y que entre tanto suplicamos á V. M. 
mande hacer merced á estas provincias de prorogar las encomien- 
das por otras do* vidas mas. Dios nuestro Señor guarde á vues- 
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tra real Magestad muchos años con ensalzamiento de mas reinos 
é señoríos como vuestra real persoua tan justamente lo merece, 
y vuestros leales criados y vasallos lo desean. De la Cibdad de San- 
tiago de Guatemala destas indias del Mar Océano 17 de Mayo 
1561. años. — D. V. C. R. M. — Humildes y leales criados y va- 
sallos que vuestros reales pies besamos. — La Cibdad de Santiago. 
— Don Francisco de la Cueva. — Pedro de Ovide. — Francisco Ló- 
pez. — Bernal Diaz del Castillo. — Francisco de Ovalle. — Miguel Ro- 
dríguez Tenango. — Alouso Gutiérrez de Monzon. — Francisco de 
Vivas. — Antonio de Rosales. — Francisco del Valle Marroquin.— 
Pedro de Salazar. — Juan de Guevara, Escribano del Cabildo. 


9 . 

Informa el Cabildo no tener propios ni rentas : solicita lapro- 
rogacion de las encomiendas por otras dos vidas mas\ é in- 
siste sobre el bien que se seguiría de mudarse al puerto de 
Caballos la contratación del nombre de Dios y Panamá. 

C. R. M. 

Por el mes de Mayo del año pasado de mili é quinientos y se- 
senta y un años escribió este cabildo á V. M., significando la mer- 
ced questa cibdad y provincias habían recebido, en haberse pro- 
veído en solo uno la gobernación desta tierra, y questaba bien 
empleada en el Lie. Landecho vuestro Presidente. Y en veinte é 
un dias del dicho mes de Mayo, esta cibdad dió su poder á Juan 
de Guzman y al Dotor Blas Cota, para que suplicasen á V. M, 
nos hiciese mercedes. Y porque podría ser que alguno de los su- 
sodichos, movido por su particular interese, lloviese usado dei 
dicho poder, pidiendo cosas en contradicción de lo que á vues- 
tra Magestad por la dicha carta escrebimos, fué necesario referir- 
lo aquí, para que se entienda haber excedido de nuestra volun- 
tad é comisión. Porque el mesmo contento que teníamos del di- 
cho vuestro Presidente, cuando la dicha carta se escribió, tene- 
mos el dia de hoy, é rige é gobierna con toda prudencia é bon- 
dad, y procura el servicio de Dios nuestro Señor y de V. M. Lo 
que suplicamos es que se le envie á mandar tenga especial cuida- 
do del bien é aumento de los que en. esta cibdad é provincias 
viven, que haciéndolo ansí será animarlos para que se perpetúen 
en ellas. 
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Esta Cibdad es muy pobre, no tiene propios ni rentas. A las 
demás Cibdades de la provincia de la Nueva España y Pirú, Ies 
ha hecho V. M. merced dellos. A Y. M. suplicamos haga la 
mesma merced á esta Cibdad, enviando á mandar al dicho vues- 
tro Presidente é Gobernador que de los indios que vacaren, en la 
parte y lugar que á él le pareciere, se dé á esta Cibdad para pro- 
pios de ella un repartimiento basta en contia de mili pesos. Mu- 
chas de las encomiendas de indios, que en vuestro real nombre 
poseen los que en estas provincias viven, se acaban las dos vidas 
en la vida de los que los tienen, y queda d elección del vuestro 
Gobernador el poder encomendarlos en otras personas. Y pues 
los tales encomenderos y sus pasados derramaron su sangre, y 
acabaron sus vidas en vuestro real servicio, y les quedan hijos 
é hijas pobres y necesitados, justo es Católica Magestad sean pre- 
feridos y remunerados antes que otros algunos. A vuestra Ma- 
gestad humillmente suplicamos baga merced á esta Cibdad é pro- 
vincias de prorogarles las tales encomiendas por otras dos vi- 
das mas. 

El bien universal que se seguiría de mudarse la contratación 
del Nombre de Dios y Panamá al Puerto de Caballos de la pro- 
vincia de Honduras, por ser la navegación para las provincias 
del Pirú tan trabajosa é peligrosa por el dicho Nombre de Dios, 
el cual es sepultura de españoles, que son sin número las ánimas 
que allí han perecido, todo lo cual cesaría si la dicha navegación 
se mudase y fuese por estas provincias, informado tenemos sobre 
ello muy particularmente á vuestra Magestad y á los del vuestro 
real consejo de las indias. Negocio importantísimo es al servicio 
de Dios nuestro Señor y de V. M; humillmente le suplicamos le 
mande ver, y proveer lo que mas convenga á vuestro real ser- 
vicio. Nuestro Señor Dios guarde é prospere la católica y real 
persona de Y. M. por muchos y largos tiempos, y aumente en ma- 
yores reinos y señoríos Amen. De Guatemala y de Enero 26 de 
1562. años. — Católica Real Magestad — Besamos los pies de Vuestra 
Magestad Real — Lorenzo de Godoy. — Francisco López — Bernal 
Diaz del Castillo. — Pedro de Salazar — Francisco de Ovalle. — Alon- 
zo Gutiérrez de Monzon. — Antonio de Rosales. — Francisco del Va- 
lle Marroquin. — Juan de Guevara Escribano. 


Documentos. 
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ÍO. 

El cabildo suplica la observancia de las leyes hechas en favor 
de los conquistadores y pobladores antiguos ; y que no se ha- 
yan innovaciones frecuentes de las tasaciones. 

C. R. M. 

El zelo cristianísimo é ánimo liberalísimo, que con tantas mer- 
cedes V. M. manifiesta á sus vasallos, anima á esta vuestra ciu- 
dad y provincia, al fin de tantas calamidades y miserias como ha 
padecido, á ocurrir á Y. M. por el remedio. En esta tierra hay 
muchos conquistadores y pobladores antiguos casados, é hijos 
dellos en extremo necesitados, que se sustentaban de sola espe- 
ranza, que guardándose las leyes hechas por el invictísimo Cesar 
vuestro padre de gloriosa memoria, les caería algún dia suerte 
en ios indios é oficios que vacasen, para entretener la vida. Aho- 
ra por siniestras relaciones, que á Y. M. y á los de vuestro con- 
sejo hacen personas inméritas, impetran cédulas de vuestra real 
persona, para que se les hagan mercedes en estos indios é oficios 
que vacan; por donde vuestra real conciencia no se descarga, de- 
jando inremunendos los grandes trabajos que en la conquista, 
pacificación y conservación desta tierra, han padecido los con- 
quistadores y pobladores della. É muchas hijas doncellas suyas 
pobres, que con el remedio de sus padres y hermanos esperaban 
tomar estado, han quedado en hospital y en riesgo de perderse, 
y ofender á Dios por falta de remedio, y destas hay ibuchas. 
Suplicámos á V. M. sea servido mandar se guarden con ellos 
las leyes hechas en su favor, y suspendiendo el cumplimiento 
de las demás cédulas en contrario, y que á cada uno se le haga 
merced donde huviere servido conforme á sus méritos, sin perjui- 
cio de los que deben ser preferidos. Porque cierto movería á gran- 
de compasión el ánimo de V. M. lo que pobres conquistadores y 
pobladores y sus hijos padecen, viendo gozar á extraños la tier- 
ra y plantas, que con su sudor y sangre y gasto de sus hacien- 
das regáron y plantaron. No decimos los muchos inconvenientes, 
que se siguen de los nuevos comenderos y jueces sin experien- 
cia desta tierra, que en cumplimiento de vuestras cédulas se pro- 
veen, entendiendo servirse V. M. dello. 

Por tener V. M. proveído que uno de vuestros oidores desta au- 
diencia ande siempre visitando el distrito, en vez de las mas ve- 
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ces visitar, los mas modernos como inexpertos de las cosas y es- 
tas partes, en las tasaciones que hacen, algunas veces ó las mas 
no aciertan, de que ha redundado gran destruicion á la tierra. 
Porque con la cómoda sustentación de los encomenderos se sus- 
tenta, y careciendo dellos se pierde; y los naturales siendo rele- 
vados de sus justos tributos se consumen é disminuyen con la 
ociosidad, por ser inimicísimos de grangerías propias ni agenas. 
Conviene al servicio de V. M., é bien é aumento de ambas repú- 
blicas destas provincias, que V. M. mánde proveer que luego 
uno de vuestros oidores, el mas antiguo en esta audiencia, tase 
todo el distrito en lo que cómodamente pudieren los naturales 
tributar, conforme á lo por V. M. dispuesto, y lo vea é ande to- 
do; porque con la experiencia de negocios, que desta tierra ter- 
nán, agitarán mejor en hacello, y que no se innove de las tasacio- 
nes que hiciere, por el tiempo que V. M. fuere servido, como 
en Nueva España se hace por mandado de V. M. Y cesará la in- 
quietud de los naturales, que de ordinario de mucha distancia de 
camino viciosamente é sin causa ocurren á la audiencia por nue- 
vas tasaciones, gastando su pobreza y muriendo por los caminos, 
inducidos por religiosos y otras personas apasionadas. 

De otras cosas particulares tiene esta Cibdad y provincias extre- 
ma necesidad, de que informarán á V. M. los procuradores, que 
esta Cibdad y provincia envia á suplicar por el remedio, á quie- 
nes V. M. será servido dar entero crédito de lo que fuere servi- 
do saber é informarse destas partes, porque son entrambas perso- 
nas antiguas, é que tienen noticia dellas. Llevan algunos recab- 
dos despachados en esta real audiencia, y en ellos informa á Y. 
M. de nuestras necesidades, é instrucciones y poder para suplicar 
á Y. M. lo que en ellas seles ha encargado, y lo que d ellos pa- 
reciere ser necesario al servicio de V. M., é aumento destas pro- 
vincias. Suplicamos á V. M., pues por sus reales cartas nos man- 
da ocurramos á V. M. con nuestras necesidades, se concedan las 
mercedes que de parte desta Cibdad y provincias se suplicaren, 
considerados los leales ánimos con que en tiempos prósperos é ad- 
versos esta Cibdad á vuestra real corona ha servido, é los creci- 
dos trabajos é muertes que en conquistarla y sustentarla se han 
padecido, contentándose en tanta miseria solo con el renombre 
de vasallos, y gobernados de tan cristianísimo monarcha, cuya 
cathólica invictísima persona real nuestro Señor guarde con au- 
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mentó del orbe universo. Desta vuestra Cibdad de Santiago de 
Guatimala á primero de Enero de 1563. años. — C. R. M. — Cria- 
dos de Y. M. que sus reales manos besan. — Lorenzo de Godoy. 
— Pedro de Salazar. — Bernal Diaz del Castillo. — Alonso Gutiérrez 
de Monzon. — Antonio de Rosales. — Francisco del Valle Marroquin. 
— Baltasar Nieto. — Diego de Vivar. 


11 . 

Suplica el cabildo que las provisiones no se hagan en la corte 
sin previo informe de los procuradores de la ciudad: infor- 
ma sobre ciertos abusos cometidos por los religiosos en los 
pueblos de indios-, y pide que las demas ciudades y villas del 
distrito contribuyan al sostenimiento de los procuradores que 
se enviaren. 

C. R. M. 

Después de haber escrito á V. M., se ofreció escribir esta, por 
ser cosa que toca al servicio de Dios nuestro Señor y vuestro, des- 
cargo de vuestra conciencia real, premio y paga de los que en 
esta tierra han servido y sirven á V. M. 

En esta real audiencia han hecho y hacen muchas personas pro- 
banzas, ansi de oficio como públicas, y las invian á V. M., pa- 
ra que por ellas se les haga merced, cada uno conforme á lo que 
pretende. Y porque algunos recien venidos á esta provincia las 
han hecho, diciendo tener méritos y calidad, y hay otros mas an- 
tiguos, que son conquistadores y pobladores casados, y personas 
tales para poder servir á V. M., y á quien está mandado prefe- 
rir por lo que han trabajado, y no seria justo que á los tales se 
les quitase para darlo á otros modernos, y destas personas no se 
puede tener en vuestro real consejo tan entera noticia como con- 
viene. Suplicamos a V. M. mande informarse de los procurado- 
res questa Cibdad invia, porquellos darán razón de los unos y de 
los otros, para que se pueda proveer en los mas antiguos, con 
que se descarga á vuestra real conciencia. 

Los religiosos destas provincias se han entremetido y entreme- 
ten en los cabildos de los pueblos de los indios, y procuran con 
ellos que se hagan alcaldes y regidores y otros oficiales de repú- 
blica á los quellos quieren; y otras veces los nombran ellos por 
sus particulares intereses, y les quitan su libertad. Y ha acaecí- 
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do suceder revueltas ebtre los indios, por elegir y nombrar indios 
bulliciosos y de mal vivir, lo cual hacen contra lo que tienen pro- 
veído vuestra real audiencia, Presidente y Gobernador, y conviene 
á vuestro real servicio remediarlo. Suplicámos á V. M. mande 
dar la orden necesaria en lo susodicho, y que se escriba á los per- 
lados de las órdenes, para que los religiosos se abstengan de aquí 
adelante, y no se entremetan en ello, ni en otras cosas tocantes 
á vuestra jurisdicción y gobernación, ni entiendan sino solamen- 
te en lo ques de su oficio y profesión. 

Para los procuradores questa Cibdad invia, se les ha dado dine- 
ro y despacho en ella, sin que las demás Cibdades y villas deste 
distrito hayan ayudado en cosa ninguna. Y pues el bien y mer- 
cedes que se han de conseguir ha de ser general á todos, supli- 
cámos á V. M. mande dar su real cédula, para que todos los ve- 
cinos y menores deste distrito, que tienen indios de encomienda, 
ayuden por su parte á rata por cantidad, y que vuestro Presiden- 
te y Gobernador les pueda compeler á ello, repartiéndoles lo que 
han de dar. Guarde y prospere nuestro Señor Ja C. y R. persona 
de V. M. por muchos años, con acrecentamiento de mas reinos 
y señoríos etc. De Guatemala 12 de Febrero de 1563. años. — C. 
R. M. — Criados de Y. M., que sus reales manos besan. — Santos 
de Figueroa. — Juan Perez Dardon. — Francisco de Ovalle. — Alon- 
so Gutiérrez de Monzon. — Antonio de Rosales. — Francisco del Va- 
lle Marroquin.— -Bernal Diaz del Castillo. — Juan de Guevara. 


19 . 

El Rey manda mudar la Audiencia de los Confines á Panamá : 
el Señor Marroquin deja una casa y estancias para monas- 
terio de monjas-, inconvenientes que se siguen de los jueces 
nuevos, de que diezmen los naturales, y de que la provincia 
de Soconusco se incluya en el Obispado de la Verapaz. 

S. C. C. M. 

En todos los navios que destos puertos destas provincias han 
partido, hemos escrito á V. M. dándole cuenta, é informando lo 
que conviene á su real servicio y bien desta tierra. Y particular- 
mente enviamos procurador con algunos negocios que convienen, 
y lo mesmo harémos todas las veces que fuere necesario, y con- 
viniere al servicio de V. M., y bien y aumento destas provincias. 
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Por cartas particulares que lian venido á esta Cibdad, hemos 
tenido noticia que V. M. manda mudar el audiencia de los con- 
fines á Panamá, y cada dia se espera al Lie. Briseño con los re- 
cabdos que para ello trae, que al presente por no tener certidum- 
bre dello, no se informa á Y. M. lo que conviene á su real ser- 
vicio, venido se hará. 

El Obispo Don Francisco Marroquin dejó una casa y estan- 
cias para monasterio de monjas, para principio dello, como Y. 
M. verá por la cláusula 6 a que vá con esta. Suplicamos á. V. M. 
favorezca este negocio por ser tan importante á su real servicio 
y descargo de su conciencia; porque á no hacerse la manda, se- 
rá en sí ninguna, y no habrá efecto tan buena obra. 

Gran inconviniente es para lo que toca al servicio de V. M. y 
bien desta República, así de españoles como naturales, sea gober- 
nada de jueces nuevos, que vengan desos reinos sin haber esta- 
do en las indias; porque primero que entienden lo que conviene 
á la buena gobernación se pierde mucho, y siempre vienen con cria- 
dos y paniaguados y debdos, y los prefieren á los que acá están. 
Convernia al servicio de V. M. que gobernasen personas de los 
que acá están, que tienen ya entendido los negocios, y pasado 
por lo arriba dicho. 

Hémos tenido noticia que han suplicado á V. M., por parte de 
los perlados é iglesias desta tierra, que diezmen los naturales co- 
mo lo hacen los españoles, lo cual al presente no conviene, así 
porque los indios no lo entienden, como porque será gran* incon- 
viniente para el servicio de V. M. y de su real audiencia, y nin- 
gún provecho desta tierra. 

Ya V. M. terná noticia del fallecimiento del Obispo desta tier- 
ra. Suplicamos á V. M. que el perlado que se proveyere sea cual 
convenga al servicio de V. M.' y descargo de su real conciencia 
y bien desta tierra, y que sea Arzobispado, por las cabsas que 
en otras hemos suplicado á V. M. 

Hémos sido informados que han pedido á V. M. que la pro- 
vincia de Soconusco, que es deste Obispado, se incluya de aquí 
adelante en el Obispado de la Verapaz. No conviene á vuestro real 
servicio, porque la Verapaz es muy distinta provincia de la de So- 
conusco, y los naturales della por ser tierra tan enferma, ocurrien- 
do al Obispo que allí estuviese, vernian en migrar de su misión por 
ser de diferentes temples y calidades. Suplicamos á V. M. no lo 
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permita, que aun el Obispado de la Verapaz lo podia V. M. ex- 
cusar, porque no es tierra para sustentar ningún perlado. 

Suplicamos á V. M. sea servido de despachar al procurador 
Francisco del Valle que tenemos enviado, con el favor especial 
que esta Cibdad espera de vuestra real persona, por las cabsas 
que en otra hemos escrito y suplicado. 

Juan Bautista de Villa Keal Clérigo, que es el portador 
desta, es persona que en lo que se ha ofrecido ha servido á V. M. 
en esta tierra. Cabrá en su persona cualquiera merced que V. M. 
sea servido de le mandar hacer, siendo V. M. servido dello. 

Otros negocios enviamos á suplicar á V. M., que convienen á 
vuestro real servicio é aumento desta tierra, los cuales el procura- 
dor que allá está lo suplicará á V. M., á quien suplicámos hu- 
millmente lo mande despachar con toda brevedad, haciéndonos la 
merced que suplicamos. Nuestro Señor la real persona de V. M. 
guarde y prospere con acrecentamiento de mayores reinos y seño- 
ríos. — De Santiago de Guatemala y de Enero xxvj. de 1564. años. 
— S. C. R. Magestad. — Menores vasallos de V. M., que sus pies 
y manos besan. — Alvaro de Paz. — Alonso López de Villanueva. 
— Bernal Diaz del Castillo. — Alonso Gutiérrez de Monzon. — An- 
tonio de Rosales. — Diego de Vivar. — Baltasar Nieto. — Juan de 
Guevara Escribano. 


15 . 

Llegada del Lie. Brizeño á Guatemala: se solicita la vuelta ie 
la audiencia á dicha Ciudad : inconvenientes que se siguen 
de que diezmen los naturales. 

C. R. M. 

El Lie. Francisco Brizeño, Juez de residencia y visitador en es- 
tas provincias, llegó á esta Cibdad á los dos de Agosto del año 
pasado, á tomar residencia al Presidente y oidores que en esta 
real audiencia de los confines estaban, donde ha trabajado todo 
lo que humanamente se puede significar, y con su venida y zelo 
de justicia que dél se ha conocido, creemos que Dios y V. M. 
serán servidos. Déla visita resultó quedar suspendido el Presi- 
dente y Gobernador que en ella estaba, juntamente con el Lie. 
Jufre de Loaisa Oidor; y el Doctor Barros vuestro Oidor está de 
camino para la Cibdad de Panamá á sentar el audiencia, como V, 
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M. se lo mandó. Ha servido á Y. M. en esta tierra con toda rec- 
titud y limpieza, y los que en esta tierra aciertan á servir á V. 
M. merecen ser gratificadas, para que los que después vinieren 
se esfuerzen y animen en vuestro real servicio. 

V. M. por algunas causas que le han movido, ha sido servi- 
do de mandar quel audiencia de los confines se pase á la Cib- 
dad de Panamá, reino de tierra firme. Cosa en tan gran perjui- 
cio de vuestra real conciencia, ni conviene á vuestro real servi- 
cio por muchas causas que de nuestra parte se significará á V. 
M., ca nosotros como leales vasallos conviene avisar á V. M., 
para que con la brevedad posible la mande volver, enviando per- 
sonas que acierten á servir y descargar vuestra real conciencia, 
que por ser negocio tan importante, para solo este efecto envia- 
mos á D. Diego de la Cerda nuestro procurador, para que jun- 
tamente con el que allá está lo suplique á Y. M. 

Para que esta tierra vaya en aumento é los naturales sean doc- 
trinados, conviene mucho dar asiento en ella y perpetuada de la 
manera que mas al servicio de V. M. convenga; y entre tanto 
V. M. provea como se guarde lo que en la Nueva España, 
cerca de que en el suceder de los indios los nietos no se haga no- 
vedad, hasta tanto que V. M. provea otra cosa, porque demás que 
esta Cibdad recibe merced, la real conciencia será descargada. 

Tenemos entendido que por parte del deán y cabildo desta San- 
ta Iglesia, se pide que los indios naturales diezmen, lo cual es 
en muy gran perjuicio. Porque ellos como son nuevos eii las co- 
sas de nuestra santa fé católica, si V. M. permitiese que dezma- 
sen, sería remotamente echados en el infierno, como á V. M. se 
dará mas larga relación en lo uno y en lo otro. Guarde nuestro 
Señor la católica real Magestad de vuestra real persona, con acre- 
centamiento de muy grandes reinos y señoríos como vuestros leales 
vasallos desean. De Santiago de Guatemala á 20 de Diciembre 
de m.dlxiiij. años. — C. R. M. — De V. C. R. Magestad muy humil- 
des vasallos que sus reales pies besamos. — Gaseo de Herrera.— 
Lope Rodríguez de las Varillas. — Diego de Vivar. — Juan de Gue- 


vara. 
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14 . 

El Obispo despoja á los religiosos de Santo Domingo de los 
pueblos de visita que tenían. 

Cathólica Real Magestad. 

Los religiosos de la órden del Señor Sancto Domingo han tra- 
bajado principalmente en la conversión destos naturales vasallos 
de V. M., con los cuales han hecho gran fruto, instruyéndoles 
y doctrinándoles en las cosas de nuestra Santa fé cathólica, para 
lo cual se han dado mucho á estudiar y entender todas las len- 
guas que son muchas. Demás que muchos dellos son letrados, por 
cuya doctrina y ejemplo de buena vida, no solo esta Cibdad, pe- 
ro todas estas provincias reciben y han recebido muy grande fru- 
to y provecho, asi lo$ españoles eomo los naturales. 

Estos religiosos son muchos, los pueblos que tienen á su cargo 
son pocos. Por respectos que el Obispo desta Cibdad ha tenido, les 
ba quitado ciertos pueblos y milpas de su visita en términos des- 
ta Cibdad. Y teniendo V. M. proveído por su real cédula y so- 
brecarta y ejecutoria della, que el Obispo ni otro perlado alguno 
destas partes no se entremetiese en quitarles cosa alguna de la vi- 
sita que tuviesen, sin que ante todas cosas fuese visto y determi- 
nado por el Gobernador y Provincial, juntamente con el dicho 0- 
bispo. Habiéndose juntado los sobredichos, y siendo los dos vo- 
tos de Gobernador y Provincial conformes, en que no se innovase 
ni removiese cosa alguna de lo que los dichos religiosos visitaban, 
por parecerles que bastantemente lo podían doctrinar y adminis- 
trar como á todos consta y es notorio, el dicho Obispo por solo 
su parecer, contra lo que los dos votos tenían determinado, no 
queriéndose conformar con lo dispuesto y mandado por vuestra 
real persona, de hecho los desposeyó de lo principal de su visita, 
y les ha desfavorecido notablemente, no teniendo respecto á lo mu- 
cho que los dichos religiosos han trabajado en esta tierra, ni al 
servicio que especialmente á la Cathedral han hecho, predicando 
á la continua en ella porque no hay otros predicadores. Lo cual 
si así pasase sería causa que el monesterio, que en esta Cibdad 
tan principal tiene se despoblase, ó á lo menos se disminuyese 
el número de los predicadores y confesores, en gran daño y per- 
juicio de los indios y españoles que aqui residen. 

Por lo cual el cabildo desta Cibdad se movió á le rogar, y reque- 
Docuuraios. 6 



rir guardase lo que Y. M. sobre el caso tenia proveído, y en to- 
do se conformase con vuestra real voluntad, y no desposeyese los 
dichos religiosos. Lo mismo le rogó y requirió el Lie. Brizeño vues- 
tro Gobernador, y el dicho Obispo á todos respondió desabrida- 
mente, diciendo que pues no se conformaban con su parecer, se 
habia de hacer lo que él quisiese. 

El dicho Obispo, quitados los religiosos que con mucho fruto te- 
nían los dichos pueblos, ha puesto clérigos que no entienden las 
lenguas maternas de los naturales, por cuya causa no pueden ser 
doctrinados en las cosas de nuestra sancta fé cathólica, y de ne- 
cesidad muchos habrán de morir sin confesión, pues no hay quien 
los pueda confesar, sino es los dichos religiosos de Sancto Domin- 
go ó de San Francisco, y así la real conciencia de Y. M. no se 
puede descargar. Por lo cual fué necesario ocurrir al dicho Go- 
bernador, al cual pedimos y requerimos guardase vuestras reales 
eédulas, y no permitiese que á los dichos religiosos se les hiciese 
molestia ni vejación en deservicio de Dios nuestro Señor y de V. 
M., y daño común de toda esta tierra. Y el dicho Gobernador, 
en complimiento de lo por V. M. mandado, proveyó en el caso lo 
que V. M. mandará ver. 

Humillmente suplicamos á vuestra real Magestad mande desa- 
graviar á los dichos religiosos, mandándoles volver los dichos pue- 
blos y milpas de que fueron despojados, contra lo por vuestra real 
persona proveído, en lo cual Dios nuestro Señor y V. M. serán 
m uy servidos, y esta Cibdad y naturales recibirán gran bien y mer- 
ced. Dios nuestro Señor la cathólica persona de V. R. M. guarde 
muchos años, con ensalzamiento de mas reinos y señoríos como 
V. M. lo merece, y vuestros leales criados y vasallos lo desean. 
De la Cibdad de Santiago de Guatemala destas indias del mar océa- 
no á 9 de Julio de 1567. — C. R. M. — Humildes criados y vasa- 
llos de V. M., que vuestros reales pies besan. — Francisco de Mon- 
teroso. — Gregorio de Polanco. — Bernal Diaz del Castillo. — Fran- 
cisco de Ovalle. — Antonio de Rosales. — Baltasar Nieto — Diego Ló- 
pez de Villanueva.— Bernardo de Aduzca. — Por mandado de la 
justicia é regidores desta Cibdad de Santiago. — Juan de Gueva- 
ra Escribano. 
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15 . 

Restablecimiento de la real Audiencia en la Ciudad de Guate- 
mala ; se solicitan mil negros que eran necesarios. 

C. R. M. 

En la Cibdad de Santiago de Guatemala recebimos la letra de V. 
M., por la cual entendimos fué nuestro Señor Dios servido llevar 
para sí á la Reyna y Príncipe nuestros Señores. Y antes que la re- 
cebiesemos, por aviso que tuvimos del Yisorey de la Nueva Espa- 
ña é informaciones que se hicieron, esta Cibdad mostró el senti- 
miento que á tal pérdida era razón y se debia, con poner luego por 
obra hacer las exéquias y sufragios posibles, con la demostración 
que humanamente se pudo mostrar. Y lo que ha dado consuelo 
á este reino, ha sido entender que V. M. tiene salud para suplir 
tantos contrastes, la cual estas provincias suplican á Dios á la con- 
tina que, para conseguir tantos y tan grandes remedios como to- 
da la cristiandad con la ayuda de V. M. espera, sea servido dár- 
sela con gran acrecentamiento. 

El audiencia real que V. M. mandó volver á fundar en esta Cib- 
dad y reino llegó toda con salud, de que todas estas provincias 
han recebido notable contentamiento, por el total remedio que así 
á pobres como á ricos se les ha conseguido, de qual eran ajenos, 
por estar tan apartados de las audiencias á que estábamos sujetos, 
y no poder conseguir el remedio de los agravios que recebian, 
por lo cual besamos los reales pies de V. M. Fué recebida con el 
real sello con la solenidad y regocijo que en la tierra se pudo mos- 
trar: han comenzado á poner los negocios en razón y justicia; y 
tiénese entendido por lo que hemos visto, y demostraciones que 
el Presidente é Oidores han dado, que Dios nuestro Señor y V. 
¡VI. serán servidos, y estas provincias aumentadas y bien goberna- 
das. Así todos tienen mucho contento, y del que adelante se tuvie- 
re darémos noticia á V. M. 

Con la venida del audiencia, y voluntad que se ha visto en ella 
para el aumento y necesidad deste reino, hase animado esta Cib- 
dad para suplicar á Y. M. algunas cosas, que convendrán mucho 
al servicio de Dios y vuestro, notable remedio destas provincias, 
y asiento y perpetuidad dellas. Porque sino se pone el que con- 
viene, ni V. M. podrá ser servido en acrecentamiento de vuestro 
real haber, ni los vecinos ni sus haciendas ni asiento podrán au- 



— 44 — 

mentarse, ni vuestra real audiencia en que extenderse. Y por apa- 
rentes dilaciones, y ser tan dispuesta esta tierra para hacer en ella 
mucha edificación, inviamos á suplicar á V. M. lo que en vues- 
tro real consejo de indias de nuestra parte se pedirá. Y algunas 
que acá convendrán remediarse, se pedirán á vuestro Presidente 
y Gobernador, que con su buen zelo y deseo que para ello tiene, 
entendemos se hará mucho fruto. Suplicamos á V. M. lo mande 
ver, y proveer como cosa que tanto importa á vuestro real servi- 
cio, y remedio destas provincias; pues vuestro Presidente é Oido- 
res, como quien lo ha visto por vista de ojos, informan junto con 
las informaciones que ante ellos se han hecho. Y con esta espe- 
ranza queda esta tierra aguardando el remedio, que de tan poten- 
tísimo Rey esperamos, cuya C. R. M. nuestro Señor Dios guarde 
muchos y prósperos años, con acrecentamiento de mayores rei- 
nos y señoríos como sus leales vasallos deseamos. De Guatemala 
á 12 de Marzo de 1570. años. 

Entre otras cosas que se han de suplicar y pedir á V. M., es 
vina acerca de los mil negros, que será necesario para el remedio 
destas provincias. Y porque Y. M. sea certificado del precio que se 
dará porcada pieza, se tratará allá por nuestra parte, y se ofrece- 
rán á dar por cada negro ciento é veinte ducados, puestos en 
Puerto de Caballos, y la paga y seguridad della á contento de la 
real audiencia. Por cosa que tanto importa al servieio de V. M., 
ponémos tanta instancia en ello. — Gregorio de Polanco. — Gaspar 
Arias de Avila. — Alonso Gutiérrez de Monzon. — Alvaro de Paz. 
— D. Diego de la Cerda. — Baltasar Nieto. — D. Johau del Castillo. — 
Juan de Guevara Escribano. 


16 . 

Resultado de la residencia tomada al Lie. Brizeño; se suplica 
al Rey mande al Obispo de Guatemala no ié ningún benefi- 
cio curado, sin consultar antes con su Magestad. 

C. R. M. 

Después de haber escrito esta Ciudad á V. M., é informado el 
estado de los negocios desta tierra, y enviado á suplicar algunos 
negocios muy importantes, se ha ofrecido que el Doctor Antonio 
González, Presidente del audiencia de los confines, persona que 
en vuestro real nombre ha tomado residencia al Lie. Francisco 
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Brizeño, Gobernador que fué desta provincia, le hizo cargo por 
lo que resultó de la secreta de haber encomendado en esta Ciu- 
dad algunos repartimientos de indios, por dejaciones que dellos 
hicieron padres y herederos para el remedio y casamientos de hi- 
jos y herederos suyos, todos hijos de conquistadores y personas 
principales destas provincias, que quedaran sin remedio para se 
poder casar sin el orden dicho, lo que el dicho Gobernador hizo 
á persuasión desta Ciudad, y por entender que al servicio de 
Dios y de V. M., y bien y aumento desta República convenia. 
Y en la sentencia que el dicho vuestro Presidente dió sobre los 
dichos cargos, remitió lo que tocaba á las dichas encomiendas á 
vuestra real persona, suponiéndole culpa por haberlo hecho; y ha- 
biéndolo remitido, vuestro fiscal desta real audiencia ha puesto par- 
ticulares demandas á cada persona á quien lo dicho tocaba. Y 
sobrello, pareciendo cosa necesaria, de parte desta Ciudad se ha 
pedido en la dicha real audiencia, las dichas demandas se remitan 
á vuestro real consejo; pues el Juez de residencia las remitió allá, 
para evitar que los vecinos desta Ciudad no sean molestados en 
diversos juicios. Esta Ciudad suplica á Y. M. que, atento á lo 
dicho, y á que V. M. fué en ello servido y su real conciencia des- 
cargada, y vuestro Gobernador hizo como persona que lo tenia 
presente lo que entendió que convenia, que si en alguna cosa el 
dicho vuestro Gobernador excedió del órden por Y. M dado cer- 
ca de las dichas encomiendas, el ser remitido y lo por él hecho apro- 
bado, pues se ha hecho teniendo respeto al bien, y aumento y 
conservación desta tierra, y convenir al que en vuestro real nom- 
bre gobernare hacerlo ansi cuando semejantes ocasiones se ofre- 
cieren, como mas largo dello informará la persona, que en nom- 
bre desta Ciudad fuere á suplicar á V. M. cerca destos negocios, 
y otros convenientes y necesarios al aumento dicho desta tierra, y 
servicio de Dios nuestro Señor y vuestro. Y si las demandas que 
vuestro fiscal en esta real audiencia ha puesto á los vecinos, á 
quien los dichos cargos hicieron se prosiguieren, por los procesos 
constará las causas y razones que para lo hacer huvo, y como 
fueron bastantes y convenientes al dicho vuestro real servicio. Y 
en el entretanto que los dichos procesos ván, tornámos á supli- 
car áY.M. no se haga cerca de las dichas encomiendas novedad 
ninguna. 

Por vuestra real cédula está mandado al Obispo desta provin- 
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cia no dé los beneficios curados, que en su obispado huviere per- 
petuos á ningún clérigo; la cual, aunque le ha sido notificada, no 
la guarda ni cumple, antes en gran daño y perjuicio de los hijos 
de vecinos desta Ciudad y provincia ha dado, y de cada dia vá 
dando los mejores beneficios de su obispado á los clérigos que 
le parece y quiere, siendo y perteneciendo derechamente los tales 
beneficios á los hijos de los vecinos, conforme á la erección del 
obispado, la cual declara y manda que los beneficios parroquiales 
de todo el obispado sean patrimoniales, como lo son en el obis- 
pado de Pales desos vuestros reinos de España, que no se pue- 
den dar á otras personas sin lo consultar con V. M. Especialmen- 
te que al presente hay en este obispado muchos hijos de vecinos 
ordenados de misa, y otros muchos ordenantes hábiles y suficien- 
tes, y de buena, honesta y recogida vida y ejemplo; y muy bue- 
nas lenguas, que es la parte mas principal é importante para la 
doctrina y conversión de los naturales. A Y. M. suplicamos se le 
mande al dicho Obispo ó al que después dél fuere, con el rigor 
que convenga, no dé beneficio curado ninguno, sin lo consultar an- 
te todas cosas con V. M., y lo que en esta forma huviere proveí- 
do se dé por ninguno, mandando se guarde y cumpla la erección 
deste obispado; pues demás de ser tan notable perjuicio de los 
hijos de los desta tierra, es contra el derecho de vuestro real pa- 
tronazgo, á quien pertenece la promoción de los tales beneficios. 
La católica real persona de V. M. guarde nuestro Señor largos 
anos, con el aumento de reinos y Señoríos que vuestros leales va- 
sallos deseamos. Desta Cibdad de Santiago de Guatimala á doce 
dias de Abril de mili é quinientos é setenta años. — C. R. M. — 
Humildes y leales vasallos de Y. M., que sus reales pies y manos 
besan. — Gregorio de Polanco. — Gaspar Arias de Avila. — Bernal 
Diaz del Castillo. — Alonso Gutiérrez de Monzon. — Francisco del 
Valle Marroquin. — Don Johan de Castellanos Horozco. — Baltasar 
Nieto. — Alvaro de Paz. — Don Diego de la Cerda. — Juan de Gue- 
vara. 


i». 

El Doctor Antonio González dá buena cuenta del cargo que 
tuvo de Presidente de esta Audiencia: conveniencia que resul- 
ta de encomendar los indios que vacaren en personas benemé- 
ritas ; y de que sé provean los beneficios simples del obispado 
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en hijos de esta Ciudad. 

C. R. M. 

Por el mes de Abril del aüo pasado de setenta y dos hicimos lar- 
ga relación & Y. M. por carta del estado desta provincia, y de los 
negocios que á esta Ciudad se le ofrecieron; y así agora por 
cumplir con la obligación que tenemos, darémos cuenta de lo que 
después acá ha subcedido. 

Por el mes de Diciembre pasado llegó á esta Ciudad el Doctor 
Arévalo Sedeño, que vino por oidor desta real audiencia. En este 
tiempo ha dado muy buenas muestras, ansí en ser amigo de hacer 
justicia como en su recogimiento y cristiandad. Tiene buena opi- 
nión de letrado, y hace á nuestro parecer lo que debe en su ofi- 
cio con todo cuidado y limpieza. 

Por el mes de Febrero siguiente llegó el Doctor Pedro de Villa- 
lobos, que vino por Presidente y Gobernador en lugar del Doc- 
tor Antonio González, el cual tomó cuenta con toda rectitud y cris- 
tiandad. Es persona en quien, á nuestro parecer, concurren las 
partes necesarias para el cargo que tiene. Es hombre de gran se- 
so y prudencia, amigo de cumplir los preceptos de V. M. á la letra. 

Luego por el mes de Junio llegó el Lie. Palacio que vino por 
oidor; ha dado buenas muestras hasta agora. De lo que supiére- 
mos y entendiéremos que conviene avisar á Y. M., cuando se ofre- 
ciere lo harémos con la diligencia, lealtad y cuidado que á vues- 
tro real rervicio debemos. 

El Doctor Antonio González dió buena cuenta del cargo que 
tuvo de Presidente desta audiencia y Gobernador destas provin- 
cias, que con haber tenido algunos émulos, que con toda la ma- 
licia posible le pretendieron hacer daño en toda su residencia, no 
se le hizo culpa grave, de lo cual recibió este ayuntamiento parti- 
cular contento; ansi porque su residencia concierta con la noti- 
cia, que á V. M. dél habernos dado, como porque V. M. se sa- 
tisfaga questa Ciudad informa siempre de lo que entiende convie- 
ne á vuestro real servicio y bien desta República. Es cosa sin 
dubda se siguen inconvenientes de dar crédito á quejas de parti- 
culares, y que el hacer mudanza de los que gobiernan con tanta 
brevedad, redunda en daño de ambas repúblicas de españoles y 
naturales; pues es razón se entienda, cuando conviene hacella, 
habíamos de avisar y suplicar á V. M. lo remediase. 

Ya antes de agora hemos informado á V. M. con informacio- 
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nes hechas ante vuestra real audiencia, con parecer del Presiden- 
te y Oidores della, que para poderse esta provincia sustentar y 
conservar en vuestro real servicio, como hasta agora ha hecho, 
conviene que las encomiendas de indios que vacaren, ge encomien- 
den por el orden que V. M. tiene dado en personas beneméritas, 
y que V. M. no mande poner ninguna cosa de lo que vacare en 
su real corona, pues todo lo que de aquí á Y. M. se le puede acre- 
centar es poco, y para conservar y sustentar esta tierra es algo, y 
es imposible sustentarse sin las encomiendas. Certificamos á Y. 
M. como leales vasallos que es esto lo que á vuestro real servi- 
cio conviene, y que no nos mueve interese particular á afirmarlo, 
y que quien otra cosa informare no entiende lo que ¿.vuestro real 
servicio conviene. 

Pues que V. M. es servido de mandar proveer en vuestro real 
consejo los beneficios simples deste obispado, suplicamos á V. M. 
sea servido de los mandar proveer en hijos de vecinos desta Ciu- 
dad, que hay muchos muy hábiles é muy buenas lenguas, que es- 
tudian con diligencia, con confianza que V. M. los ha de man- 
dar preferirá los advenedizos. Certificamos que hay muchos que 
estudian con gran voluntad, y son ya algunos dellos tales cuales 
convienen para el descargo de vuestra real conciencia. 

El solicitador que esta Ciudad tiene en vuestra corte real, pe- 
dirá y suplicará á V. M, en nuestro nombre, sea servido hacer mer- 
ced á esta Ciudad de favorecer el monesterio de monjas, que se 
pretende fundar; pues es cierto que sin la merced que de V. M. se 
espera, es imposible poderse poner en orden, y otras algunas cosas 
muy necesarias para el bien é aumento é conservación desta Ciu- 
dad é provincias. Y aunque entendémos que para cada capítulo de 
los que enviamos á suplicar á V. M. habia necesidad de una per- 
sona propia, que informara de lo mucho que importa, y supiera 
explicar las necesidades desta tierra, por la mucha necesidad y pro-> 
beza de todos no lo podémos hacer. Y ansí como antes de agora 
hemos suplicado, tornámos á suplicar V. M. sea servido de ha- 
Qer alguna merced á esta Ciudad para sus propios, ó á lo menos 
de nos dar licencia para cuando estas necesidades se nos ofrecie- 
ren, podamos hacer repartimientos entre los vecinos, para poder 
inviar persona propia, que trate en vuestro real consejo los nego- 
cios que á esta Ciudad se le ofrecieren. 

El Presidente é Oidores desta real audiencia entendemos infor- 
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marón á Y. M. largo de las necesidades desla tierra, como per- 
sonas que lo tienen delante. A lo que avisaren nos remitimos, y 
suplicamos á V. M. no permita que esta tierra venga á menos, 
á trueque del poco interese que della se puede sacar. 

La católica real persona de Y. M. guarde nuestro Señor mu- 
chos años, con el acrecentamiento de reinos y señoríos que vues- 
tros leales vasallos deseamos. De la Ciudad de Santiago de Gua- 
temala quince de Otubre de mili é quinientos y setenta y tres años. 

C. R. M. 

Humildes y leales vasallos de V. M., que vuestros reales pies 
besan. — Juan Perez Dardon.— Gregorio de Polanco. — Antonio 
de Rosales. — Bernal Diaz del Castillo. — Alonso Gutiérrez de Mon- 
zón. — Juan Horozco de Ayala. — Juan de Guevara Escribano. 


18 . 

Conducta gubernativa del Presidente de la real audiencia Dr. 

Pedro de Villalobos. 

C. R. M. 

En dos deste presente mes de Otubre recibimos en este Ayunta- 
miento la carta de V. M., hecha en Madrid á veinte y siete de Abril 
pasado. Besamos los reales pies y manos de V. M. por la merced 
que V. M. hace a toda esta provincia en las ocasiones que se ofre- 
cieren, para la conservación é aumento della, de la que está tan 
necesitada que certificamos, si V. M. no la favorece é ayuda, en 
muy poco tiempo vendrá en gran diminuicion. Siendo cosa que tan- 
to importa á vuestro real servicio, que esta Cibdad, como cabeza 
de todas estas provincias sujetas á esta vuestra real audiencia, se 
conserve en el estado que hasta agora ha tenido, sin dejarla caer 
un solo punto, temélnos cuidado de acudir al Presidente desta real 
audiencia en lo que toca á la presentación de los beneficiados como 
V. M. manda, y ternémos por particular merced haberle V. M. co- 
metido lo que en esta tierra se debe gobernar; porque así en esto 
como en todas las demás cosas convenientes al servicio de Dios 
nuestro Señor y de V. M., y bien desta República y buena gober- 
nación de las provincias, hemos conocido su pecho cristiano, y 
gran deseo de la conservación é aumento de las gobernaciones que 
tiene á su cargo. Hálo mostrado en la diligencia que ha puesto en 
hacer puentes en algunos rios peligrosos: en reparar caminos tra- 
Documentos. 7 
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ba josos, que en la estacion.de invierno impiden el comercio, y con- 
tratación que esta Cibdad tiene con las provincias comarcanas; y 
en especial en cumplir las provisiones y cédulas de Y. M., según 
conviene á vuestro real servicio, como persona que está presente 
á todo ello. Acudirémos así mismo al perlado, para que informe de 
las personas beneméritas para las prebendas de la Catedral desta 
Cibdad; y para otras muchas cosas, que á esta República y pro- 
vincia convienen, avisamos á la persona que en esa real corte tie- 
ne á cargo los negocios desta Ciudad lo solicite con diligencia, en 
el entretanto que enviamos procurador á suplicarlo. Vuestra Ma- 
gestad nos haga mercedes para el remedio desta tierra, que lo ha 
bien menester. Nuestro Señor la católica real persona de V. M. 
guarde por muchos años, con aumento de mas reinos y señoríos 
como los leales vasallos de Y. M. deseamos. Desta Cibdad de San- 
tiago de Guatemala á diez de Otubre de 1574. años. — C. R. M. 
— Besa humillmente á V. M. los pies la Cibdad de Sautiago. — Lo- 
renzo de Godoy. — Lope Rodríguez de las Varillas.— Antonio de 
Rosales. — Joan de Rojas. — Alonso Gutiérrez de Monzon. — D. Die- 
go de la Cerda. — Juan Horozco de Ayala. — Por mandado de la jus- 
ticia y regidores, Juan de Guevara. 


19 . 

El cabildo solicita licencia para la navegación á la China : su- 
plica que por la plata que se fundiere no se pague mas que 
el diezmo; y que se modere la limosna de la Bula de la Cru- 
zada . 

C. R. M. 

A los 20 de Noviembre del año pasado de 1574. rescebimos la 
carta, que V. M. fué servido mandarnos escrebir; besamos los rea- 
les pies de V. M. por la merced y favor, que con ella se nos hi- 
zo. Hémos entendido el estado en que se lian puesto las encomien- 
das, que el Lie. Francisco Brizeño, Gobernador que fué destas 
provincias, hizo contra el orden que V. M. tenia dado, que aun- 
que en el real consejo se hizo recta justicia, no hemos dejado de 
sentir mucho el trabajo y miseria en que nuestros vecinos han que- 
dado, por no tener otras haciendas ni grangerías de que se po- 
der sustentar ellos, y muchos hijos que tienen. Pero el haberlos V. 
M». mandado encomendar de nuevo, ha sido para esta Ciudad tan 



gran merced, que la hemos tenido y estimado, entre las muchas 
que de ordinario de mano de Y. M. se han recibido, por muy par- 
ticular. Porque como otras veces hemos informado, si los reparti- 
mientos que en estas provincias hay encomendados en particulares 
vecinos, cuando vacasen se pusiesen en la real corona, la tier- 
ra se consumiría, y sería imposible poderse sustentar ni permane- 
cer por la pobreza, y pocas grangerías que en ellas hay. Humill- 
mente suplicamos á Y. M. sea servido, pues tan cathólicamen- 
te se ha proveído, mandar que con brevedad se encomienden, por- 
que aun en sola la dilación se siente mucho la falta de los enco- 
menderos, y que ansi mismo envíe V. M. á mandar á su Presi- 
dente y Gobernador desta tierra, lo que estuviere vaco é vacare 
lo encomiende por el órden que V. M. le tiene dado con toda bre- 
vedad. Y si V. M. fuese servido cometelle las encomiendas, que 
de aquí adelante en el real consejo se diesen por vacas, sería gran 
merced y beneficio para esta tierra, por el daño que de la dilación 
se sigue; pues es persona de quien V. M. tanto fla y puede fiar, 
ansi por su buen seso y cristiandad, como por el cuidado que tie- 
ne de ser puntual en cumplir lo que V. M. le ordena y manda. 
A lo que hasta agora dél conocemos es digno del cargo que tiene 
y de otro mayor, y de quien entendemos acertará bien á servir á 
Y. M. en todo Jo que se le mandare. 

En esta provincia hay comodidad para poder enviar algunos na- 
vios d la China, y si se tuviese licencia de V. M. para los poder- 
despachar, sería negocio de mucha importancia, y parte para que 
en esta tierra se descubriese alguna manera de grangería para la 
contratación, y alguna salida para la gente desocupada que en 
esta Ciudad hay, ansí de los naturales que en ella se crian como 
los advenedizos, que es negocio de harta consideración. Suplica- 
mos d V. M. sea servido dar licencia, para que de esta tierra se 
puedan despachar los navios que pudieren salir, con cargo que 
sean obligados á volver al puerto donde partieren con el retorno, 
que en ello Dios nuestro Señor y V. M. serán muy servidos, y 
estas provincias recibirían muy gran bien y merced. 

Los años pasados se suplicó á V. M. por parte de esta Ciudad, 
hiciese merced d los vecinos é moradores de estas provincias, que 
pudiesen fundir el oro y plata que sacasen de las minas al diez- 
mo, y no se les llevasen mas derechos. Y la merced que V. M. 
hizo por seis años fué tan solamente en el oro, y por no haber se- 
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ñalado la plata, los oficiales reales de esta provincia no han que- 
rido llevar menos que el quinto en lo que toca á la plata. Y en- 
tendido que los mineros, en quien estas pobres provincias tienen 
puesta alguna esperanza, se desanimaban y no acudian á la fun- 
dición, el Presidente é Gobernador de esta provincia dio orden co- 
mo se fundiese al diezmo, con que diesen fianzas que si Y. M. 
no lo aprobase, volverían lo que vá á decir del diezmo al quinto. 
Negocio es que está bien ensayado por el Gobernador é oficiales 
reales, y ellos y nosotros entendemos que al servicio de Y. M. 
conviene no se les lleve mas que al diezmo; porque es cierto, si 
se les huviese de llevar el quinto, no habría minero que no saque 
los esclavos que tuviere de las minas, y los ocupe en otras gran- 
gerías, porque las costas de la plata son muchas, y lo que se sa- 
ca poco, y ansi sería mas el gasto que el provecho. A V. M. su- 
plicamos ansí lo mande proveer, mandando que la plata que se 
oviere fundido, después que se presentó la merced que se hizo en 
el oro, y la que mas se fundiere, pague al diezmo como en el oro, 
prorogando la merced por otros seis años mas, que corran desde 
el dia que se cumplieren los primeros. Porque agora se dan al- 
gunas personas á buscar minas, y es tiempo de animarlos para 
que no lo dejen, é acertando algunos, los reales quintos valdrán 
mucho. 

La bula de la sancta cruzada se rescibió en esta Ciudad, con 
toda la demostración é contento que fué posible; pero conside- 
rado que ha de haber seis predicaciones en seis años, y que la 
limosna que se ha tasado por ellas es excesiva, y que si no se mo- 
dera, las bulas que de aquí adelante vinieren teman poca sali- 
da y mal despacho, por estar estas provincias tan pobres y mise- 
rables. Suplicamos á V. M. la mande moderar y tasar á precios 
convenibles, de tal manera que todos las puedan rescibir con la 
voluntad que deben, y pagar la limosna sin la pesadumbre y mo- 
lestia que lo harán, sino se moderan á lo menos en la mitad de 
los precios en que al presente están, excepto las de tasa de á dos 
reales, que en estas no hay que moderar. Y tasadas en esta forma 
se recogerá sin comparación mas limosna, que se recogerá á la ta- 
sa que agora están; porque hay bulas de tasa de á dos pesos de 
minas, y de tasa de un peso de minas, y de tasa de á cuatro rea- 
les, y dejando estas tres suertes en la mitad, quedarán en suficien- 
te y bastante limosna, y serán rescebidas por todos generalmente. 



En toda esta provincia no hay fruto de la cosecha de la tier- 
ra, que haya tenido valor con que sea sustentada sino el cacao, el 
cual de dos años á esta parte ha tenido y tiene tan poco valor, 
que en todo este tiempo ha tenido esta Ciudad la mitad menos de 
renta que otros años. Entiéndese que ha sido la causa el nuevo al- 
mojarifazgo que se ha impuesto en todas las cosas, que salen de 
una provincia para otra; y como el cacao es fruto que se ha de 
llevar á México para que se pueda gastar, cargan sobre ello es- 
tos derechos que lo han hecho bajar tanto. A Y. M. como leales 
vasallos certificamos, que ansi como es justo que otras Ciudades 
y provincias acudan con estos é otros derechos, para ayuda á 
tantos é tan continuos gastos como V. M. tiene en defensa de 
nuestra sancta fé cathólica, é amparo y conservación de sus rei- 
nos, conviene ayudar á esta provincia para que se pueda susten- 
tar y permanecer en su real servicio, como siempre lo ha hecho 
y hará con el divino favor, aliviándola de algunas cargas, y reser- 
vándola de otras cualesquier que se le puedan echar. Y para ave- 
riguación de esta verdad, suplicamos á Y. M. se informe de su 
real audiencia, que en esta Ciudad reside. A la persona que en esa 
real corte solicita lo necesario de esta Ciudad, encargamos pida es- 
tas cosas que aquí suplicamos en el real consejo de indias, con 
otras cosas que tiene por instrucción; é aunque entendemos que 
para cada una dellas era necesario persona propia, la mucha nece- 
sidad y pobreza de esta Ciudad no dá lugar que la podamos en- 
viar. Suplicamos á V. M. sea oido, y la necesidad de esta provin- 
cia remediada. La C. R. persona de V. M. guarde nuestro Señor 
por muchos años, con aumento de mas reinos y señoríos como 
sus leales vasallos deseamos. Desta Ciudad de Sanctiago de Gua- 
temala 14 de Marzo de 1575. años. — C. R. M. — Humildes y lea- 
les vasallos de V. M.,que sus reales pies y manos besan. — Gre- 
gorio de Polanco. — Gaspar Arias de Avila. — Alonso de Vides. — 
Alonso Gutiérrez de Monzon. — Juan Horozco de Ayala. — Diego 
Ramírez. — Por mandado de la justicia y regidores. — Juan de Gue- 
vara. 


30 . 

El cabildo solicita que se suspenda por algún tiempo el cobr • 
del dos por ciento de alcabala, que se mandé pagar; é infor- 
ma haberse fundado en esta Ciudad el Monasterio de la Con- 
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cepcion. 

C. R. M. 

Muchas veces hemos, en nombre desta Ciudad de Santiago de 
Guatemala, informado á V. M. de la necesidad y pobreza della, 
y de todas las provincias del distrito desta audiencia, y de los ve- 
cinos é moradores de todas ellas; y suplicado, ansí por cartas co- 
mo por peticiones, sea Y. M. servido de les mostrar algún favor, 
y hacer alguna merced con que la tierra se pueda sustentar, y los 
hombres conservar en vuestro real servicio, como hasta agora lo 
han hecho, y harán siendo Dios servido hasta la fin. En esta de- 
cimos lo mesmo, y todas las veces que lo hacemos con mas ra- 
zón y con nuevas ocasiones. Quejámonos los dias pasados que 
el almojarifazgo, que se habia impuesto nuevamente en estas pro- 
vincias, había puesto en tanta necesidad esta tierra, que todos los 
tributos ansi de V. M. como de encomenderos, habían bajado la 
tercera parte del valor que solian tener, y como luego vinieron 
las bulas de la cruzada, ayudáron á necesitar la tierra otro peda- 
zo. Y como sobre todo esto se mandó asentar por el mes de Mar- 
zo del año pasado de 77 el alcabala de dos por ciento, ha de to- 
do punto apurado esta Ciudad y provincia, de tal manera que la 
tierra se ha deslustrado muy mucho, porque han cesado muchas 
contrataciones que solia haber que entretenían. Y esta Ciudad es- 
tá tan pobre, que aun por falta de dineros no pudo acudir lue- 
go á suplicar á V. M. fuese servido de relevar esta Ciudad deste 
derecho; pues si con alguna se debe usar desta clemencia es esta, 
ansí por su pobreza, como porque los vecinos della con toda su 
necesidad la procuran sustentar con mas lustre del que pueden, 
demás de los méritos que á V. M. le consta tiene para todo. Bien 
quisiéramos enviar persona propia á esa real corte, para que re- 
presentara y signiíicára lo que por papeles es imposible; pero es- 
tamos tan imposibilitados de propios y particular posible, que 
con importar tanto no podemos. Enviamos á un solicitador me- 
moria de lo que ha de pedir y suplicar en el real consejo de in- 
dias: á V. M. humillmente suplicamos sea oido y despachado con 
la clemencia que esperamos, que pues no podemos mas, siquie- 
ra por pobres merecemos ser oidos, y brevemente despachados; es- 
pecialmente sobre este derecho de alcabala que, siendo posible, 
siquiera por algún tiempo se suspenda en esta Ciudad. 

Eu otras hemos dado á V. M. noticia, como procurábamos fun- 



dar en esta Ciudad un monasterio de monjas, haciendo fundamen- 
to sobre ciertas bases que D. Francisco Marroquin, primer Obis- 
po deste obispado, babia dejado para ello. Esta obra tuvieron á 
su cargo el Doctor Pedro de Villalobos Presidente, y el Lie. Die- 
go García Palacio Oidor desta audiencia, con tanta cristiandad y 
diligencia que ya, loado nuestro Señor, hay monasterio fundado, 
y vinieron de México á pedimento desta Ciudad cuatro religiosas 
profesas de la orden de nuestra Señora de la Concepción, muy 
principales. Y con no haber mas de 40 dias que llegaron, han 
ya recibido el hábito cinco doncellas, hijas de hombres honrados, 
y esperamos entrarán en la religión otras muchas, donde Dios 
nuestro Señor será mas servido. Resta agora que V. M. les ha- 
ga alguna merced para ayuda á su sustento, porque está muy po- 
bre y sin renta alguna. A V. M. suplicamos sea servido hacerle 
alguna merced, pues es negocio tan importante; lo demás, todo 
remitimos á la persona, que tiene en esa real corte poder desta 
Ciudad como hemos dicho. La C. R. persona de V. M. guarde 
nuestro Señor muy muchos años, con aumento de mas reinos y 
señoríos como los leales vasallos de V. M. deseamos. Desta Ciu- 
dad de Santiago de Guatemala 19 de Marzo de 1578. años. — C. 
R. M. — Humildes y leales vasallos de V. M., que sus reales pies 
y manos besan. — Hernando de Guzman. — Gaspar de Rosales. — 
Bernal Diaz del Castillo. — Alvaro de Paz. — Alonso López Utiel de 
San Martin. — Gregorio de Polanco. — Juan de Guevara. 


91 * 

Causas de la pobreza del país: el cabildo suplica al Reij que 
en la provisión de los regimientos se tenga consideración á 
la calidad de las personas ; y dá cuenta de haberse descubierto 
ricas minas de plata en algunas de las provincias de este reino. 
C. R. M. 

En la flota que partió de estas partes el año pasado de mili y 
quinientos y setenta y ocho escrebimos á V. M. en nombre desta 
Ciudad de Santiago de Guatemala, y siempre lo hacemos dando á 
V. M. cuenta de lo que se ofrece, y especialmente significamos en 
la diminuicion y pobreza en que ha venido esta Ciudad, y todas 
Jas provincias del distrito de esta real audiencia, y los vecinos y 
moradores dellas. Y habernos suplicado á V. M., así por cartas 
como por peticiones, sea servido de les hacer merced, para que 
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la tierra se pueda sustentar, y los moradores se conserven para 
vuestro real servicio, como siempre lo han hecho y harán. 

Las causas que dimos de haber venido esta Ciudad y provincias 
en tanta necesidad, fueron haber V. M. mandado imponer almo- 
jarifazgo sobre las mercaderías de la tierra, de lo cual ha resul- 
tado los tributos, así de V. M. como de los encomenderos, haber 
bajado mucha parte de su valor, y las bulas de la santa cruza- 
da que luego vinieron, ayudáron á necesitar, otro pedazo. Y como 
después de esto se mandó cobrar alcabala de dos por ciento de 
todo lo que se vendiese, de todo punto se ha apurado la poca 
sustancia que en la tierra habia, y así han cesado muchas con- 
trataciones con que se sustentaba, y ha quedado muy deslustrada 
y con tanta pobreza, que por no tener posible de propios y los 
vecinos tan necesitados, no se pudo luego acudir á suplicar á V. 
M. fuese servido de la relevar deste derecho de alcabala. Porque 
si con alguna provincia se debe usar de esta clemencia es esta, así 
por su pobreza, como porque los vecinos con toda su necesidad la 
procuran sustentar con mas lustre del que pueden, demás de los 
méritos que á Y. M. le consta tiene para todo. Esto es lo que 
el año pasado escrebimos, y agora de nuevo lo tornamos á supli- 
car á V. M., por las mesmas causas y mas crecidas que hay al pre- 
sente. Bien quisiéramos enviar persona propia para que represen- 
tára á V. M. estas y otras necesidades: dejárnoslo de hacer por 
lo arriba referido; hasta que con la merced que de Y. M. espe- 
ramos, se tenga algún posible para ello. Enviamos á un solicita- 
dor memoria de lo que ha de pedir á V. M: suplicamos sea oido; 
y despachado con aquella real clemencia, que V. M. acostumbra 
tener con sus leales vasallos. 

Siempre en el regimiento desta Ciudad ha habido personas no- 
bles y de mucha calidad y experiencia, con que todas sus cosas 
han sido bien regidas y gobernadas, y la Ciudad muy ilustrada. 
Algunas destas personas se han muerto, y de pocos dias á esta 
parte se han levantado algunos á querer impetrar de V. M. mer. 
ced de regimientos, los cuales no tienen las calidades ni partes 
que para semejantes oficios y gobierno de Repúblicas se requie- 
ren. Especialmente tenemos noticia que en esta ilota los envian 
á pedir personas, que ni ellos ni sus padres tienen méritos, para 
que los hombres nobles sean por ellos gobernados, habiéndolos 
conocido en esta Ciudad en oficios y tratos bajos, y servido á los 



que pretenden gobernar. Y lo que peor es, que dicen que con dos* 
cientos ducados que envían se los traerán, y porque esto parece 
que es en oprobrio desta Ciudad, suplicamos á V. M. seá servi- 
do que en el proveer destos regimientos se tenga consideración 
á lo dicho, y primero que se provea, se mande V. M. informar, 
siendo esta Ciudad oida. Demás de que al presente hay en ella 
nueve regidores proveídos por V. M., que es bastante número. 

En la flota pasada dimos aviso á V. M., como en esta Ciudad 
se habia acabado de fundar un monesterio de monjas, en el cual 
han recibido el hábito ocho doncellas, hijas de hombres honra- 
dos vecinos desta Ciudad, tres de las cuales han ya profesado, y 
cada día entrarán otras muchas. Será gran remedio para muchas 
doncellas: está pobre, porque no tiene renta ninguna para su au- 
mento; tornámos á suplicar de nuevo á Y. M. les haga merced 
como se puedan sustentar, y tan santa obra vaya adelante. 

En algunas provincias del distrito desta real audiencia se han 
descubierto minas de plata, y se tienen por ricas, particularmente 
las de Honduras, que por ser en tierra pobre y de pocos natura- 
les, no se ha sacado y saca mucha plata. Tenémos noticia que se 
han fundado y fundan muchas haciendas, las cuales no andan avia- 
das por falta de negros, y los dueños por ser pobres no pueden 
enviarlos á comprar. Siendo Y. M. servido de por su cuenta man- 
dar enviar una partida dellos, seria hacer mucha merced á toda la 
tierra, porque los tratos se acrecentarían, y los frutos della ten- 
drían valor, y los reales quintos serían muy acrecentados. 

El Lie. García de Valberde vino por el mes de Noviembre pa- 
sado de setenta y ocho á ser Presidente desta real audiencia. Ha 
comenzado á ejercer su oficio con buenas muestras: esperamos 
que así lo proseguirá con sus buenas letras y cristiandad; de to- 
do darémos siempre aviso á Y. M. 

Obligación tenemos de dar aviso á Y. M. de los que bien le sir- 
ven, y en su real nombre nos gobiernan y mantienen en justi- 
cia, para que los tales reciban merced, y todos se animen á lo mis- 
mo. El Doctor Pedro de Villalobos, Presidente que ha sido de es- 
ta real audiencia, ha servido á V. M. con gran rectitud y cristian- 
dad, y con mucha satisfacción de todos; cabe en él toda la mer- 
ced y favor, que V. M. fuere servido de le mandar hacer. Por cau- 
sa de su vejez é indisposiciones no se halla con fuerzas para ir á 
servir á Y. M. al Pirú en la plaza de las Charcas: dice se irá á 
Documentos, 8 
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España á servir á Y. M. en lo que le fuere mandado; suplicamos 
á V. M. merezca lo mucho y bien que siempre ha servido. 

También ha mandado V. M. que el Lie. Diego García de Pa- 
lacio, Oidor desta real audiencia, baya á servir en plaza de alcal- 
de de corte de México. Bien quisiéramos, siendo Y. M. servido, 
que esta promoción no se hiciera, porque con él y con su rectitud 
y buena administración de justicia, esta República tenia mucha 
satisfacción, pero pues V. M. lo manda es lo mejor. Calidades tie- 
ne por las cuales, cualquier merced que V. M. le mandare hacer, 
cabrá bien en él. Lo demás que á V. M. podíamos suplicar, remi- 
timos al que esta Ciudad con su poder tiene en esa corte. La ca- 
tólica real persona de V. M. guarde nuestro Señor por muchos 
años, con aumento de mas reinos y señoríos como los leales vasa- 
llos de V. M. deseamos. Desta Ciudad de Santiago de Guatimala 
á xxiiij. de Marzo de m.dlxxjx. años. — C. R. M. — Humildes y 
leales vasallos de V. M. que sus reales pies y manos besan. — 
Don Diego de Herrera. — Diego Ramírez. — Gaspar de Rosales. — 
Juan de Colindresde Puerta. — Balthasar deOrena. — Juan de Gue- 
vara. 


33 . 

Armada equipada contra el corsario Francisco Drac: el cabil- 
do solicita entre otras cosas prorogacien de la merced de fun- 
dir el oro y plata al diezmo ; y que se confirmen las ordenan- 
zas que hizo para el buen gobierno de esta República. 

C. R. M. 

En los navios que salieron del Puerto de Caballos provincia de 
Honduras, por el mes de Abril pasado, escribimos á V. M., y su- 
plicamos algunas cosas, que nos parecieron y parecen muy necesa- 
rias para el sustento y conservación desta provincia, y procura- 
mos dar cuenta á V. M. de todo lo que entendemos conviene, y 
así lo' hacemos en esta, y lo harémos en todas las ocasiones que se 
ofrecieren. Bien entendemos la necesidad que tenemos de tener 
persona propia en esa real corte, que solicitara los negocios des- 
ta Ciudad; pero la mucha pobreza y necesidad della no dá lugar, 
ni podemos hacer mas de encargallos á un solicitador, que tiene 
nuestro poder. A V. M. humillmente suplicamos sea oido, y no 
pierda esta tierra por falta de hombre la merced, que V. M. le hi- 
ciera si lo tuviera. 
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Por el mes de Abril pasado se tuvo en esta Ciudad aviso, como 
fln el mar del sur andaba un cosario llamado Francisco Drac in- 
gles, con un navio que habia entrado por el estrecho que llaman 
de Magallanes, y corrido toda la costa desde el estrecho hasta es- 
tas provincias, y robado los puertos del Chile Arica Callao de Li- 
ma, y el navio que traía á Panamá el dinero de V. M. y de par- 
ticulares para lo enviar á esos reinos, y otros robos en gran can- 
tidad, que le fué todo fácil aunque trujera menos fuerza, por es- 
tar en toda esta mar y puertos del sur tan descuidados de seme- 
jante suceso, como si fuera imposible. Luego que se tuvo el aviso, 
el Lie. García de Valverde, Presidente desta real audiencia y Go- 
bernador general en su distrito, con parecer del audiencia y de 
toda la gente principal desta Ciudad, acordó de hacer armada con- 
tra el cosario, lo cual se puso en ejecución. Y el Presidente con su 
valor y suficiencia tomó este negocio tan de veras, y con tanto 
cuidado y diligencia, que con estar estas provincias desapercebi- 
das de lo necesario para este efecto, en breve tiempo apercibió tres 
navios y una lancha que pudieron ser habidos, y hizo hacer cin- 
co piezas gruesas de artillería de bronce muy buenas, (cosa di- 
ficultosísima.) Envió á México y á otras partes por pólvora y otros 
cañones pequeños, esmeriles, mosquetes y otras cosas necesarias, 
y juntó doscientos hombres de guerra, que fuesen en los navios, 
supliendo su prudencia todas las dificultades que en el discurso 
deste aparato se ofrecieron, que no fueron pocas. A todo lo cual 
acudieron los vecinos encomenderos, con la voluntad y cuidado 
que siempre han tenido y tienen para servir á V. M., con gasto 
de sus haciendas y trabajo de sus personas. Y fueron en busca del 
enemigo mas de trescientas leguas por la costa hasta el puerto de 
Acapulco de la Nueva España, donde topáron un navio que venia 
de la China, por la misma costa que se entendía habia de ir ó 
estar el cosario, del cual fueron avisados como no le habían to- 
pado, ni tenido nueva dél. Y así por esto, como porque la gen- 
te del armada habia enfermado en el puerto de Acapulco, y por 
otras causas que al General le pareció, no porfió mas eu buscar el 
cosario y se volvió, de que el Presidente recibió gran pena, dicien- 
do ser contra el orden que él habia dado. Porque por muchas evi- 
dencias se creía le habían de hallar en la ensenada de la California, 
reparándose él, su gente y navio, de muchas necesidades que for- 
zosamente habia de traer de tan largo viage, y estarle así ordenado 
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al dicho General por la instrucción que se le dio, por lo cual fué 
luego el General preso en esta Ciudad y lo está, de todo lo cual el 
audiencia real dará á V. M. cuenta, á la cual nos remitimos. 

V. M. tenia hecha merced á los mineros desta provincia, que 
fundiesen el oro y plata al diezmo. Háseles cumplido el tiempo de 
la merced que Y. M. les hizo, y para que no pierdan el ánimo 
de buscar minas, que aunque es poco el oro ayuda á entretener 
esta tierra, tienen necesidad de prorogacion de la merced. A Y. 
M. suplicamos se les conceda, por el tiempo que V. M. fuere ser- 
vido, declarando que la merced corra desde el dia que acá se noti- 
ficáre á los oficiales reales, con aprobación de lo dicho desde el dia 
que se cumplió la merced. 

Esta Ciudad ha hecho unas ordenanzas para el buen gobierno 
desta República, y pedido licencia á la real audiencia que en ella 
reside para las ejecutar, en el entretanto que Y. M. las manda 
confirmar; y se le ha dado licencia para la ejecución de ellas, con 
que se traiga la confirmación dentro de tres años. Acá han pare- 
cido muy necesarias: suplicamos á Y. M. las mande confirmar; 
pues no pretendemos mas de que la República esté en razón y pu- 
lida. 

En la flota pasada tuvimos noticia que algunas personas acu- 
dían á pedir á Y. M. les hiciese merced de algunos regimientos 
desta Ciudad; y suplicamos no se hiciese esta merced á ninguna 
persona, sin que primero esta Ciudad informáse de la calidad y 
suficiencia de las personas que los piden. Lo mesmo suplicamos 
en esta, á lo menos que si no lleváren parecer del audiencia, en 
que señaladamente diga que se le debe dar regimiento, Y. M. 
no lo provea, porque de provellos se podría seguir grande incou- 
viniente. 

Por otras hemos pedido y suplicado á V. M., sea servido de 
mandar que la persona, que en nombre de Y. M. gobierna estas 
provincias, provea las gobernaciones y alcaldías mayores que hay 
en el distrito desta Ciudad, pues hay muchas personas principa- 
les y muy antiguas, que ayudan á la población desta tierra hon- 
rosamente, y tienen bastante suficiencia para semejantes oficios, 
y no tienen indios de repartimiento ni otros aprovechamientos, 
aguardando una ocasión para ser proveídos. Demás de que prove- 
llos en el real consejo se siguen inconvinientes, porque como en- 
tienden que por el tiempo que vienen proveídos no les han de qui- 
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tar los oficios, viven con mas libertad de la que convernia, lo cual 
no hacen ni harían los que acá provee el Gobernador, antes viven 
con rectitud y cuidado de no hacer excesos, como se ha visto por 
experiencia. A Y. M. suplicamos sea servido de así lo mandar, 
porque es cierto que para el descargo de la real conciencia de V. 
M. y bien y conservación destas provincias, conviene mucho. 

V. M. hizo merced á esta Ciudad de quererse informar de la 
disposición, que habia para abrirse el puerto de Iztapa, que está 
diez ó doce leguas della en la costa del mar del sur, juntando un 
rio que le cae cerca con el que hace el puerto para se poder na- 
vegar, como se navegaba antes que se cerrase, y lo que para ello 
sería menester. Esta real audiencia informa sobrello; suplicamos 
á V. M. lo mande ver, y se haga á esta Ciudad la merced que por 
otras ha suplicado. 

Ansí mismo por otras se ha dado noticia de la pobreza y necesi- 
dad que esta Ciudad tiene de proprios, y que por falta dellos deja 
de acudir á muchas cosas del aumento desta República de que Y. 
AL sería servido. Suplicamos á Y. M. se le haga la merced que 
hubiere lugar; todo esto, y lo demás que á Y. M. podíamos supli- 
car, remitimos á la persona que esta Ciudad con su poder tiene en 
esa corte. La católica real persona de Y. M. guarde nuestro Se- 
ñor por muchos años, con aumento de mas reinos y señoríos como 
los leales vasallos de Y. M. deseamos. Desta Ciudad de Santiago 
de Guatemala á veinte y cuatro dias de Marzo de mili y quinien- 
tos y ochenta años. — C. R. M. — Humildes y leales vasallos de V. 
M., que sus reales pies y manos besan. — Lope Rodríguez de las 
Varillas. — Gregorio de Polanco. — Alonso de Vides. — Gaspar de 
Rosales. — Rernal Diaz del Castillo. — Diego Ramírez. — Alonso Ló- 
pez Utiel de San Martin. — Por mandado de la justicia é regidores. 
—Juan de Guevara. 


93 . 

Privilegio que esta Ciudad gozaba de poder informar al Rey 
de las cosas que debían remediarse: el cabildo solicita que se 
permita algún servicio de los naturales para hacer tinta añir; 
y la licencia y subsidio necesarios para fundar Universidad. 
C. R. M. 

De muchas que esta Ciudad ha escrito á V. M. y á su real con- 
sejo de indias, no se ha visto respuesta, con haber dado en to- 
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das y en cada una dellas cuenta de cosas muy importantes al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor y de V. M., y bien y conservación des- 
ta República. Pero como por su pobreza y miseria no ha tenido 
ni puede tener hombre, que acuda á la solicitud de sus negocios, 
no es mucho se le pasen, antes que pueda ser oida ni remediada, 
mas años que al enfermo de la probática. Y ya que de tener hom- 
bre por las causas dichas está privada, ha por fuerza de usar del 
remedio que le queda, que es llamar y pedir sin cesar, con la mes- 
ma importunidad que la necesidad coda dia dá; aunque en esta 
no dirá ni pedirá mas de algunas cosas públicas y generales, re- 
servándo las demás para cuando desta Ciudad vaya alguna perso- 
na con obligación de tratar todo lo que convenga, ó este cabildo 
la pueda enviar. 

Esta Ciudad ha tenido licencia por carta y sobre carta de V. 
M., para poder informar con informaciones de testigos de las co- 
sas, que convienen ser remediadas, aunque las tales informaciones 
tocasen á personas de la real audiencia. Y así en virtud desta li- 
cencia ha sido V. M. y su real consejo informado de algunas co- 
sas que han convenido, las que les siempre se han remediado, en- 
tendida la razón y justificación desta Ciudad, pues jamás se ha 
movido á lo hacer sino con demasiada razón. Pero por haber he- 
cho un alcalde ordinario el año pasado de setenta y nueve cierta 
información contra el fiscal desta real audiencia, diciendo que él 
y su muger eran emparentados en estas provincias, se envió una 
real cédula, por la cual se mandó á la real audiencia castigase al 
dicho alcalde, por la haber hecho apasionadamente, y que de aquí 
adelante no se consintiese hacer semejantes informaciones. Y des- 
ta real cédula ha tomado la real audiencia ocasión para decir 
publicamente, que al que de aquí adelante se atreviere á lo hacer lo 
castigará con rigor. Lo que sobre esto tiene esta Ciudad que decir 
es que, sin aprobar lo que el dicho ¡dealde hizo, porque lo debia 
hacer con la justificación debida al servicio de Dios nuestro Señor, 
y al de V. M. y bien destas provincias, conviene que esta Ciudad 
tenga facultad para poder informar á V. M. de lo que convinie- 
re con informaciones de testigos; porque los que acá han gober- 
nado y administrado justicia en vuestro real nombre, han sido hom- 
bres que algunas veces se lian apasionado y aficionado, y han eje- 
cutado sus pasiones y aficiones ron mucha libertad. Y si esto ha 
acontecido, sabiendo y entendiendo que podia V. M. ser informa- 
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do de lo que se hacia, qué harán cuando sepan que no se ha de ha- 
cer ni se han de atrever á hacello, sopeña que el castigo será tan 
riguroso, como se puede pensar de personas á quien tocare? Cier- 
to es que prohivirá la Ciudad que no lo pueda hacer, es darles li- 
cencia para que hagan y digan lo que quisieren, con mas liber- 
tad de la que han tenido, y que el saber que lo podían hacer ha 
sido para los buenos y virtuosos muy bueno, y para los no tales 
en alguna manera freno. Y cierto que basta agora esta Ciudad 
siempre entiende que lo puede hacer, y lo hará cuando convenga. 
Para que cesen inconvinientes converuá que V. M. expresamen- 
te declare de nuevo que la Ciudad lo pueda hacer como hasta aquí, 
pues no es justo que por no habello acertado á hacer el dicho al- 
calde, esta Ciudad pierda previlegio tan necesario é importante al 
servicio de V. M., y bien destas provincias. 

En esta Ciudad y sus términos se habia descubierto de poco 
tiempo á esta parte una manera de aprovechamiento buena, que 
era hacer tinta añir, que para ello se habia hallado muy buen apa- 
rejo, de lo cual redundaba gran provecho, así á los que la hacían 
como á los mercaderes, que vienen y envían sus mercaderías de 
Castilla, porque tenian salida para todo, y los unos y los otro» 
hacían su hacienda con brevedad. Porque como en esta tierra Hay 
tan poco dinero ni otra hacienda de que sacallo, por no venir co- 
mo solia dinero de México por el cacao desta tierra, que es la ha- 
cienda que tenia algún valor, y lo ha perdido después que se 
asentó almojarifazgo y alcabala, no hay de adonde venga. Este 
aprovechamiento desta tinta se ha quitado, por órden de la real au- 
diencia, so color de que los indios que la ayudaban á hacer se 
mueren. Esta Ciudad se ha procurado informar bien del daño, y 
es sin comparación menor del que han significado á esta real au- 
diencia, y como á las personas que hacían la dicha tinta les han 
quitado este aprovechamiento sin oirlos, para que pudieran ave- 
riguar el poco daño que los naturales recibían, vá este mandado 
justificado con la cubierta de que el daño es muy notable. A esta 
Ciudad le parece convernia dar lugar para que se diese algún ser- 
vicio, para que este trato no se perdiese, pues era tan principal, y 
ayudaba tan bien al sustento desta tierra y á todo lo demás dicho, 
y se seguía también aprovechamiento á la real hacienda de V. M. 
Y aunque es verdad que se ha de tener mas respeto á la conser- 
vación y bien de los naturales que á otro ningún aprovechamien- 
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to temporal, será justo se vea y entienda bien que daño reciben 
los naturales desta provincia, y para esto convernia V. M. mandá- 
se librar su real cédula, para que esta Ciudad informe con infor- 
mación de testigos, y que en el entretanto se les permita algún 
servicio para el dicho efecto, con las limitaciones y condiciones 
necesarias á la salud de los naturales. 

Como esta Ciudad es cabeza destas provincias sujetas á esta reat 
audiencia, acuden á ella los hijos de vecinos de todas ellas, y otras 
personas á deprender y ser enseñados en las cosas que en ella se 
enseñan, que es gramática, y algunos oyentes lógica, que leen al- 
gunos religiosos de los que aquí residen, que los hay muy doc- 
tos. Y si en ella huviese universidad donde se leyesen otras fa- 
cultades, como la hay en la Ciudad de México, acudirían muchas 
personas, asi las que ván á México como otras muchas, que por 
su necesidad no pueden ir allá, por ser tan lejos y de tanta costa, 
y podrían con mucho menos trabajo y costo oir la facultad que 
quisiesen, y se graduarían muchas personas en todas facultades, 
y los vasallos de V. M. de todas estas provincias y de fuera de- 
llas gozarían de tan gran beneficio, como desto se les podría á to- 
dos seguir. Y sería, siendo V. M. servido de dar licencia para 
elfo, y ayudando con alguna cosa para el sustento desta univer- 
sidad, obra digna de la grandeza de Y. M.; y esta Ciudad sería 
muy aumentada y autorizada, pues hay en ella al presente y los 
habrá siempre muchos letrados, y juristas y teólogos, para el 
principio y fundamento della. Esta Ciudad envia una informa- 
ción, con parecer de la real audiencia, de lo mucho que importa- 
rá al servicio de Dios nuestro Señor, y de V. M. y aumento desta 
tierra, el fundar esta universidad. A Y. M. suplicamos sea ser- 
vido de dar licencia para ello, mandando poner en la real corona 
un repartimiento de los que vacaren, para ayuda al asiento y sus- 
tento de la dicha universidad, cometiéndolo todo á la real audien- 
cia que en esta Ciudad reside. Por la información y parecer de la 
dicha real audiencia le constará á Y. M. de todo mas largo. La 
católica real persona de V. M. guarde nuestro Señor muchos años, 
con aumento de mas reinos y señoríos como los leales vasallos de 
Y. M. deseamos, en la Ciudad de Santiago de Guatemala á prime- 
ro de Abril de mili é quinientos é ochenta é un años.— Cató- 
lica Real Magestad. — Humildes y leales vasallos de V. M. que sus 
reales pies y manos besan. — Gaspar Arias de Avila. — Don Alvaro 



—6o— 

de Lugo. — Juan Horozco de Ayala. — Juan Hurtado de Mendoza. 
— Juan de Colindres Puerta. — Gregorio de Polanco. — Juan de 
Guevara. 


* 4 . 

Siniestra relación hecha al Rey sobre malos tratamientos á los 
indios ; é inconvenientes que se seguían de que no viniesen 
cada año los navios que se acostumbraban. 

C. R. M. 

A los 3 O de Otubre deste año d e 8 2 . llegó d esta Ciudad d e Gua- 
temala una real cédula de V. M., fecha en Lisboa á 27 de Mayo 
deste año, sobre el maltratamiento que dicen que se hace á los in- 
dios, y en ella parece haber informado á V. M. al contrario de la 
verdad. Porque semejantes malos tratamientos en esta tierra no se 
tiene noticia que se hayan hecho, antes los vecinos y encomende- 
ros, y otras personas desta Ciudad y provincia, acostumbran con 
mucho cuidado de mirar muy particularmente por el aumento y 
conservación dellos, tratándolos muy bien, como cosa que tanto 
les importa, y como V. M. lo tiene mandado. Y porque la relación 
queá V. M. se hizo, contenida en la dicha real cédula, se entien- 
da ser siniestra y en ofensa desta provincia, nos ha obligado á ha- 
cer información, como se ha hecho de pedimento desta Ciudad an- 
te esta real audiencia, la cual vá con esta; y por ella V. M. man- 
dará ver, como los naturales destas provincias son muy bien tra- 
tados, y conservados en servicio de nuestro Señor y de V. M., y 
no de la manera que á V. M. apasionadamente informáron. 

Al Puerto de Caballos acostumbran venir cada año dos ó tres 
navios, la mayor parte del viage en conserva de la ilota de la 
Nueva España, con que á esta provincia y vecinos della se proveer 
de lo que han menester de cosas desa tier ra de que esta carece, y 
no viniendo padecen necesidad dellas, y les es dificultoso y cos- 
toso el traerlas por la Nueva España y de tierra firme. Y demás 
desto cesa la grangeria de lo que desta tierra se envia en las mis- 
mas naos á España, que son añir, cueros, zarzaparrilla, caña- 
fistola y otras cosas de valor; demás del oro, y plata y dinero, 
de que se envia los mismos navios muy ricos. Y porque este año 
no ha venido al dicho Puerto de Caballos navio alguno, de que 
se síguelos dichos inconvinientes, de mas del daño que dello vie- 
ne á la real hacienda de V. M., cesando los derechos de lo que 
Documentos. 9 
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se trae y vuelve, suplicamos á V. M. sea servido de mandar dar 
orden, como en cada año vengan dos ó tres navios, como de mu- 
chos años á esta parte suelen venir, pues tanto importa que no ce- 
se el trato y comercio desta provincia. Y no permita V. M. que 
persona alguna sea parte para lo estorbar, como dicen que este 
año lo impidió un mercader de Sevilla por su particular interese. 
Guarde y acreciente nuestro Señor la cathólica real persona de Y. 
M. por muchos años, con aumento de mas reinos como los vasa- 
llos de V. M. deseamos y lo habernos menester. De Santiago de 
Guatemala d once de Noviembre de mili é quinientos ochenta é 
dos años. — C. R. M. — Besan los reales pies de V. M. sus humil- 
des criados y vasallos. — Luis de Gómez.— Don Rodrigo Galvez. 
— Alonso de Vides.— Diego Ramírez. — Balthasar de Orena. — 
Juan Hurtado de Mendoza. — Juan deColindres Puerta. — Juan de 
Guevara. 


* 5 . 

Solicitud del Cabildo para que se pasase á la casa del Hospital 
el Convento de monjas de esta Ciudad. 

C. R. M. 

El miserable y pobre estado en que ha venido esta Ciudad de 
Santiago de Guatemala, y todas las provincias del distrito desta 
real audiencia, ha sido causa de que muchas y diversas veces 
hayamos humillmente suplicado á vuestra Magestad, por cartas y 
peticiones, sea servido usando de su magnanimidad acostumbra- 
da mandarlo remediar. Y aunque hasta agora no hayamos conse- 
guido lo que con tanta instancia suplicamos, no por eso hemos 
desconfiado, antes tenemos cierta y verdadera esperanza que Y. 
M., como verdadero imitador de Cristo Salvador nuestro, compa- 
deciéndose de los pobres vecinos y moradores della, les hará la 
merced necesaria, para que mas cómodamente se puedan emplear 
en el real servicio de vuestra Magestad, como siempre lo han he- 
cho. Y viendo ser la diminución tan grande, tratamos de nom- 
brar persona propia para ello; mas como no tiene propios algunos, 
y los vecinos están pobres y necesitados, que aun para el susten- 
to aotidiano les falta, habiendo en general casi en cada casa un 
hospital, fuimos constreñidos desta necesidad á dar poder á un so- 
licitador de corte, al cual enviamos la instrucción de lnscosas mas 
necesarias, que á vuestra Magestad se han de suplicar. Las cua- 
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les suplicamos á vuestra Majestad, haciéndonos merced las man- 
de proveer, certificando á vuestra Magestad es mayor la necesidad 
que deltas tenemos que el encarecimiento de que usamos, para 
que vuestra Magestad nos las conceda. 

El Lie. García de Val verde, Presidente desta real audiencia, 
que como tan cristiano y buen Gobernador y zeloso del real ser- 
vicio de vuestra Magestad ha mantenido en rectitud de justicia 
estas provincias tantos años, y procurado por via de casamientos 
remediar muchas doncellas pobres, como persona de ciencia y con- 
ciencia entendemos se moverá á informar á vuestra Magestad de 
la pobreza y miseria desta Ciudad, y estamos confiados, mandán- 
doselo vuestra Magestad, y dándole para ello poder y facultad, acu- 
dirá con mucha voluntad al remedio della. 

Con la merced y favor que vuestra Magestad ha hecho, y esta 
real audiencia en su nombre, de suplicación desta Ciudad ha fun- 
dado en ella un monesterio de monjas, en una casa que para esta 
fundación dejó Don Francisco Marroquin, primero Obispo desta 
Ciudad, la cual por ser al cabo de la Ciudad, y tener un cerro 
grande frontero que la sojuzga, es de gran inconviniente para el 
recogimiento de las monjas, en que de presente casi hay cuaren- 
ta, las treinta ó mas profesas. Y en esta Ciudad hay un hospi- 
tal, de que vuestra Magestad es patrón, y el fundador el mismo 
Obispo. Es muy acomodado para monasterio el que hoy lo es para 
hospital, y así constará en el real consejo, por informaciones y re- 
cados hechos en esta audiencia á suplicación desta Ciudad. A 
vuestra Magestad suplicamos sea servido de mandar dar su real 
cédula, para que atento á las causas dichas, y otras que consta- 
rán á vuestra Magestad de los dichos recaudos, se haga merced 
á esta Ciudad de permitir, y mandar quel dicho hospital se dé pa- 
ra convento de monjas, y en el que hoy lo es se pase el dicho hos- 
pital, ques muy suficiente para ello, y en parte mas acomodada 
quel en que hoy está, lo cual humillmente suplicando cesamos. La 
católica real persona de vuestra Magestad guarde nuestro Señor 
por muchos años, con aumento de mas reinos y señoríos como los 
leales vasallos de vuestra Magestad deseamos. De Santiago de Gua- 
temala postrero de Marzo de 1585. años. — C. R. M. — Humildes 
y leales vasallos de vuestra Magestad, que sus pies y manos besan. 
— Luis deGamez. — Diego de Paz Quiñones — Alonso de Vides.— 
Juan Horozco de Ayala. — Pedro de Solórzano. — Cristóval Dávila 
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* 6 . 

Disposiciones de esta Ciudad con motivo de la toma de la de 
Santo Domingo de la isla Española por el ingles Francisco 
Draque : representa al Rey la jaita que tiene de propios-, y con- 
tradice la siniestra relación que se le ha hecho sobre malos 
tratamientos á los indios. 

C. R. M. 

En seis del presente del año de la fecha desta, se tuvo en esta 
Ciudad la infelice nueva de la pérdida de la Ciudad de Santo Do- 
mingo de la isla Española, que por carta de la Habana del 6 de 
Febrero se dió aviso como la habia entrado é usurpado el tira- 
no Francisco Draque ingles, como ya V. M. habrá tenido noti- 
cia, de que en esta Ciudad como tan fiel, y como criados y vasa- 
llos de V. M, hicieron los vecinos della el sentimiento que el su- 
ceso permite. É para cualquier acaecimiento esta Ciudad se vá, con 
las pocas armas que tiene, reparando é apercibiendo lo mejor que 
es posible para servir á Y. M., y defender sus tierras con el va- 
lor y, ánimo que, caballeros y gente tan principal como en ella 
vive, tienen obligación de tener en el servicio de su Rey é Señor 
natural, hasta morir en vuestro real servicio como somos obliga- 
dos, y en vuestro real nombre lo hemos ofrecido á vuestro Presi- 
dente é Oidores. 

Los nuevos acaecimientos despiertan el entendimiento á procu- 
rar y prevenirse de lo necesario, para lo que puede suceder en es- 
ta Ciudad. La mayor parte de los vecinos son hombres de d ca- 
ballo, ejercitados en la gineta, é algunos tienen armas, como son 
cotas, lanzas y adargas, que es lo que hasta aquí parece ha sido 
menester para la pacificación destas provincias; pero el tiempo ha 
mostrado estas son pocas armas para resistir semejante enemigo 
como el referido. É aunque tenemos esperanza en Dios, que la pri- 
mer nueva que tengamos será de que la real armada de V. M. el 
dia de hoy ya habrá desbaratado é castigado su temeraria osadía, 
esto no impide la prevención, que es justo tengamos en esta tierra, 
para en cualquier acaecimiento servir á V. M. Para lo cual esta 
Ciudad tiene necesidad precisa, V. M. mande y así lo suplica, que 
envíe á vuestra real audiencia doscientos petos fuertes, que puc- 
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dan servir á caballo y para infantería con todos sus aderezos, con 
quinientas celadas ó morriones, y cuatrocientas cotas, y cuatrocien- 
tos arcabuces con sus aderezos, de lo cual la mayor parte compra- 
rán luego los vecinos, y lo demás podrá estar en vuestra casa real 
en poder de vuestro Presidente é Gobernador, para que en cual- 
quier ocasión la gente desarmada por su cuenta é razón pueda ser 
socorrida, para la defensa destas tierras é ofensa del enemigo que la 
quisiese entrar. Estas podrán conservarse y estar limpias, encar- 
gándose á persona de confianza. Y que sea pagado, el oficial que 
las limpiare de penas de cámara. 

En esta tierra con cuidado se ha procurado ver si fuese posible 
hacer pólvora, y por la falta del salitre no se puede hacer; y aten- 
to á que se hace en México en cantidad, Y. M. podría ser servido 
é así lo suplicamos, mande á vuestro Presidente é Gobernador que 
en esta tierra residiere, que cada año traiga de México doce quin- 
tales, que parece cantidad suficiente para cualquier necesidad pa- 
ra los arcabuceros. Y estos estén en depósito en vuestra casa real, 
y en fin de cada año se renueven, poniendo los del año antes en 
poder de un mercader que lo venda por costo é costas, para que 
siempre esté en pié su valor y se ponga estanco, que no se ven- 
da otra en esta tierra sino la de Y. M. á un precio moderado; pues 
en esto no se perjudica á nadie, é valiendo barata, con poco cuida- 
do que el que la gobierna tenga, los vecinos tendrán ordinario 
ejercicio en el arcabuz, y en cualquier acaecimiento tendrán des- 
treza, y podrán servir á V. M. desta Ciudad cuatrocientos arcabu- 
ceros, sin la gente de á caballo que es mucha y bien ejercitada. Y 
pues esta Ciudad está en medio de dos tan importantes reinos, 
como son los de tierra firme y el Perú y de Nueva España, é don- 
de V. M. tiene experiencia le han sido tan fieles y leales, como 
mediante la divina magestad lo serán siempre; y aunque con mu- 
cha pobreza está poblada de gente tan noble, justo será que V. 
M. le ayude é favorezca, para que los vecinos della esten ejerci- 
tados é bien armados, para mejor servir á V. M. en cualquier oca- 
sión. Y para que esto V. M. mande proveer con mas brevedad, 
le suplicámos que advierta que doce leguas desta Ciudad en la 
mar del sur tenemos un puerto, de donde podría ser ofendida de 
semejante cosario como el referido; fuera de los puertos de Aca- 
xutla treinta leguas desta Ciudad, y del Realejo ciento, sin los de 
la mar del norte que son Trujillo, Puerto de Caballos y el Golfo 
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dulce, de la disposición de los cuales Y. M. entendemos está muy 
informado. Parece V. M. se sirva de entender que del Golfo dul- 
ce, á donde no se pueden entrar sino es con lanchas por ser ba- 
jíos, es en el que convendría oviese algún reparo, porque es la 
lonja donde se recogen todas las mercadurías, que vienen en los na- 
vios de Honduras, y de allí en recuas se sube á esta Ciudad, é á 
Jas demás del distrito desta audiencia. É por no haber habido ja- 
más en él mas que un hombre con sus criados, que recibe como 
encomendero la ropa de todos los mercaderes, y de allí la vá en- 
tregando á las recuas que sus dueños envían, que la meten la tier- 
ra adentro, la experiencia ha mostrado que por no tener otra guar- 
da ni reparo, un ladroncillo con una sola lancha mal armado en- 
tró el dicho Golfo, robó el dinero que halló, así de vuestro real 
haber procedido del almojarifazgo como de particulares, é tomó el 
vino é bastimentos que huvo menester. Y fué Dios servido que no 
hiciese otro daño, que pudiera pegar fuego á toda la hacienda que 
allí estaba é casas, con que quedaban destruidas muchísimas de 
gentes de Castilla y desta tierra; porque habia en el dicho Golfo 
doscientos mil tostones de ropa, é por no haber en él mas que una 
guarda, le fué forzado huirse al monte. Esto se podría reparar 
con hacer alguna casa fuerte; porque el sitio de su natural lo es, 
é con poca preparación podría estar seguro en cualquier acaeci- 
miento 

Desde este Golfo hay tres leguas de camino d la primer jornada, 
que es despoblado, el mas malo que se tiene noticia de lo que se 
camina en estas indias. É por ser tal, aunque los que han gober- 
nado esta tierra hacen diligencia cada año en su reparo, con que 
algún tanto se remedia, esto se hace con mucha costa de dinero 
é trabajo de indios, que se llevan de pueblos apartados, de cuatro, 
seis, ocho y mas jornadas, en que Dios y Y. M. son deservidos, 
respeto del daño que los indios padecen, en que se van consu- 
miendo. Esto tiene fácil remedio, y es que de cuatro años á esta 
parte, la guarda que reside en el dicho Golfo, porque le dejen ser 
en ese comercio, paga cada año á V. M. cuatrocientos pesos de 
oro de minas, que casi y mas cantidad se gasta cada año en el re- 
paro de aquel camino. Con estos se podrían comprar quince ó 
veinte negros, que residiesen al fin de las tres leguas donde pue- 
den hacer población, porque la tierra tiene disposición para ello, 
los cuales se podría dar órden como uno dellos los gobernase, y 



estuviesen debajo de sujeción de la persona, que tiene el Golfo pa- 
ra su doctrina é administración de lo que deban hacer, los cuales 
pueden sembrar é coger bastante sustento para sí, é tener pobla- 
da aquella jornada, é ocuparse todo el año en el reparo de aque- 
llas tres leguas, sin que sea necesario traer indios de la parte re- 
ferida, ni que cueste el dinero que hasta aquí, que ha sido mucho. 
La aspereza del camino es de ciénegas, é maleza de monte que se 
cria respeto de las muchas aguas. Estos pueden servir para dos 
efectos, el uno para ayudar á fortalecer la fuerza que se hiciere en 
el dicho Golfo, porque en cualquier noticia de cosarios se pue- 
dan llevar en tres horas desde donde estuvieren poblados, hasta 
que desta Ciudad é otras partes les vaya socorro, é todo el año 
ir reparando los malos pasos, que en las tres leguas oviere, que 
será importantísimo negocio, porque en ellas mueren muchas mu- 
las, y se pierde mucha hacienda. Y se dejarán de acabar é con- 
sumir los pueblos comarcanos, que se ocupan en el dicho reparo, 
y los pasageros serán refrigerados en tener rancho al fin de las 
tres leguas, y hallar que comer; porque si desta Ciudad que hay 
mas de cuarenta no se lleva, no lo hay, salvo lo que algunos so- 
licitan de los pueblos comarcanos, que el mas cercano es de jor- 
nadas. É resultarán otros muchos provechos en bien desta tierra, 
que por evitar prolijidad no se expresan en esta carta. Suplica- 
mos d Y. M. mande que los dichos cuatrocientos pesos se consu- 
man en la compra de los dichos negros; porque con estos é con 
los que nacieren, se podrán conservar para siempre, de que sin 
duda Dios nuestro Señor é V. M. serán servidos, é toda esta tier- 
ra recibirá gran beneficio. 

Esta Ciudad é vecinos della son los mas pobres que hay en es- 
tas indias, y está poblada de gente noble, unos caballeros noto- 
rios y otros hijosdalgo de ejecutoria, y la demás gente es suma- 
mente pobre. Y esta Ciudad no tiene propios, é así cuando se ofre- 
cen algunas obras públicas, y es necesario echar algún reparti- 
miento, con licencia de vuestra real audiencia, para obras públicas 
é otras cosas semejantes, no hay de quien cobrar; porque los unos 
se defienden por conservar su nobleza, é los otros son sumamente 
pobres, de suerte que no pueden acudir á las obras de su Repúbli- 
ca como convendría. Suplieámos a Y. M. le haga merced deman- 
dar poner en vuestra real corona cantidad de dos mili pesos de 
renta de indios, para que esta se dé por propios desta Ciudad, é 
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con ella tenga para las necesidades de su República, con que irá 
convaleciendo, haciendo algunas posesiones, con lo cual y con 
lo que dellas procediere, podamos mejor acudir siempre al servi- 
cio de V. M. en cualquier ocasión. 

Por relación de algunos clérigos, é frayles é otras personas, he- 
mos visto Y. M. ha mandado librar sus reales cédulas, que han 
venido á esta tierra, en que parece que significando zelo de reli- 
gión, han informado de malos tratamientos de indios hechos por 
sus encomenderos é otras personas, que no son ni pasan d tres. 
Jamás han sido ni son los naturales tan bien tratados como estos 
lo son, é aun de sus encomenderos regalados é curados en sus en-, 
fermedades como á hijos, lo cual demás de la obligación que tie- 
nen como cristianos, lo hacen por los conservar é aumentar por 
su particular interese. Y así esos como los de vuestra real corona, 
por vuestra real audiencia é por vuestras justicias ordinarias, son 
tan amparados é mantenidos en justicia, que el mas mínimo de- 
Uos conoce el bien que tiene en vivir en la ley evangélica, é ser 
vasallo de Y. M.; é con libertad como cualquier español, cuando 
de algún particular, así de sus naturales que los gobiernan como 
de encomendero é otras personas les agravia, acuden á pedir su 
justicia, é con mucho cuidado se les hace sin costas ni otra veja- 
ción. Y pues desto, en respuesta á las dichas cédulas, V. M. ha- 
brá sido informado de verdad por vuestra real audiencia, y de se- 
mejantes cédulas proveídas con siuiestra relación tienen algunos 
inconvenientes, suplicamos á V. M. mande no se provean en ade- 
lante, sino fuere habiendo procedido información é parecer de vues- 
tro Presidente é Oidores, con lo cual se remediarán algunas cosas 
que han resultado en perjuicio de vuestros súbditos é vasallos, 
que en esta tierra viven, y dello nuestro Señor y V. M. serán mas 
servidos. Guarde nuestro Señor é prospere largos años la católica 
é real persona de V. M., con acrecentamiento en mas reinos y se- 
ñoríos como la cristiandad lo ha menester, y esta Ciudad como sus 
fieles y leales vasallos lo deseamos. De Guatemala y de Marzo 4 
de 1586- años. — C. R. M. — Criados y humildes vasallos de V. M, 
que sus reales manos besan. — Gregorio de Polanco. — Francisco de 
Santiago. — D. Juan de Castellanos Horozco. — Juan Hurtado de 
Mendoza. — Gaspar Arias de Avila. — Pedro de Solórzano. — Cristd- 
val Dávila Monroy. — Juan de Guevara. 



El Bey manda que se le informe sobre si convendrá preferir en 
las doctrinas los clérigos idóneos á los religiosos : el Cabildo 
solicita que, por otros veinte años, los mineros solo paguen 
décima del oro y plata que cojan: preparativos de defensa con 
que se apercibe esta Ciudad. 

C. R. M. 

Por cédula de V. M., su data en Barcelona á primero de Junio 
de ochenta é cinco, quel Lie. García de Valverde Presidente de 
vuestra real audiencia que en esta Ciudad reside entregó al cabil- 
do, justicia é regimiento della, en xjx. de Abril próximo pasado, 
se nos manda que la justicia é regimiento de este Ayuntamiento 
informe á V. M., si converná prefieran en las doctrinas los cléri- 
gos idóneos á los religiosos é lo demás. É por las causas que en 
ella se refieran, por este cabildo fué luego obedecida, con el aca- 
tamiento é reverencia debida á cédula de nuestro Rey é Señor, 
que Dios prospere é guarde por muchos años. Y en su cumpli- 
miento conferimos lo que mas convendría al servicio de Dios nues- 
tro Señor y de V. M., é bien é conversión é conservación de los 
naturales destas indias é habitantes en ellas, que es lo que V. M. 
nos manda informemos. É porque algunos de los alcaldes é regi- 
dores deste cabildo tienen mas y mas experiencia, los que se con- 
formaron en uno dieron su parecer, y los demás cada uno según 
lo que sintió y entendió, según Dios y sus conciencias. É van to- 
dos debajo de un signo, para que de lo uno é lo otro V. M. pue- 
da ser mejor informado, é visto provea lo que mas convenga á su 
real servicio, é descargo de su real conciencia. 

En esta tierra se ha cumplido la merced, que V. M. ha manda- 
do hacer los años atrás, de que los mineros de oro é plata, en lu- 
gar del quinto que son obligados á pagar á V. M., paguen la dé- 
cima. E las causas que antes de agora debieron mover á V. M. 
á hacer tan piadosa merced á esta tierra, que fué su nueva funda- 
ción é pobreza de la gente, para que con mas calor se diesen a 
buscar y beneficiar minas, no solo certificámos á V. M. no han 
cesado en lo mas esencial, mas en estos tiempos la necesidad es 
mas extrema por haber mucha abundancia de gente, é poco servi- 
cio é gran carestía, é las minas pobres y en tierra de pocos natu- 
rales ó pocos esclavos, todas causas que desmayan en lo general 
Documentos. 10 



— 74 — 

á los hombres á proseguir en la busca y beneficio de las minas. 
Aunque verdaderamente en la provincia de Honduras hay mu- 
chas y muy buenas, si tuvieran esclavos con que beneüciallas, y 
los bastimentos no valieran como valen tan caros, que no hay 
marco de plata que no les tiene de costa marco y medio. Y así 
muestra la experiencia que los que este año deben dar mili tosto- 
nes el siguiente deben quince, é por esta orden van, hasta que 
se vienen á consumir, é si agora se cobrase dellos el quinto por 
entero, fallecerles ia el ánimo. Convendrá á vuestro real servicio 
é bien desta tierra, se les haga merced de que paguen décima como 
hasta aquí por otros veinte años, con que todavía les será alivio, 
y se animarán á proseguir en la busca y beneficio de las dichas 
minas, pues que en efecto es el total remedio desta tierra. Supli- 
cámos á V. M. así lo mande proveer, é certificamos por las razones 
dichas, é otras muchas que por evitar prolijidad no expresamos, 
será dello Y. M. mas servido, y esta tierra é los que en ella habi- 
tan recibirán gran beneficio y merced. 

Vuestro Presidente desta.audiencia, atento á la nueva del cosa- 
rio de que Y. M. tiene aviso, mandó hacer en esta Ciudad 
reseña general, para saber que hombres é armas había en ella, 
que las pudiesen tomar y ejercer en tiempo de necesidad, para 
servir á V. M., y defenderle sus tierras si el enemigo las quisie- 
se ofender. É nombró por capitanes á vuestros alcaldes ordinarios, 
al uno de la gente de á caballo y al otro de la infantería, é les 
mandó que en forma é orden militar tratasen y ejercitasen la gen- 
te de buena edad, que pudiesen en cualquiera ocasión servir en la 
guerra. É así en escuadrón á pié é á caballo salieron al campo en 
diferentes dias, y el último se hizo reseña dia de San Felipe y San- 
tiago en la plaza desta Ciudad, en que salieron cien hombres de 
á caballo de lanza é adarga, é quinientos infantes; los docientos 
arcabuceros é los restantes piqueros, é con otras armas enastadas. 
La una é otra gente bien aderezada é diestra, porque habiendo 
habido cuatro escaramuzas en forma de guerra entre la gente de á 
caballo con la infantería, que la última fué el dicho dia, é con an- 
dar muy juntos, é la arcabucería dado carga con mucha veloci- 
dad todas las veces que se ofreció, con el buen deseo é zelo que 
todos tienen de servir á V. M., é conformidad que entre todos 
huvo, se hizo con mucha paz, sin suceder desgracia. Esta gente 
está presta en esta Ciudad, y ejercitada para cualquier ocasión 
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en que V. M. sea servido; é para que mejor lo puedan hacer, se- 
rá necesario los arcabuces, cotas, petos é morriones, que supli - 
cámos á V. M. envieá esta tierra para le servir, é para la defen- 
sa delta en cualquier necesidad, como la que escribimos á Y. M. en 
vuestro real pliego, que esta audiencia despachó por Marzo deste 
año. Guarde nuestro Señor é prospere en su servicio la cathúlica 
y real persona de Y. M. con salud por muchos años, con acre- 
centamiento de mas reinos y señoríos como estos humildes sub- 
ditos vasallos de V. M. hemos menester y deseamos. De Guate- 
mala y de Mayo á 8 de 158C. — C. R. M. — Humildes y leales va- 
sallos de V. M. que sus reales manos besan. — Gregorio de Po- 
lanco. — Francisco de Santiago. — Alonso de Vides. — Don Joan de 
Castellanos Horozco. — Juan Horozco de Ayala. — Juan Hurtado de 
Mendoza.— Gaspar Arias de Avila. — Pedro de Solorzano. — Fran- 
cisco de la Fuente Corquera. — Juan de Cuellar. — Juan de Guevara. 


* 8 . 

El Cabildo suplica que no sea removido de su plaza el Presi- 
dente Lie. Gara* de Valvcrde. 

C. R. M. 

El Lie. García de Valverde ha diez años que sirve á V. M. de 
Presidente, Gobernador y Capitán General en esta Ciudad y dis- 
trito desta real audiencia, y aunque tiene émulos á causa de las 
tasaciones que en su tiempo se han hecho, por haber venido las 
rentas de los encomenderos en diminución, no por eso deja de ser 
amado y estimado en general de todos, por ser su vida tan ejem- 
plar y sus ejercicios tan loables. Es muy dado á la oración y fre- 
cuentación de los sacramentos, y que por su edad que pasa de se- 
senta años, tiene mucha experiencia de negocios, y prudencia pa- 
ra gobernar. Siempre ha dado favor y calor para que los templos 
se aumenten y edifiquen, y el culto divino se sirva con la decen- 
cia debida, y muy amigo de ejercitarse en obras de piedad, y así 
ha remediado y puesto en estado muchas doncellas huérfanas, que 
han quedado desamparadas. Visto esto, y la noticia general y par- 
ticular que tiene de la calidad, méritos y servicios de cada uno, 
y cuan dañoso sea á estas Repúblicas venir jueces nuevos á go- 
bernar, por venir siempre acompañados de deudos y allegados a 
quien ocupar en oficios y aprovechamientos, al procurador síndi- 
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co le pareció convenia al servicio de Y. M., suplicarle no fuese re- 
movido de su plaza, y para mejor informarle se recibiese informa- 
ción de todo lo susodicho, la cual se hizo con provinciales de las 
ordenes, religiosos graves, personas principales. Suplicamos á Y. 
M. la mande ver, y proveer lo que mas convenga á su real ser- 
vicio; encargando y mandando á él ó á la persona que en su lugar 
viniere, que teniendo cuenta con el bien y aumento de los natu- 
rales, mire por la conservación destas provincias, para que los in- 
dios tributen conforme á su posibilidad, y den tributo de todos los 
frutos que se dán en sus tierras; porque como esta tierra sea tan 
falta de posesiones y grangerías, la principal fuerza de los veci- 
nos para sustentarla, y acudir al servicio de V. M. en las ocasio- 
nes que se ofrecieren, consiste en las rentas de sus encomiendas. 
Y porque confiamos que en todo acudirá V. M. al bien y aumen- 
to de sus súbditos y vasallos, no nos alargamos mas, á quien 
nuestro Señor guarde con acrecentamiento de mayores reinos y se- 
ñoríos. De Guatemala á cinco de Abril de mili é quinientos y 
ochenta é nueve años. — D. Carlos de Arellano. — Juan de Cueto. 
— Juan Hurtado de Mendoza. — Pedro de Solórzano.— Cristóval de 
Avila Monroy. — Don Luis de Fuentes y de la Cerda. — Juan de 
Guevara. 

99 . 

Llegada del Presidente Lie. Pedro hlallen de Pueda : el Cabil- 
do informa haberse dado principio á la navegación de la 
China. 

Señor. — A los veinte y dos de Abril del año pasado de mili y 
quinientos y ochenta y nueve años se dio cuenta á V. M. de al- 
gunas cosas, tocantes al bien común desta Ciudad, las cuales en 
nombre desta Ciudad babrá pedido el procurador della; y así en 
esta no se refieren, porque confiamos en que V. M. nos habrá 
ya hecho merced, por ser cosas tan justas. 

A los veinte y uno de Julio del año pasado llegó á esta Ciudad 
el Lie. Pedro Mallen de Rueda con el gobierno, presidencia y vi- 
sita destas provincias, con cuya llegada esta Ciudad recibió mu- 
cha merced, así con las muestras que hasta agora ha dado de su 
buen gobierno y prudencia, que confiamos que irá siempre en au- 
mento, como por haber cesado las quejas que de su predecesor 
habia, las cuales verá V. M. por la copia de capítulos, que con 



esta se envía á vuestro real consejo, que acá no se siguen en ía 
visita por su muerte, en que verá V. M. la inquietud y discor- 
dias de que nos ha librado. 

A la navegación de la China se ha dado principio por la mer- 
ced que V. M. nos tiene hecha, como informará el Presidente. Es- 
peramos en nuestro Señor que ha de ser para mucho aumento des- 
ta tierra y servicio de V. M., á quien guarde muy felices años. 
Santiago veinte y ocho de Febrero de mili é quinientos y noven- 
ta años. — Don Diego de Guzman. — Alonso de Vides. — Don Joan 
de Castellanos Horozco. — Gaspar Arias de Avila. — Juan de Co- 
lindres Puerta. — Cristoval Dávila Monroy. — Francisco de la Fuen- 
te Corquera. — Francisco Diaz del Castillo. — Juan de Guevara. 


30 . 

El Cabildo informa acerca del descubrimiento del puerto llama- 
do: El Estero del Salto. 

Señor. — La merced que V. M. hizo á esta Ciudad de Santiago 
délos Caballeros de la provincia de Guatemala, de mandar dar la 
mitad del tributo del primer año de todas las encomiendas de in- 
dios, que vacaren en esta provincia en diez años para sus propios, 
y el valor de los dos regimientos, para ayuda á abrir el puerto de 
Iztapa de la mar del sur, ha sido muy grande. Este Cabildo por 
si y en nombre de toda la República besa los reales pies de V. M, 
por la memoria que de hacernos merced tan necesaria V. M. ha 
tenido. Los regimientos se vendieron, y el procedido dellos por or- 
den del Presidente desta audiencia se ha comenzado á gastaren 
el dicho Puerto de Iztapa, y en otro puerto que siete leguas mas 
arriba hacia la parte de Acaxutla se ha descubierto, que llaman 
El Estero del Salto, en el cual se han hecho muchas diligencias 
para satisfacerse de su capacidad, y ha parecido bastante para 
recibir navios de cient toneladas, que para esta mar del sur se 
tiene por muy bueno. El Presidente desta audiencia envía dibuja- 
do el puerto con todo el territorio de mas de quince legua». 
Tenemos por cierto con el favor de Dios se abrirá camino, para 
que en esta tierra haya contratación con el Pirú, y Nueva España 
y la China; con lo cual, y con el favor y merced que de V. M. 
espera recibir cada dia, será Dios servido qestas provincia» 
sean acrecentadas y enriquecidas, y su población vaya en mucho 
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aumento, para que con mas fuerzas puedan acudir al servicio de 
V. M. como io desean. Al solicitador, que esta Ciudad tiene en 
esa corte, se le encarga acuda á suplicar á Y. M. algunas cosas 
muy necesarias á la conservación y buen gobierno destas Repú- 
blicas. A Y. M. humillmente suplicamos se sirva de le mandar oir 
y despachar, haciendo á esta Ciudad la merced que siempre. Guar- 
de nuestro Señor á V. M. por muy felices años, de Santiago de 
los Caballeros á veinte de Abril de mili é quinientos é nov.enta é 
un años. — Gregorio de Polanco. — Baltasar de Orena. — Gaspar 
Arias de Avila. — Pedro de Solórzano. — Cristóval Dávila Monroy. 
— Francisco Diaz del Castillo. — Don Diego deGuzman. — Juan Be- 
zerra del Castillo. — Joan Ñuño, Escribano de Cabildo. 


31 . 

Conducta gubernativa del Lie. Pedro Mallen de Rueda. 

La merced que V. M. hace á este Cabildo de la Ciudad de San- 
tiago de los Caballeros de la provincia de Guathemala, en las co- 
sas que á vuesa Magestad se le suplican, es de mucho momento, 
respecto de la pobreza que siempre ha tenido este Cabildo. Y an- 
sí, pues es cosecha antigua hacer mercedes V. M. y sus anteceso- 
res á sus cabildos y Ciudades, suplicamos á V. M. se sirva que 
la merced que se hizo á esta Ciudad de la mitad de las vacantes 
de indios del primero año para proprios, sea y se entienda hacer- 
se de toda la gobernación sujeta á esta real audiencia; porque de 
otra manera pasarse han los diez años de la merced, y habrá y 
quedarle han al dicho cabildo y Ciudad muy pocos proprios, lo cual 
es dañoso. Porque si según el deseo que la Ciudad tiene de acu- 
dir al real servicio tuviera mucho, fuera poco acudir con diez mi- 
llones, y ansí acerca desto V. M. de su larguísima mano use de 
merced con esta su Ciudad, tan pobre y leal, de que semejante 
merced sea de todas las provincias, y por tiempo de veinte años, 
o lo que V. M. mandáre, que cualquiera merced y prorogacion 
será grande, viniendo de mano de V. Magestad. 

Por el año de ochenta y nueve envió V. M. á estas provincias 
por visitador de la real audiencia y Presidente della al Lie. Pedro 
Mallen de Rueda, el cual ha estado ocupado en ella en cumpli- 
miento de lo que se le mandó. Es persona zelosa de vuestro real 
servicio, de mucha y muy buena vida y cristiandad, dejado el fa. 
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vor que ha hecho en 1« tocante á la real hacienda; y como la ha 
reducido á su punto, ha puesto la tierra en paz, que casi no hay 
un pleito entre partes, por los buenos medios que en esto tiene. 
Ha favorecido la tierra de tal manera que la tiene en pié, respec- 
to de haber acudido á dar las encomiendas que han vacado á las 
personas beneméritas, y hijos quietos de los que conquistaron la 
tierra, y lo mismo ha hecho en los oficios y aprovechamientos. Ha 
cumplido las reales cédulas á la letra, de suerte que dél no puede 
haber quejas, de mas de lo cual ha acudido como Gobernador á 
las cosas públicas, ilustrando la Ciudad con muchos y muy bue- 
nos edificios, de suerte que es otra que ser solia. Los caminos se 
andan, los puertos se abren, los frutos de la tierra se cogen en 
abundancia, respecto de haberlo ansí proveído y mandado. Pue- 
de muy bien V. M. dejarlo en este gobierno, por el tiempo que 
á V. M. le pareciere respecto de lo referido, que las novedades 
son dañosas en tierras nuevas. De todo esto dará el procurador 
desta Ciudad noticia mas clara á Y. M., siendo Y. M. servido de 
oirle, y despachar sus ruegos y peticiones, haciendo á esta Ciudad 
la merced que siempre. Guarde nuestro Señor á V. M. por muy 
felices años. De Santiago de los Caballeros á once de Mayo de 92 

años. — D. Rodrigo de Fuentes. — Vázquez. — Juan de Co- 

lindres Puerta. — Cristóval Dávila Monroy. — Don Luis de Fuentes 
y de la Cerda. — Francisco de la Fuente Corquera. — Francisco Dia?. 
del Castillo. — Juan Bezerra del Castillo. 


39 . 

Los Oidores y el fiscal déla Real Audiencia se conjuran contra 
el Presidente. 

Señor. — Al Procurador desta Ciudad avisamos largo de las co- 
sas necesarias al bien y aumento della, para que en su nombre 
suplique á V. M. le haga tan entero favor y merced como siem- 
pre de su real mano ha recibido, entre las cuales nos pareció una, 
por ser tan conviniente al servicio de V. M. y conservación des- 
tos reinos referir en esta. Y es que por sus fines particulares, que 
han resultado de la visita, que el Lie. Pedro Mallen de Rueda Pre- 
sidente hizo contra esta audiencia, los Oidores é Fiscal della se 
han conjurado en estrecha intima amistad contra el Presidente, ne- 
gándole la comunicación, el respeto y el acompañamiento debido, 
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y coartándole las cosas de su gobierno y justicia. — Por lo cual nin- 
gún particular en sus negocios la alcanza, de mas que los Oido- 
res é fiscal tienen bandos de amistades y enemistades conocidas, 
en tanto exceso que muchos vecinos desta Ciudad, para defensa y 
amparo de sus causas, tienen recusados al Lie. Diego paríate é 
Alvaro Gómez de Abaunza, que son los Oidores que al presente 
hay. E juntamente este cabildo en nombre de Ciudad los tiene re- 
cusados, y las causas legítimas que para ello huvo, le constarán 
a V. M. de los au{ps que sobre ello enviamos, de suerte que ca- 
si no tienen de quien ser jueces, porque algunos de los que que- 
dan permiten perder su justicia, á trueque de no manifestar las 
causas graves que para recusallos tienen. El remedio de lo cual 
incumbe á Y. M. como á nuestro Rey é Señor, que para ser mas 
bien servido y esta tierra sustentada en paz y justicia, Y. M. nos 
haga merced enviarnos jueces é fiscal de capacidades, y desarrai- 
gar los que tan avecindados están en esta tierra, que con esto se 
quitará la semilla de discordia, que en esta audiencia hay, por la 
cual padecen los vasallos tan leales de V. M., á quien nuestro Se- 
ñor guarde largos y felicísimos años, de Guatemala á veinte de Ma- 
yo de mili é quinientos y noventa é cuatro años. — Diego de Paz 
y Quiñonez. — Gaspar Arias Hurtado. — Juan de Colindres Puerta. 
— D. Luis de Fuentes y de la Cerda. — Francisco Diaz del Casti- 
llo. — Don Diego de Guzman. — Ante mí. — Juan Ñuño, Escribano 
de Cabildo. 

33 . 

El Doctor Francisco de Sandé sucede en el gobierno al Lie. Pe- 
dro Mallen de Rueda, y hace vender el oficio de fiel ejecutor. 

Señor. — Desta Ciudad vá al presente á esa tierra el Lie. Pedro 
Mallen de Rueda, que V. M. envió á esta por su Presidente de 
la real audiencia que en esta Ciudad reside, y visitador della, el 
cual ha usado y ejercido sus cargos con mucho cuidado, buen go- 
bierno y cristiandad, como V. M. entenderá de los papeles de su 
visita, que agora se envían por el Doctor Francisco de Sandé, á 
quien V. M. proveyó en su lugar, del cual tenemos buenas espe- 
ranzas gobernará este reino, y administrará justicia con el mismo 
cuidado, y así lo vá mostrando con su mucha prudencia, letras 
y cristiandad. Tiene esta Ciudad algunas cosas que suplicar á V. 
M. para su bien y aumento, que las mas dellas resultan de su 



—81 — 

pobreza y necesidad, de las cuales avisamos al procurador que tie- 
ne en esa corte; y en especial que teniendo como tiene este Cabil- 
do de cuarenta años á esta parte merced de V. M. del oficio de 
fiel ejecutor della, y estando en posesión y uso de le nombrar cada 
año, agora el Presidente Doctor Francisco de Sandé lo ha hecho 
vender con voz y voto en este Cabildo y antigüedad. Así en esto, 
como en las demás cosas que de nuestra parte se suplicaren, hu- 
millmente y como leales vasallos suplicamos a V. M. nos haga 
siempre el favor y merced, que de tan cristianísimo Rey recibimos 
y esperamos, teniendo consideración á los muchos y leales servi- 
cios, que esta Ciudad y provincia ha hecho á V. M. y á su real 
corona. La S. R. persona de V. M. guarde nuestro Señor muchos 
años, como sus leales vasallos deseamos y hemos menester. Desta 
Ciudad de Santiago de los caballeros provincia de Guatemala á 1G 
de Febrero de 1595. años. — Don Rodrigo de Fuentes. — Luis Aze- 
tuno de Guzman. — Francisco de Mesa. — Julián García. — Cristóval 
Dávila Monroy. — Francisco Diaz del Castillo. — Don Luis de Fuen- 
tes y de la Cerda. — Juan de Colindres Puerta. — Joan Ñuño, Es- 
cribano de Cabildo. 


34 . 

Por promoción del Presidente Sandé, queda el gobierno ele estas 
provincias en los Oidores de la Real Audiencia: disgustos que 
causó al Cabildo de esta Ciudad el Aljerez de ella Francisco 
de Mesa. 

Señor. — Siempre que hay ocasión, tiene esta Ciudad cuidado de 
avisar á Y. M. el estado de las cosas desta República. Después 
que se fué el Doctor Francisco de Sandé por Presidente del Nuevo 
Reino, que fué á G de Noviembre del año de 96, por su ausencia 
lia quedado el gobierno destas provincias en los Oidores desta real 
audiencia, los cuales después que gobiernan solos, han proveído 
el corregimiento de Guazacapan en Juan de la Cueva, alguacil ma- 
yor desta corte, y en su lugar y por su ausencia á Pedro Xiron de 
Alvarado. Todos los demás oficios que han vacado están por pro- 
veer, y lo mismo ha sucedido en siete ó ocho encomiendas de in- 
dios que hay vacas, de la cual dilación los hijos y nietos de con- 
quistadores y las personas beneméritas han recibido y reciben mu- 
cho daño, por ser pobres y vivir con extrema necesidad. Porque 
con darles algún repartimiento de indios, ó algún corregimiento ó 
Doojmhstos. 1 1 
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otros oficios, como Y. M. lo tiene mandado, tendrían con que se 
poder sustentar. Suplicamos á V. M. que provea del remedio que 
mas convenga á vuestro real servicio, y al bien é utilidad destas 
Repúblicas; porque hasta hoy no tenemos nueva de la venida 
del Doctor Criado de Castilla, á quien Y. M. ha proveído en. la 
plaza de Presidente desta real audiencia, y si se detuviese mucho 
tiempo, y los indios y oficios no se proveyesen, sería de mucho 
daño para los beneméritos. 

El Doctor Francisco de Sandé vendió en esta Ciudad el oficio 
de alférez della, y se remató en Francisco de Mesa, hombre sin 
méritos y calidad, en cinco mili ducados; y .aunque avisamos al 
dicho Presidente del inconviniente que habia en darle el oficio, no 
lo quizo hacer, el cual se ha puesto con este Cabildo en darle dis- 
gusto, pidiendo cosas que jamás hicieron ni pidieron los alférez 
pasados, sacando el pendón del Cabildo y llevándole á su casa, 
y en dar peticiones en el audiencia contra este Cabildo con al- 
gún atrevimiento. Y por evitar la respuesta á ellas hémos pedi- 
do en la misma audiencia el dicho oficio, por el tanto que el di- 
cho Francisco de Mesa le compró, y cincuenta ducados mas. No 
lo quizo proveer esta audiencia, antes vuestro Presidente Doctor 
Francisco de Sandé nos trató mal de obra y palabras á un alcal- 
de y regidor que nombramos para la defensa desta causa por sus 
fines, y por ser del nombre de su muger el dicho Francisco de Me- 
sa, de todo lo cual apelamos para vuestra real persona, y invia- 
mos poder para que se siguiese esta causa. Suplicamos á Y. M. 
con la humildad debida, que sea servido de hacer merced á esta 
Ciudad del dicho oficio, por el tanto que el dicho Francisco de 
Mesa le sacó, ó como V. M. fuere mas servido, en remuneración 
de lo que ha servido á V. M. en la conquista drsta provincia, y 
en todo lo demás que después acá se ha ofrecido de vuestro real 
servicio, á quien nuestro Señor guarde con acrecentamiento de ma- 
yores reinos y señoríos. De Santiago de Guatemala de los Caballe- 
ros á 4 de Jullio 1597. años. — Don Rodrigo de Fuentes. — Juan de 
Colindres Puerta. — Pedro de Solórzano. — Cristóval Dávila Mon- 
roy. — Francisco Diaz del Castillo. — Alonso Nuñez. — Don Diego de 
Guzman. — Joan Ñuño, Escribano de Cabildo. 
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35 . 

El Cabildo informa, entreoirás cosas, contra el Oidor mas an- 
tiguo Lie. Alvaro Gómez de Abaunza. 

•Señor. — Siempre que se ha ofrecido de que informar á Y. M., 
este Cabildo lo ha hecho, y así lo hace ahora, por entender con- 
viene al servicio de V. M. 

El Doctor Alonso Criado de Castilla ha año y medio que se tie- 
ne noticia en esta Ciudad que está proveído por Y. M. por Presi- 
dente desta audiencia, á quien escribió pocos dias ha que parti- 
ría de Lima por Diciembre pasado, y no ha venido. Deséase mu- 
cho su llegada, por la noticia que hay en esta tierra de sus bue- 
nas partes, y porque ha mucho tiempo que esta audiencia está 
sin Presidente, en la cual hace falta su ausencia. 

El Lie. D. Antonio de Rivera Maldonado, Oidor desta audien- 
cia, de quien se tiene noticia que V. M. ha promovido por Oidor 
á las Philipinas, y á que fuese á fundar aquella audiencia, no fue 
por no haber venido sus títulos de la promoción. Y aunque esta- 
ba enfermo cuando vinieron los navios de la flota, deseando irá 
cumplir lo que tuvo noticia que Y. M. le mandaba, se aprestó pa- 
ra ponerse en camino, y pidió licencia al audiencia para irse y que 
se le entregasen sus títulos, y por no haberlos no se le dió la li- 
cencia, y así se quedó sirviendo a V. M. en esta audiencia hasta 
recibir su titulo. Y por la necesidad que habia y hay de su esta- 
da en esta audiencia, así por no quedar mas de dos Oidores, co- 
mo por su buen proceder en la administración de justicia, enten- 
demos que ha sido servicio de Dios y de V. M. en que se haya 
quedado. 

A esta audiencia vino por Oidor el Lie. Don Alonso de Coro- 
nado. De- sus buenos principios, y muestras que ha dado en su 
buen proceder y administrar justicia, ha recibido contento esta 
Ciudad. Dios se lo conserve para servicio de V. M. y bien desta 
tierra. 

En esta audiencia está por Oidor mas antiguo el Lie. Alvaro 
Gómez de Abaunza, el cual ha mas de doce años que está en ella, 
y como ha sido visitado, y muchos vecinos desta Ciudad y de 
otros pueblos deste distrito dijeron sus dichos contra él en la vi- 
sita pública y secreta, y lo tienen recusado mas de treinta veci- 
nos desta Ciudad, gente principal, por causas de enemistad, y es- 
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tos tienen hermanos, hijos y parientes, está enemistado con la 
mayor parte de la gente principal, y de su condición es coléri- 
co é inclinado a venganza. Y demás desto ha tratado y trata plei- 
tos en esta audiencia con algunos vecinos, que para despachar los 
pleitos de los que le tienen recusado y suyos particulares es me- 
nester muchos dias otra sala de Oidores, y todas estas personas 
claman del daño que se les sigue. Y porque los Oidores sus com- 
pañeros hacen justicia, y esa con limitación y respeto de que es 
Oidor, se ha entendido que ha tenido con ellos disgustos y dife- 
rencias; y con su proceder y enemistades que sigue, muchos ve- 
cinos desta Ciudad viven con inquietud, y dicen que si no aguar- 
daran remedio de V. M. en breve, y que este habrá resultado de 
la visita desta audiencia, huvieran dejado la Ciudad é ídose á vi- 
vir á otras partes. Tenemos noticia cierta que ha procurado car- 
tas de perlados y cabildos de algunos pueblos deste distrito, que 
traen pleitos en esta audiencia y tienen otros negocios de impor- 
tancia, y dárselas han por no recibir daño en sus negocios, para 
con ellas informar á V. M. para sustentarse en este oficio. Cer- 
tificamos a V. M. de la verdad y con limitación, y por informa- 
ciones que los alcaldes ordinarios desta Ciudad han hecho y en- 
viado á vuestro real consejo antes de ahora, mediante una cédu- 
la que tienen de Y. M. para informar de cosas que convengan á 
vuestro real servicio, consta de las diferencias que siempre ha te- 
nido con los Presidentes é Oidores, y las recusaciones que tiene, 
y lo mismo y mas largamente entendemos se verá por la visita 
desta audiencia que se le tomó. Suplicamos á Y. M. lo mánde re- 
mediar, quitándolo desta audiencia, con que cesarán los incon- 
vinientes dichos. 

Así mismo el Lie. Ahaunza, so color de que hacia oficio de 
Presidente como Oidor mas antiguo, pretendió cobrar y cobró de 
vuestros oficiales reales desta Ciudad salario de Presidente, á ra- 
zón de cinco mili ducados, después que se fué el Doctor Sandé. Y 
de cierto tiempo cobró seiscientos pesos de oro de minas de sa- 
lario de Presidente, y trescientos pesos de salario de Oidor, co- 
mo parece por el testimonio que vá con esta. Y sabido por este 
Cabildo, pidió testimonio para informar dello á V. M., y con es- 
to entendemos que cesó adelante en la cobranza, y tenémos rela- 
ción de personas que sino se supiera que cobrara por entero el año 
de noventa y siete, y que los oficiales reales se Jo dieran, por habér- 
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selo ya prometido, porque les estaba tomando las cuentas de la 
hacienda real. V. M. provea lo que convenga, para que vuestra 
real caja sea restituida. 

Habrá tres años que se vendió en esta Ciudad el oficio de alfé- 
rez, el cual sacó en remate Francisco de Mesa, vecino desta Ciu- 
dad, en cinco mili ducados para un bijo suyo, y que lo había de 
servir hasta que fuese de edad. Y el Francisco de Mesa es merca- 
der, y sirve el oficio por su hijo, el cual es tan desbaratado y juga- 
dor que, á pedimento de su padre y por mandado de la justicia, 
se apregonó en esta Ciudad que nadie tratase con el ni le fiase, 
de lo cual irá testimonio. Y su padre con el oficióse ha ensoberbe- 
cido, de manera que se quiere aventajar con los Caballeros del 
Cabildo y Ciudad, y siendo de humildes padres les ha dado mu- 
chas ocasiones, que han causado inquietudes en este Cabildo, 
donde siempre ha habido paz. Y porque al tiempo del remate ni 
después este Cabildo no fue requerido si lo quería por el tanto, 
pretende que Y. M. haga merced á este Cabildo de dárselo por 
el tanto, para que lo tenga un Caballero dél por su vida; lo cual 
tiene pedido en esta audiencia, y hecho depósito de los cinco mili 
ducados, de lo cual se envía testimonio. Suplicamos á V. M.,en 
Jo que hubiere lugar con justicia, nos haga merced; y lo mismo 
suplicámos á Y. M. en los demás negocios, que por parte desta Ciu- 
dad se suplicare á V. M. Dios guarde la cathólica persona de V. 
M. De la Ciudad de Santiago de Guatemala y de Marzo diez é 
ocho de mili y quinientos y noventa é ocho años. — Don Alvaro 
Perez de Lugo. — Francisco de Godoy Guzman. — Juan de Colin- 
dres Puerta. — Cristóval Dávila Monroy. — Francisco Diaz del Cas- 
tillo. — Don Diego de Guzman. — Juan Bezerra del Castillo. — An- 
te mí. — Joan JNuño, Escribano de Cabildo. 


3 «. 

Gobierno del Doctor Alonso Criado de Castilla: inquietudes ori- 
ginadas por el Alférez maytr de la Ciudad, Francisco de Mesa, 
Señor. — En otra que esta Ciudad escribió á vuestra Magestad, 
Solo signiücé el mucho sentimiento que tuvo de la muerte de 
nuestro Rey y Señor natural, y el consuelo que nos quedó de ha- 
berle V. M. sucedido, de cuya cristiandad y valor tanta esperan- 
za tenemos. Lo que restaba por hacer, en cumplimiento de lo 



— 86 — 

que Y. M. nos invió d mandar, eran las obsequias de su Mages- 
tad, las cuales se hicieron en esta Ciudad con tanta demostración 
y sentimiento, que tiene presunción que ninguna de las indias 
se la aventajó, ansí en el mucho gasto que hizo, como en la au- 
toridad de la real audiencia y de todo el estado eclesiástico y se- 
cular que á ellas acudió. Acabadas se levantáron los pendones 
el dia de San Marcos en nombre de V. M., apellidando su real 
nombre con grandiosísimo contento y alegría, y con mucha sole- 
nidad y aparato. Levantólos el Doctor Alonso Criado de Castilla, 
Presidente desta real audiencia, porque ansí pareció que convenia, 
para que el negocio se hiciese con mas autoridad, publicando to- 
dos su mucho contento, por la esperanza que tienen de ser ampa- 
rados y defendidos de sus enemigos, y que estas provincias que 
son muy grandes y con mucha necesidad, serán remediadas. 

Por mandado del Rey nuestro Señor que esté en el cielo, se ven- 
dió en esta Ciudad el oficio de Alférez mayor della. Compróle Fran- 
cisco de Mesa, y ha sido causa con su manera de proceder de 
mucha inquietud para esta Ciudad, moviéndola muchos pleitos; y 
por la quietud della nos obligó á suplicar á su Magestad fuera 
servido de hacerla merced del dicho oficio. Proveyóse en el real 
consejo de las indias en revista que el dicho oficio se volviese al 
almoneda por cincuenta dias. Suplicamos á vuestra Magestad con 
la humildad debida nos haga merced deste oficio por la quietud 
desta Ciudad, y porque no le compre otro ó el dicho Francisco de 
Mesa, por no concurrir en él las calidades, que por la cédula de 
vuestra Magestad se manda que tengan las personas, en quien se 
remataren semejantes oficios, y porque no nos inquiete y mueva 
pleitos como hasta aquí lo ha hecho, pues que en la Ciudad de Mé- 
xico no se ha vendido este oficio, ni el que le compra tiene nin- 
gún aprovechamiento dél, sino ocasión de muchos gastos. Por lo 
cual suplicámos á vuestra Magestad nos haga merced del dicho ofi- 
cio, y cuando no huviere lugar se nos dé por los cinco mili duca- 
dos, en que el dicho Francisco de Mesa le compró, que en ello 
recibirá esta Ciudad suma merced, que vuestra Magestad le hará; 
cuya real persona nuestro Señor guarde con acrecentamiento de 
mayores reinos y señoríos, como los vasallos de vuestra Mages- 
tad deseamos y hemos menester. De Santiago de Guatemala de los 
Caballeros á 15 de Mayo de 1599. años. — D. Diego de Herrera. — 
Gregorio de Polanco. — D. Carlos de Arellano. — Juan Horozco de 
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Ayala. — Pedro de Solórzano. — Cristóval Ddvila Monroy. — D. Luis 
de Fuentes y de la Cerda. — T). Diego de Guzman. — Francisco Diaz 
del Castillo. — Juan Bezerra del Castillo. — García de Escobar. — 
Joanus de Ocampo, Escribano de S. M. 


37 . 

El Cabildo solicita los novenos de los diezmos de este obispado 
para la conservación del Colegio de Nuestra Señora de la A- 
suncion. 

Señor . — Cuatro años ha que se fundó en esta Ciudad de San- 
tiago de Guatemala un Colegio, cuya advocación es de la Asunción 
de nuestra Señora, el cual ha sido útil y provechoso para el estu- 
dio de los hijos de vecinos desta Ciudad y de todo el distrito, que 
á él acuden. A donde hasta aquí se ha leído cátedra de gramá- 
tica, en la cual y en buenas costumbres han sido enseñados, doc- 
trinados y aprovechados, y agora se lee sacramentos y casos de 
conciencia por el thesorero de la Catedral, quen esto después 
de acudir á sus obligaciones se ejercita, y á los pobres se les en- 
seña de gracia. La fundación fué pobre, poi que no se le dió ren- 
ta mas de la casa en que se fundó cerca de la Catedral, y algu- 
nas tiendas que están en su cuadra, que rentan poca cantidad, 
y con las limosnas que ha habido se han sustentado, y agora con 
la necesidad del pueblo se han acortado, de manera que para con- 
servarse tiene grande necesidad del favor de V. M., sin el cual no 
se podrá sustentar por haber en él muchos colegiales, que con lo 
que al presente tiene no es bastante para sustentarse. Y con su 
fundación esta Ciudad se ha ennoblecido, y la Catedral se adorna 
con el servicio que en ella hacen; y si por falta de posible se des- 
poblase, cesaría el estudio por no haber otro en esta Ciudad, ni 
en las demás del distrito. Y para su sustento le podrá V. M. ha- 
cer merced de los novenos de los diezmos deste obispado, ques- 
tán desocupados siete años ha, quentran en poder de los oficia- 
les reales, por haberse cumplido la merced que V. M. hizo de- 
llos á esta Catedral, mandando se le acuda con ellos el tiempo 
que han estado desocupados y otros diez años mas, para que lo 
que montare lo echen en renta para su sustento y conservación. 
Suplicámos á V. M. se sirva de hacerles esta merced y la mas 
que hu viere lugar en cosas semejantes. Nuestro Señor guarde á 
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V. M. muchos y felices años con acrecentamiento de mayores rei- 
nos y señoríos, como los vasallos de V. M. deseamos. De Santia- 
go de Guatemala á 17 de Marzo de 1GOO. años. — Juan Mendez 
de Sotomayor. — Francisco de Mesa. — Juan de Colindres Puerta. — 
Pedro de Solórzano. — Cristúval Dávila Monroy. — D. Luis de Fuen- 
tes y de la Cerda. — Juan Ruiz de Aviles. — Joanus de Ocampo, 
Escribano de suMagestad. 


38 . 

Despojado Francisco de Mesa del oficio que servia, quiso com- 
prar la vara de Alguacil majar de corte: el Cabildo informa 
sobre el valor de los propios de esta Ciudad; y suplica poder 
usar de la real cédula, en que se le permite hacer informa- 
ciones contra el Presidente y Oidores de la Audiencia. Com- 
petencias sobre jurisdicción entre el Corregidor del Valle y 
los Alcaldes ordinarios. 

Señor. — Siempre que se ha ofrecido, ha tenido esta Ciudad cui- 
dado de dar cuenta á V. Magestad de lo que mas conviene, y ne- 
cesario es a esta República, y la misma dará en esta como á su 
Rey y Señor, y fie quien ha recibido y espera recibir la merced, 
que V. M. suele hacer á sus leales vasallos. Y fué muy grande la 
que V. M. hizo á esta Ciudad en que nombrase alférez, quitando 
á Francisco de Mesa, que tantas inquietudes causaba. Y en cum- 
plimiento dello esta Ciudad nombrú á D. Diego de Guzman, en 
quien concurren las partes, que V. M. manda tengan las perso- 
nas que han de ejercer semejantes oficios. Sirvió á V. M. con cin- 
co mili ducados, que fué la cantidad en que lo habia sacado Fran- 
cisco de Mesa, y como se vio sin él quiso comprar la vara de algua- 
cil mayor de corte, con fin de poder inquietar á este Cabildo y ve- 
cinos desta Ciudad, como hasta aquí lo ha hecho en oficio que no 
tenia jurisdicción, cuanto y mas con este que la tiene y oficio tan 
calificado; por cuya causa esta Ciudad lo contradijo, y el Presi- 
dente hizo información del valor del dicho oficio, con la cual lo dio 
á Don Antonio Vázquez de Coronado en treinta y un mili tostones, 
precio excesivo de su valor, como parecerá por los autos que se 
envían á vuestro real consejo. Y el dicho Francisco de Mesa, 
continuando el fin que tiene de inquietar á los vecinos, le pujó 
el cuarto como hombre de mucho dinero. Lo cual visto por el Pre- 
sidente, y conocer ser mas útil y necesario al servicio de V. M. 
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y á la quietud desta República, remitió la dicha puja á vuestro 
real consejo; y esta Ciudad suplica á Y. M. se sirva de no se le 
dar por ningún precio, porque se ha entendido moverle la pasión 
y no el oficio, pues no vale veinte mili tostones, por lo cual ve- 
rá V. M. el fin que lleva en quererle comprar. 

Los propios desta Ciudad son tan pobres que no le valen seis- 
cientos ducados de renta, por cuya causa el Rey nuestro Señor 
que está en el cielo, le hizo merced de la renta de medio año de 
las encomiendas, que vacasen en esta provincia. Y así, por la 
merced fecha, se han encomendado con ese cargo, y han valido 
hasta hoy seis mili pesos de minas, los cuales se han ocupado 
en algunas posesiones, por ser mas útiles á esta Ciudad, y en cen- 
sos como constará de los testimonios que se envían á vuestro real 
consejo. Y por cumplirse la dicha merced para fin de este mes, 
y estar la Ciudad tan pobre de renta y necesitada del amparo de 
V. M., le suplicámos sea servido de prorogarnos la dicha mer- 
ced por otros diez años, para que con su fruto esta Ciudad tenga 
mas renta, para ocupalla en vuestro real servicio, y pueda enviar 
persona cuando convenga á dar cuenta de lo que en ella se hace. 
Y haciéndonos V. M. esta merced, es sin agravio de parte, y es- 
ta Ciudad recibirá muy gran merced. 

El Rey nuestro Señor, que está en el cielo, dió su real cédula y 
sobrecarta, para que este Cabildo pudiese hacer información de 
las cosas, que vuestro Presidente é Oidores hiciesen en daño de 
parte y á su pedimento, para con ello informar á Y. M. Y por 
Presidente é Oidores desta real audiencia se ha notificado al Ca- 
bildo no use de la dicha cédula y sobrecarta, siendo como es tan 
útil y necesario á vuestro real servicio y al bien de vuestros vasa- 
llos, por tener con ella el camino que tienen de informar á vuestra 
real persona de las sinrazones que se les pueden hacer, lo cual 
no se consigue por la dicha notificación. A V. A. suplicámos pro- 
vea del remedio que conviene, para que el Cabildo use de la di- 
cha cédula y sobrecarta, pues con ella V. M. será avisado de los 
agravios que sus vecinos reciben, para que V. M. lo remedie. Y 
el intento del Presidente y Oidores es que V. M. no lo sepa si al- 
gún agravio se hace, de lo cual V. M. sea servido haya en to- 
do claridad y justicia. 

Entre el Corregidor del Valle y los alcaldes ordinarios hay ca- 
da dia competencia sobre la jurisdicción, y aunque V. M. tiene 
Documentos. 12 
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mandado hagan el dicho oficio los dichos alcaldes, no lo hacen, 
siguiéndose como dello se sigue grande utilidad á esta República, 
y ahorrarían los pobres de los gastos que tienen en darles el ser- 
vicio, y V. M. ahorraría trescientos y cincuenta pesos que se le dan 
de vuestra real caja, y la Ciudad sería mas bien servida y mas 
quietos sus vecinos. Porque aunque V. M. tiene ordenado por 
vuestra real cédula, que está notificada en esta audiencia, quel 
dicho oficio se dé á las personas beneméritas desta Ciudad, no se 
guarda ni cumple, porque siempre el dicho oficio anda entre los 
parientes y paniaguados del dicho Presidente. Y así hay diferen- 
cias con los alcaldes, que siempre se eligen beneméritos, y otras 
pensiones que á los vecinos y labradores desta Ciudad se les re- 
crecen del dicho oficio, por andar en las personas que arriba se 
ha referido á V. M.; por lo cual, y por la quietud desta Ciudad, 
V. M. sea servido hacernos merced de quel dicho oficio lo ejerzan 
los alcaldes ordinarios desta Ciudad. 

Muchos años ha questa Ciudad desea enviar procurador á esa 
corte, á dar á V. M. la norabuena del casamiento, y á recibir de 
V. M. y de la Reyna nuestra Señora mercedes, y á tratar las co- 
sas tocantes A esta Ciudad. Y aunque se ha intentado algunas ve- 
ces y agora de próximo, siempre se ha impedido por el Presiden- 
te é Oidores desta audiencia por sus particulares fines. Suplica- 
mos á V. M. se sirva de darnos su real cédula, para quel procu- 
rador questa Ciudad nombrare, vaya á esa corte, sin que tenga ne- 
cesidad de que sea aprobada su ida por el Presidente é Oidores 
desta audiencia, y que de los propios della se le dé lo que se le 
señalare, para tratar los negocios que de la Ciudad llevare. Y 
haciéndonos Y. M. esta merced, este Cabildo estará menos com- 
pelido del audiencia, y vuestra real persona informada de lo que 
mas convenga d su servicio. 

V. M. hizo merced al Lie. Tomás Espinosa de la Plaza, fiscal 
desta audiencia, de promoverle en el mesmo oficio en la de México. 
Estando de partida despachado para irse, la Ciudad acudió con pe- 
tición antel Presidente y le pidió, haciéndole relación de la nece- 
sidad que habia de vuestro fiscal en esta Ciudad, por no haber ve- 
nido el sucesor, y haber en ella falta de letrados, por estar los 
que hay prendados y concertados en pleitos fiscales, y por la 
quietud que á esta audieucia y Ciudad se le sigue de la suspen- 
sión de su ida, y la poca que de irse se esperaba tener. Y ba- 



biendo constado por información, el Presidente lo comunicó en el 
real acuerdo, y se le mandó detener hasta que venga el suce- 
sor; y así suplicamos á V. M. sea servido de tenerlo por bien, por 
haber convenido á vuestro real servicio y conservación de toda es- 
ta República, haciéndole merced como quien tan bien ha servido 
á Y. M., cuya vida guarde nuestro Señor en vida de la Reyna 
nuestra Señora muchos años. Guatemala 29 de Abril de 1C*I. 
años. — D. García de Castellanos. — D. Rodrigo de Fuentes. — D. 
Diego de Guzman. — Juan de Colindres Puerta. — Pedro de Solúr- 
zano. — Cristóval Dávila Monroy. — Francisco Diaz del Castillo. — 
Juan Rezerra del Castillo. — D. Carlos Vázquez de Coronado. — 
Juan Ruiz de Aviles. — D. Diego de Herrera. — Ante mí: — Joan Vu- 
ño, Escribauo de Cabildo. 


39 . 

El Cabildo solicita que las encomiendas vacantes se provean 
sin dividirlas en los mas beneméritos: informa sobre la ne- 
cesidad que hay de que el Presidente de la Real Audiencia 
sea militar; y contradice el proyecto relativo á restablecer 
el Alcalde de provincia en esta Ciudad. 

Señor. — Esta Ciudad ha dado á V. M. cuenta en otra que vá 
con esta, y acudiendo comoá Señor y Rey nuestro le hacemos sa- 
ber, como cada dia esta mas oprimida nuestra calidad y honra, 
con lo que vuestro Presidente hace con los beneméritos vasallos y 
conquistadores, deshaciéndoles las encomiendas que sus pasados 
dejan por merced de V. M. en menudas piezas, dando lo que uno 
tenia á diez y d doce, con lo cual no se pueden sustentar, por ser 
como son Caballeros y con cargo de armas y caballos, obligacio- 
nes que no se pueden sustentar con calidad, y es causa de que ca- 
da dia vaya vuestra Ciudad en diminución, porque necesitados 
de poder cumplir con sus obligaciones, se recogen a estancias pa- 
ra poder sustentarse. Suplicamos á V. M. sea servido de man- 
dar se cumpla lo mandado por V. M., ques de que la encomien- 
da que vacare se dé á el mas benemérito, sin que se parta ni 
haga pedazos, que desta manera vuestros vasallos tendrán mejor 
ánimo cada dia de aumentar á V. M. su reino, descubriendo nue- 
vos mundos, para ocupados en vuestro real servicio. 

Vuestra Magestad hizo merced á Panamá y á la isla de Santo 
Bomingo de dalles Presidente de capa y espada, atento á los re- 



batos que cada dia tienen de enemigos. Y aunque esta Ciudad no 
es puerto de mar, tiene subditos á ella la costa de Costarica y Ni- 
coya, el Realejo, Sonsonate, y el Puerto de Iztapa y el Salto has- 
ta Teguantepeque por la costa del mar del sur, y por la del nor- 
te desde el Puerto de S. Juan el Desaguadero hasta Puerto de Ca- 
ballos, de los cuales cada dia hay nuevas de enemigos, y á donde 
es necesario quel Presidente questa audiencia gobernare sea muy 
buen soldado, para prevenir lo que convenga, pues no se puede 
hallar presente por estar los dos puertos distantes desta Ciudad. 
Y como V. M. sabe es esta tierra necesitada de gente española, 
respeto de la grandeza della, y cuando se ofreciere algún rebato, 
lo que Dios no quiera, el buen gobierno sustenta la poca gente en 
la guerra, cuanto y mas que todo el año tiene que hacer en pro- 
veer los dichos puertos con las nuevas que hay de cosarios, las 
cuales prevenciones, siendo soldado, sabría mejor las que son me- 
nester, y gastaría á V. M. de una vez su real haber. Por todo lo 
cual esta Ciudad suplica á V. M., si es posible, se nos haga mer- 
ced, pues con ella en las cosas de la guerra será V. M. mas bien 
servido. 

Y en las cosas tocantes al gobierno, es tanta la necesidad que 
padecen las viudas y pobres beneméritos, que nos obliga á dar á 
Y. M. cuenta della. Y aunque Y. M. tiene mandado que cada 
año se Ies dé una ayuda de costa para ayuda d su sustento, y tie- 
ne dedicados pueblos para que su renta sea ocupada en esta bue- 
na obra, no se hace. Suplicamos á V. M. sea servido mandarse 
tenga cuidado destos pobres beneméritos, y que vuestro Presiden- 
te distribuya la renta que para ello Y. M. tiene dedicada, por- 
qués mucha su necesidad. 

También procuran Presidente y. Oidores que á esta Ciudad ven- 
ga un alcalde de provincia, siendo como es de tan poco fruto y sus- 
tancia; pues habiéndolo ya tenido, V. M. le mandó quitar, poí- 
no ser de ningún efecto. Suplicámos á V. M. que no se dé lugar 
á ello, pues el intento con que lo procuran traer, no siendo de 
ningún efecto, es por aniquilar á esta Ciudad su jurisdicción; pol- 
lo cual V. M. nos ha de hacer merced de que no se consiga cosa 
que por superflua V. M. lo haya quitado, pues en ello recibirá 
esta Ciudad mucha merced, á quien nuestro Señor guarde en vi- 
da de laReynantra. Sra. felices años. Fecha en 29 deAbrilde 1601. 
años. — D. García de Castellanos. — D. Rodrigo de Fuentes. — Don 
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Diego de Guzman. — Juan de Colindres Puerta. — Pedro de Solór- 
zano. — Cristóval Dávila Monroy. — Francisco Diaz del Castillo. — 
Juan Bezerra del Castillo. — Don Carlos Vázquez de Coronado. — 
Juan Ruiz de Aviles. — Don Diego de Herrera. — Ante mí: Joan 
Ñuño, Escribano de Cabildo. 


40 . 

La Ciudad de Guatemala reitera algunas de las solicitudes que 
tenia hechas anteriormente : suplica además, entre otras co- 
sas, que no se impida á los Caballeros, que asistiesen á los 
divinos oficios, llevar almohadillas para las rodillas, como 
siempre se había acostumbrado-, y que cada año se proveye- 
sen sin dilación los pueblos de indios, diputados para las 
ayudas de costa. 

Muy Poderoso Señor. — La Ciudad de Santiago de la provincia 
de Guatimala, dice que después que la dicha Ciudad se ganó, 
han acostumbrado los Caballeros que en ella residen, asistiendo 
en las iglesias á los divinos oficios, llevar almohadillas para las 
rodillas, y de ellas han usado, estando un Oidor ó mas en las 
iglesias. Y ahora de pocos años á esta parte, cualquiera de los Oi- 
dores que se hallan en las iglesias las manda quitar á los dichos 
Caballeros, diciendo que en su presencia no las han de tener, sien- 
do tan contrario á lo que en esta corte se usa, y en todas las de- 
más Ciudades de estos reinos, y á la authoridad y necesidad de 
los dichos Ciudad y de sus Caballeros. Suplico á V. A. mánde dar 
cédula, para que en lo susodicho no se les ponga impedimento al- 
guno, sino que libremente las puedan llevar y poner. 

Dice mas, que la dicha Ciudad tiene cédula, para que la justi- 
cia ordinaria, á pedimento de parte ó de oficio, pueda hacer in- 
formación de los agravios, que en aquellas partes se hiciesen y 
sucediesen, ansí por el Presidente é Oidores de aquella audiencia 
y otros jueces contra los vecinos, y de los agravios que la provin- 
cia recibe en las cosas que proveen, para con ella informar á V. 
A., para que vista provea del remedio que mas convenga á vues- 
tro real servicio. Y es ansí que en virtud de la dicha cédula han 
hecho informaciones D. Carlos de Arellano, D. Pedro de Al vara- 
do y otras personas, siendo alcaldes ordinarios; las cuales se han 
visto en este real consejo, y en virtud dellas proveído lo que ha 
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convenido d su rea! servicio. Y pues el hacerse las dichas infor- 
maciones es conforme á derecho, y no se hacen para otro Un que 
informar á V. A., y que mande remediar las cosas injustas, que 
por ellas constare que hacen el dicho Presidente, Oidores y otros 
jueces, porque es el mayor freno que pueden tener, para no ha- 
cer cosas indebidas. Suplica d V. A. mande que la dicha cédula se 
confirme, y se dé otra de nuevo para todo lo susodicho, y para ello 
hago della presentación. 

Iten, dice que de pocos años d esta parte se ha usado en la di- 
cha Ciudad y provincia que las encomiendas, que vacan de indios, 
se dan á dos, tres y cuatro encomenderos, y alguna ha habido que 
se dió d once; y de darse d muchos es ocasión de asolarse y des- 
truirse los pueblos de indios, y pues tanto importa d vuestro real 
servicio y aumento de los dichos indios que no haya en un pue- 
blo mas de un encomendero. Suplica d V. A. mdnde se dé cédu- 
la, para que de aquí adelante las encomiendas que ansí vacaren, 
se dén d uno ó d dos encomenderos y no d tantos, porque ansí con- 
viene al bien de los dichos naturales. 

Dice mas, que ya á V. A. le es notorio lo mucho que importa 
d aquella provincia la perpetuidad de los indios, y cuando de pre- 
sente esto no haya lugar. Suplica d Y. A. mande se le dé cédula, 
para que con la dicha Ciudad y provincia se haga lo que con la de 
México, en lo de la disimulación de la tercera vida, que en ello re- 
cibirán muy gran merced. 

Y también dice que en aquella provincia hay pueblos de indios, 
diputados para las ayudas de costa, y los que gobiernan las di- 
latan mucho tiempo, y es causa que las viudas y pobres padez- 
can, lo cual cesaría si los dichos gobernadores las proveyesen ca- 
da año. Suplica d V. A. mande se dé cédula para que cada año 
las provean, sin que en ello haya mas dilación de tiempo. 

Iten, que en la dicha Ciudad habia la mejor cárcel de corte, ó 
de las buenas que habia en las indias; porque estaba en un cuar- 
to de las casas reales, como está en la Ciudad de México, y en los 
otros tres cuartos viven el Presidente y dos Oidores. Y es ansí 
que ido que fué el Doctor Sandé, Presidente que fué de aquella 
audiencia, quedaron gobernando los Oidores, y por acomodarse to- 
dos en las dichas casas, y no pagar alquiler, quitáron los aposen- 
tos altos de la dicha cárcel y la dejáron hecha un calabozo, que 
para hombres que han de justiciar es muy malo. Porque aunque 
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los Oidores no vivan en las casas reales, como se hace en México, 
no tiene ningún inconviniente, y lo es muy grande el vivir en 
ellas; porque los Oidores con ropa se ván á ver al Presidente, y 
se están con él la mayor parte del dia y de las noches, y es cau- 
sa de que los litigantes no puedan tratar de sus negocios. Y con 
I a demasiada asistencia, para el buen gobierno, hay en él cosas muy 
rezagadas, lo cual no solia haber en otros tiempos, y ansí carece 
de despacho en aquella provincia; porque si el Presidente sále un 
dia á audiencia, lo déja de hacer cuatro, y es causa que todo este 
represado, haciéndoles con esto notable agravio á los negociantes. 
Porque aunque V. A. tiene mandado que asistan tres horas, no se 
hace, y de no salir el Presidente á todas las audiencias están re- 
presados muchos negocios y por despachar, y perecen las justi- 
cias de las partes. Suplica por tanto á V. A. mánde dar su real 
cédula, para que la dicha cárcel se vuelva de la suerte que esta- 
ba en tiempo de los Presidentes Yalverde, Mallen de Rueda y Doc- 
tor Sandé, mandando ansí mismo que el dicho Presidente asista 
las horas que está obligado. 

Iten, que los Gobernadores pasados Mallen de Rueda y Doctor 
Sandé hicieron merced á aquella Ciudad, que todas las arrobas de 
carne, que se pesasen en la carnicería, de cada 20 arrobas diesen 
á la dicha Ciudad tres reales, y que ella fuese obligada á dar car- 
nicería, jiferos, matadero, carretas, hachas y cobrador, que acudie- 
se á los criadores con lo procedido de su ganado, y todas las mas 
cosas necesarias por este estipendio que le dán, como mas parti- 
cularmente constará de los mandamientos y merced de los dichos 
Gobernadores. Suplica á V. A. mánde que se les dé confirmación 
de la dicha merced, y presénto para ello los autos y testimonio de 
la merced hecha antes. 

Iten, que Y. A. hizo merced á aquella Ciudad por diez años de 
la mitad de las encomiendas que en ella vacasen de medio año pa- 
ra sus propios, con cargo que se echase en renta todo lo que de- 
llas procediese. Y porque la dicha merced se cumple muy présto ó 
es cumplida, y sin ella la dicha Ciudad en ninguna manera pue- 
de pagar por no tener otros propios, y lo procedido desta mer- 
ced, como consta del testimonio que presenta, se verá lo que 
les ha valido, y como se ha empleado en censos, y labrado ca- 
sas y tiendas, por ser de mas utilidad. Suplica á V. A. le haga 
merced de prorogarle la dicha merced por otros diez años mas. 
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como lo suplican por la carta que cerca dello escriben a V. A. 
masen particular; pues de se les hacer la dicha merced, ninguna 
persona recibe daño, y les es en gran utilidad de la dicha Ciu- 
dad, y para ello presénto con juramento los dichos testimonios de 
lo que en el dicho tiempo ha valido la dicha merced y en lo que 
se ha gastado y empleado. 

Iten, que la dicha Ciudad ha muchos años que desea inviar pro- 
curador á esta corte, y aunque lo han intentado algunas veces no 
lo han conseguido, porque nunca allá falta quien lo impida, pa- 
reciéndole que ha de desengañar á V. A. de las sinrazones, que 
en aquella provincia se hacen, como mas en particular lo escriben 
á V. A. por su carta, en que dan cuenta dello. Suplico á V. A. 
mánde sedé cédula, para que cuando á la dicha Ciudad le pare- 
ciere convenir, puedan inviar un procurador á la solicitud de sus 
causas y negocios, y que le puedan señalar el salario que le pa- 
reciere conviniente de los propios della, sin que los Oidores se lo 
impidan. 

Iten, que aquella audiencia procura por todas vias aniquilar 
la jurisdicción de la Ciudad, y ansí ha intentado que vuelva á 
ella alcalde de provincia, siendo como es de tan poco fruto y sus- 
tancia, pues habiéndolo tenido, su Magestad le quité por el poco 
efecto que hacia, y el gasto que su Magestad tenia con ella. Su- 
plica á Y. A. mánde que en esto no haya novedad, ni efecto el 
volver la dicha provincia, como lo suplican por su carta. 

Iten, que como advierten por sus cartas, conviene á vuestro real 
servicio que el Presidente que fuere á aquella audiencia sea de 
capa y espada, atento que aquella Ciudad está en medio de dos 
mares á donde cada dia hay cosarios, y asistiendo Presidente sol- 
dado, con mas facilidad habrá para las mares remedio, gastando 
lo necesario, por ser aquella tierra flaca de gente y necesitada de 
gobierno. Para este efecto, suplico á V. A. mánde proveer cerca 
dello como por su carta suplican. 


41 . 

El Cabildo solicita la exaltación de la Santa Iglesia Catedral 
de Guatemala á Metropolitana. 

Señor . — Esta Ciudad de Santiago de Guatemala ha significado 
á vuestra Magestad antes de agora las inoomodidades, gastos y 
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peligros, que padecen los vecinos destas provincias, siéndoles for- 
zoso acudir en apelación de los negocios eclesiásticos a los Metro- 
politanos, a quien estos obispados dellas son sufragáneos. Los cua- 
les serán á vuestra Magestad evidentes y notorios, sirviéndose de 
mandar advertir que en las provincias del distrito de la real audien- 
cia, que en esta Ciudad reside, hay cinco obispados, de los cuales 
los tres que son el de Goathemala, Chiapa y la Verapaz son sufra- 
gáneos á México, que está de ellos casi trescientas leguas, y los 
negociantes que han de acudir á México son molestados con ca- 
minos y gastos excesivos, y mayores que suele ser el interes de 
los negocios. Los otros dos obispados son el de Honduras, que es 
sufragáneo á Sancto Domingo, y el de Nicaragüa á Lima, que pa- 
ra acudir á estos arzobispados es necesario navegar mucho por 
la mar, con riesgos y peligros mayores sin duda que la importan- 
cia de los pleitos y causas, que son daños de mucha consideración. 
Los cuales se remediarán, si vuestra Magestad fuese servido de 
mandar que el obispado desta Ciudad de Guathemala se haga ar- 
zobispado, como otras veces se ha suplicado en vuestro real con- 
sejo de las indias, incorporando con él el obispado de la Vera- 
paz, que por ser el mas cercano á esta Ciudad, y no ser necesa- 
rio allí Obispo, antes de muchos inconvinientes por las diferen- 
cias que en el pueblo de Coban, que es cabecera del obispado, 
suele haber entre el Obispo y los religiosos de Sancto Domingo, que 
allí residen en un convento que tienen incorporado con la Iglesia 
Cathedral; de manera que en los oficios divinos se impiden los 
clérigos á los frailes, y los frailes á los clérigos con mucha in- 
decencia. Y siendo esta Ciudad arzobispado se le pueden dar por 
sufragáneos los obispados de Chiapa, Nicaragua y Honduras, de 
los cuales por tierra, que no se atraviesa agua, se vendrá fácil- 
mente aquí sin dificultad y con poca costa, y para esta Ciudad y 
aun para todas estas provincias seria crecidísima merced y gran 
felicidad, si vuestra Magestad se la hiciese, mandando proveer en 
este arzobispado á D. Jhoan Fernandez Rosillo Obispo de la Ve- 
rapaz, á quien vuestra Magestad ha hecho merced de promover 
ahora al obispado de Mechoacan. Porque de su cristiandad, le- 
tras y buen proceder hay general satisfacción, y entendemos de 
su buen término, que por lo que sabe questas provincias le aman, 
holgará de servir á vuestra Magestad en este arzobispado, aun- 
que no vale la mitad quel obispado de Mechoacan, y dejará aque- 
DfcKX'MENTOS, 1 3 
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lio sirviéndose vuestra Magestad dello; y D. Fray Jhoan Ramí- 
rez, que ahora es Obispo en este obispado de Goathemala, se po- 
dría promover á Mechoacan, ú áotra parte donde sirviese á nues- 
tro Señor, sin las inquietudes que ha tenido dende que vino á 
esta tierra. Suplicamos a vuestra Magestad lo mánde considerar, 
y proveer lo que al servicio de nuestro Señor y de vuestra Mages- 
tad mas convenga. Dios guarde la cathólica persona de vuestra 
Magestad, de Guathemala dos de Mayo 1 G 04 . años. — Pedro de Es- 
trada y Medinilla. — Melchior Ochoa de Villanueva. — Pedro del 
Castillo Bezerra. — Pedro de Solórzano. — Cristóval Dávila Monroy. 
— Francisco Diaz del Castillo. — Juan Bezerra del Castillo. — Don 
Carlos Vázquez de Coronado. — Joan Ñuño, Escribano de Cabildo. 


49 . 

El Cabildo suplica al Rey de España favorezca el Colegio de re- 
cogimiento de doncellas, que .se fundó en esta Ciudad. 
Señor . — Por cédula de V. M. se fundó en esta Ciudad un Co- 
legio de recogimiento de doncellas, donde estuviesen y se criasen 
en virtud y doctrina hasta tomar estado, en que están con clau- 
sura algunas doncellas pobres que sustenta el Colegio y otras á 
pupilage, todas hijas de vecinos honrados y principales desta Ciu- 
dad, sujetas á una madre, muger virtuosa y de buena fama y 
ejemplo. Dícese misa en él por un capellán que tienen, y con li- 
cencia del Obispo hay sacramento. Esta casa de recogimiento es 
muy necesaria y del servicio de nuestro Señor, y por no tener 
mas que hasta ochocientos ducados de renta, que dejáron dos ve- 
cinos desta Ciudad, pasan necesidad, y no se pueden recibir otras 
doncellas pobres y principales que hay muchas. Y por haber es- 
te Cabildo hecho el primero nombramiento de seis doncellas con 
voluntad de los patrones y ser obra tan pia, nos obliga á suplicar 
á V. M. se sirva favorecerla y hacerle alguna merced y limosna, 
para que pueda ir adelante y conservarse. Guarde nuestro Señor 
á V. M. largos y felices años, como esta su leal Ciudad desea y 
le suplica. En Santiago de Guatemala d 2 de Mayo 1 G 04 . años. 
— Pedro de Estrada y Medinilla. — Melchior Ochoa de Villanueva. 
— Pedro del Castillo Bezerra. — Pedro de Solórzano. — Cristóval 
Dávila Monroy. — Francisco Diaz del Castillo. — Juan lezerra del 
Castillo. — D. Carlos Vázquez de Coronado. — Joan Ñuño, Escribano. 
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El Cabildo reitera su solicitud, contraída á que las encomien- 
das se 'provean sin dividirse en personas beneméritas : recla- 
ma el cumplimiento de la real cedida, relativa al corre pi- 
miento del valle; é injorma sobre la conducta gubernativa 
del Presidente Boctor Alonso Criado de Castilla, quien dió 
principio al descubrimiento del nuevo puerto de Amalique. 

Señor . — En todas las ocasiones que se ofrecen, damos cuenta á 
Y. M. de lo que conviene á su real servicio, conservación y au- 
mento destas provincias, las cuales están con mucha necesidad 
por no tener minas, y el dinero que á ella viene ser del Pirú y 
Nueva España, para sacar la tinta añir y el cacao. Esto vá 
cada dia en diminución, así porque los naturales dejan perder las 
heredades de cacao, como por las bajas que se hacen en las tasa- 
ciones que hacen de las encomiendas, no guardando en las tasas 
Ja orden que Y. M. tiene dada por sus reales cédulas, introducien- 
do por fines particulares un capítulo once, que se ordenó en esta 
real audiencia en perjuicio de los reales tributos y de los particu- 
lares y daño de los naturales, porque gastan el tiempo en plei- 
tos y venir á esta audiencia, lo cual se evita con guardar lo que 
V. M. tiene ordenado y mandado por sus reales cédulas. 

En el proveer de las encomiendas, se lia introducido repartir la 
encomienda que poseía un vecino entre muchos, ques en gran 
daño y menoscabo de la nobleza y población desta Ciudad y pro- 
vincia. Porque con lo poco que se dd abora á un encomendero 
no se puede sustentar, ni cumplir con las obligaciones que tiene; 
y aunque se aumentan encomenderos, se aumenta mucha necesi- 
dad y pobreza en ellos. Lo cual cesaría, y esta Ciudad recibiría mu- 
cha merced, en que V. M. se sirva de mandar que las encomien- 
das se provean, como se solían encomendar en las personas be- 
neméritas y que lo merecen, sin desmembrarse. Porque desto re- 
sultaría aumentarse la nobleza y población desta Ciudad y pro- 
vincia, y excusar á los naturales della las vejaciones y moles- 
tias que reciben, por tener un pueblo muchos encomenderos, que 
la experiencia deste daño se vé en el tiempo que ha que se re- 
parten las encomiendas entre muchos encomenderos. Demas quel 
Presidente dá la propiedad á uno de la encomienda, para que 
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por muerte le herede al otro encomendero, y así es daño para los 
demás beneméritos, que desean haya vacantes para entrar en ellas. 
Porque esperan que pasen dos vidas para pedir las encomiendas, 
y heredando á quien se da la propiedad de las encomiendas, si 
Dios le da vida ó es mozo hereda á todos los demás, y viene á 
quedar con mucha renta, y otros están pobres aguardando va- 
cantes. 

El corregimiento del Valiese vá introduciendo, de manera que 
ya se le ha dado traiga vara en esta Ciudad, y vá adquiriendo 
la jurisdicción que los alcaldes ordinarios tienen en ella. Y es 
ansí que reciben agravio en encuentros de jurisdicción y visitas, 
aunque V. M. tiene libradas cédulas para que no haya Corre- 
gidor del Valle y que se quite, y que los alcaldes ordinarios ha- 
gan el oficio de Corregidor y repartidor, con que se excusarán 
los inconvinientes que hay, y de que V. M. le dé de su real ca- 
ja trescientos y cincuenta pesos de minas de salario, y las ve- 
jaciones de indios por acudir al llamado del Corregidor y de los 
alcaldes, y todo se remediaría con que V. M. mandáse se cum- 
pla su real cédula dada sobre este caso. 

Por otra tiene suplicado esta Ciudad á V. M., atento á tener 
pocos propios, de que por otros diez años se prorogáse la mer- 
ced de la mitad de las encomiendas, que se encomendaren del 
primer año en los diez años; y de lo que valió la merced de los 
diez años pasados, tiene enviada esta Ciudad razón, y en que ha 
gastado lo demás, para que V. M. lo vea. Y de lo que le habia 
quedado sirvió á V. M. con enviar su alcalde ordinario Don Es- 
tevan de Alvarado al puerto nuevo de Amatique, donde estuvo 
nueve meses; y mediante su solicitud y gastos se consiguió la en- 
trada deste puerto, al cual se vá por tierra desde esta Ciudad, y 
las recuas han comenzado á entraren él. Y pues la puesta y ayu- 
da que pudo dió esta Ciudad, suplica á V. M. se sirva de decla- 
rar le compete la jurisdicción, como la tenia en el Golfo dulce; 
pues con el nuevo camino se evitará el acudir de los barcos al 
Golfo, y los mantenimientos han de salir de esta Ciudad en las 
recuas para el puerto nuevo, que de todo dará aviso y informa- 
rá á V. M. el Presidente desta real audiencia. 

El año pasado dimos cuenta á V. M. del gobierno y buen pro- 
ceder del Doctor Alonso Criado de Castilla, Presidente de V. M. 
en esta real audiencia, y del principio que habia dado al des- 
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cubrimiento del nuevo puerto de Amatique, en el cual ha pues- 
to tanta diligencia y cuidado, que ha pasado á él la población 
que hubia en Puerto de Caballos, y los navios que este año vi- 
nieron á esta provincia, entraron en el nuevo puerto, donde ban 
recibido la carga. Y desde la dicha población á esta Ciudad hi- 
zo así mismo abrir camino por tierra, muy bueno para llevar y 
traer las mercaderías, con que cesarán las dificultades y gran 
trabajo, que habia en llevarlas por el Golfo á Puerto de Caba- 
llos, de que se espera resultará muy gran bien a estas provin- 
cias, siendo Y. M. servido de favorecer negocio de tanta impor- 
tancia á su real servicio, y que ha muchos años que se procura 
y desea. Y con estos buenos sucesos se junta otro de no menos 
consideración, que es la reducción de los indios tequeguas, co- 
marcanos al dicho puerto, donde están reducidos y poblados. lia- 
se conseguido todo esto con los buenos medios, cuidado y soli- 
citud, que para las muchas dificultades que se ban ofrecido en 
ello, lia puesto el Presidente desta real audiencia, el cual dará 
larga cuenta y relación con los recaudos que de lo hecho envía á V. 
M., á quien suplicámos que teniendo consideración á sus bue- 
nas partes, méritos y servicios, y al que en esto ha hecho á Y. M., 
se tenga dél por muy bien servido, que la merced que V. M. le 
.hiciere fa merece muy bien, y la recibirá esta Ciudad por muy 
grande. Guarde nuestro Señora V. M. muchos y felices años, co- 
mo esta Ciudad desea. De Guatemala de los Caballeros y de Ma- 
yo 13 de 1605. años. — Don Diego de Guzman. — Melchior Ochoa 
de Yillanueva. — Juan de Colindres Puerta. — CristóvalDávilaMon- 
roy. — Francisco Diaz del Castillo. — Juan Bezerra del Castillo. — 
Hernando Dávila Monroy. — Francisco Puerta de Colindres. — Joa- 
nus de Ocampo, Escribano de Cabildo. 


44 . 

El Cabildo pide de nuevo, entre otras cosas, que se repartan 
enteras las encomiendas que vacaren, en los mas beneméritos; 
y hace relación de la entrada que hizo un ladrón en el puer- 
to de Santo Tomás de Castilla. 

Señor. — La nueva cierta del nacimiento del Príncipe nuestro 
Señor llego á esta Ciudad por la de México, por haberse quema- 
do el almiranta que venia á este reino, y en ella el pliego de vues- 
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tra Magestad. Regocijóse con sus Ciudadanos, haciendo íiestas 
reales de toros y juego de cañas, por nueva de tanto contento 
como Dios les habia dado de verdadero sucesor, con salud de la 
Reyna nuestra Señora, que vuestra Magestad recibirá. Supliendo 
la falta de mayores gastos, que se pudieran hacer si tuviera sus- 
tancia de propios, hizo lo que pudo, alegrando tal suceso, que 
sea por muchos años. Y por la obligación que corre a esta Ciu- 
dad de ser verdadera en vuestro real servicio, importuna pidien- 
do el medio mejor que hay para poderse sustentar, porque como 
reino pobre siente cualquiera falta, con mas razón por no tener 
en él mas que las sucesiones de las encomiendas, y estas se van 
cada dia consumiendo, por irse acabando las milpas de cacao que 
tienen los indios. Y es muy necesario se mande á vuestro Presi- 
dente compela ñ los naturales que las planten y sustenten, y que 
se guarden y cumplan las cédulas que vuestra Magestad tiene da- 
das sobre las pagas délas tasas de los tributos, que los naturales 
hacen; y por ser de inconviniente el capítulo once que esta real 
audiencia ordenó sobre los dichos tributos se quite, pues de tan- 
to perjuicio es á los reales tributos y de los encomenderos, y se 
excusarán á los indios los pleitos que traen sobre el querer gozar 
dél, en que gastan lo que no tienen, y todo se excusará si se guar- 
da lo ordenado por vuestra Magestad. En esta razón, y porques- 
ta Ciudad tiene informado á vuestra Magestad del inconviniente 
grande, que hay de repartir la encomienda que vaca en tres y cua- 
tro encomenderos, con que los ponen en obligaciones que no pue- 
den sustentar, viviendo en los montes necesitados, suplicamos á 
vuestra Magestad mande á vuestro Presidente dé y reparta la en- 
comienda que vacare entera al mas benemérito; porque menos in- 
eonviniente es questé pobre y sin obligación, que no ponerlo en 
las ocasiones que se ofrezcan del servicio de vuestra Magestad, 
incapaz de poder acudir á ellas. 

La jurisdicción de los alcaldes ordinarios, que es tan antigua 
en vuestros reales reinos, parece que en esta Ciudad vá á menos, 
pues habiendo mandado vuestra Magestad se quite en ella el cor- 
regidor del Valle, y que el alcalde mas antiguo acuda al reparti- 
miento de los indios, ques para cuyo efecto usa el dicho oficio, no 
se hace por ser la persona que le tiene pariente ó llegado de vuestro 
Presidente, de que cada dia hay nuevos encuentros sobre la ju- 
risdicción, que nunca el dicho Corregidor tuvo, sino fué en los bar- 
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ríos de los indios fuera desta Ciudad. Y para que todo esto cese, 
suplicamos á vuestra Magestad que se lleve á debida ejecución las 
cédulas, que vuestra Magestad ha librado en esta razón, y se ex- 
cusarán trescientos y cincuenta pesos de minas, que se dán de 
salario de vuestra real caja, y los encuentros que hay sobre el ad- 
quirir jurisdicción, no teniéndola. Y pues tan antigua es la que 
los alcaldes ordinarios poseen en esta Ciudad, se pedirá por el 
solicitador dclla cédula de vuestra Magestad, para que se guar- 
de su posesión, como la ha tenido hasta que de vuestro real con- 
sejo se provea otra cosa; no embargante que en esta real audien- 
cia se siga el pleito, pues de la posesión que tiene no ha de ser 
despojada, sin que sea oida en vuestro real consejo. 

Son los propios desta Ciudad tan pobres, que aunque vues- 
tra Magestad le hizo merced de diez años de la mitad de las va- 
cantes, fué tan poca cantidad, que no tiene sustancia para poder 
enviar persona en nombre della á que vuestra Magestad le haga 
merced. Ha suplicado á vuestra Magestad por otras le prorogue 
la dicha merced por otros diez años, atento al testimonio que tie- 
ne enviado de la poca cantidad que le valió, y las muchas obliga- 
ciones que tiene que sustentar en el servicio de su Rey y Señor. 
He nuevo suplicamos se nos conceda; pues la fidelidad y pobre- 
za questa Ciudad tiene, merece que vuestra Magestad la amplifi- 
que con su generosa mano. 

El fruto que se ha tenido en el nuevo puerto de Sancto Thomás 
de Castilla, se ha visto este año con la entrada que en él hizo un 
ladrón, con dos naos, un pataxy cuatro lanchas; pues no estan- 
do en él mas que dos naves y un patax nuestro, se defendiéron, 
y el enemigo se retiró con mucha pérdida. Y pues á vuestra Ma- 
gestad le es notorio, quel trato deste reino se ha aniquilado por 
los robos que se han hecho en el Puerto de Caballos, y que ha 
muchos años que las mercaderías que deste reino se navegan han 
pagado el avería de armada, sin haberles dado mas guarda y de- 
fensa que cincuenta ó sesenta soldados, que han traído las naos 
capitanas de merchantería que a este puerto han venido, sin em- 
bargo de lo cual se han llevado los enemigos las haciendas, y las 
que se han escapado han pagado el avería de galeones, como si 
en su guarda y defensa huviesen estado, con que este reino está 
tan lastimado, que ya no hay quien se atreva á navegar su ha- 
cienda, si vuestra Magestad no provee de remedio. Y ansí suplí- 
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cámos á vuestra Magestad que, lo que en esta razón se pidiere 
por el solicitador, se provea lo que mas á servicio de vuestra Ma- 
gestad convenga. • 

É porque la industria é solicitud que en ello ha puesto vues- 
tro Presidente Doctor Alonso Criado de Castilla ha sido con tan 
maduro acuerdo, é que por cuyo trato se ha tenido tal fruto, que 
los vecinos y moradores deste reino no han quedado del todo des- 
pojados de sus haciendas, como lo quedaran si las naos que se 
hallaron en el puerto de Sancto Tomás estuvieran en el de Caba- 
llos, á donde por falta de defensa tanto daño han recibido, é por 
ser tan idoneo é capaz de defenderse, aunque segunda vez el ene- 
migo acometido á los cerros se volvieren á retirar con mayor da- 
ño é pérdida de gente. É aunque desta Ciudad envió el dicho vues- 
tro Presidente socorro de gente y pólvora é bastimentos, llegó á 
tiempo que un dia antes estaba dada la batalla, é ansí este so- 
corro vtt con las naos hasta la Havana. É para que haya sano ca- 
mino por tierra, es cosa muy sin duda que terna efecto con el 
cuidado y diligencia que el dicho vuestro Presidente pone, y el ha- 
ber venido las naos á este puerto de Sancto Tomás este año, ha 
sido causa de que toda la hacienda que vá en ellas se haya es- 
capado. 

Veinte é seis años ha que sirve á vuestra Magestad en esta real 
audiencia de relator el Lie. Pedro Navarro, y ha sido con mu- 
cha aceptación de su persona, por ser hombre que en su oíicio 
ha hecho muy bien á pobres, con tanto desengaño de interes, 
que hoy está muy necesitado, é con muchas obligaciones. Tláse 
entendido que vuestra Magestad le quiere hacer merced de pro- 
moverle en otro oficio, á cuya causa oponiendo la necesidad des- 
ta tierra, suplicamos i\ vuestra Magestad se le haga merced en 
esta real audiencia, á donde tenemos por muy cierto será bien ser- 
vido, é los pobres amparados. 

Erancisco de Peralta Presbítero, Cura é Sacristán en esta Igle- 
sia Catedral, é maestro de ceremonias en ella, ha catorce años sir- 
ve los dichos oficios con mucha aprobación de su persona. Envía 
á vuestro real. consejo ciertas informaciones é parecer del Obis- 
po della: pretende que vuestra Magestad le haga merced; y esta 
Ciudad lo suplica por ser hijo della, é que su virtud lo merece. 
Guarde nuestro Señor á vuestra Magestad por muy largos años, 
con acrecentamiento de mayores reinos é señoríos. De Cuaterna- 



la de los Caballeros y de Mayo 18 de 606. años. 

Despachóse esta carta para su Magestad sacada á la letra, y vá 
firmada de Diego de Paz y Quiñones y Alonso Nuñez Alcaldes 
ordinarios, Don Gaspar Horozco de Ayala, Joan de Colindres Puer- 
ta, Cristóval Dávila Monroy, Francisco Diaz del Castillo, Don 

Diego de Guzman, Joan Bezerradel Castillo, :,y de Joan 

Rodríguez de Ocampo, Escribano de Cabildo. Hay una rúbrica. 


45 . 

El Cabildo solicita entre otras cosas la fortificación del puer- 
to de Santo Tomás de Castilla: que se quite la sisa impues- 
ta sobre el vino y la carne por el Presidente de la Real Au- 
diencia; y que no se compela al Regimiento de esta Ciudad á 
que haga guarda en las procesiones de la Semana Santa. 
Señor. — Por otra de 18 de Mayo de 606. años, que esta Ciudad 
escribió á V. M., avisó de todo lo que hasta entónces se ofreció, y 
pareció convenir á su real servicio y conservación desta Ciudad 
y provincia, suplicando se le hiciese merced en lo que por ella 
vuestra Magestad se habrá servido mandar ver, y encargado la so- 
licitud de lo necesario al agente desta Ciudad, que como cosas tan 
necesarias y justas estámos con mucha confianza que, ansí en ello 
como en lo que mas antes por otras tenemos suplicado de que no 
habernos tenido ninguna resolución, y en lo que mas esta Ciu- 
dad suplicáre, ha de recibir cumplida merced, que esperámos co- 
mo de la real mano de vuestra Magestad. Siempre la ha recibido 
y ha menester con su real amparo, y porque ninguna ocasión pa- 
se sin acudir á nuestra obligación, volvemos agora á escribir de 
lo que mas se ha ofrecido, como lo haremos siempre. 

Por otras habernos avisado á vuestra Magestad del nuevo puer- 
to de Saifcto Thomás de Castilla, y haberse poblado en lugar del 
Puerto de Caballos, y por las descripciones, informaciones y au- 
tos, que el Doctor Alonso Criado de Castilla Presidente desta real 
audiencia, por cuya diligencia y cuidado se descubrió, ha inviado 
¿vuestra Magestad, se habrá visto su bondad, buena navegación 
y conveniencias, que se han de seguir de usar dél. Sin duda es 
uno de los mejores que se han descubierto, así para estas provin- 
cias como para la descarga del Piró, que por cédula de vuestra 
Magestad se mandó buscar, por su buena capacidad y natural 
Documentos. 1 4 
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fortificación, piedra, terruños y maderas, que tiene tan acomoda- 
das para ello y para astilleros de navios. Por ser temple tan sa- 
no y fresco, no solo no tiene los inconvinientes de otros, mas se 
ha visto que los que enfermáron en Puerto de Caballos, cuando 
dél pasáron á este recobráron en él salud, que todos los que han 
entrado y vivido en ella han tenido. Demás de ser dispuesta la tier- 
ra para sementeras y otros frutos, y de la mucha provisión de to- 
dos mantenimientos, que desta Ciudad y otras partes comarcanas 
terná en abundancia y tanta cercanía, y por partes muy pobla- 
das y bastecidas para el puerto de Fonseca de la mar del sur, de 
cuya bondad consta por autos y vista de ingeniero mucho tiempo 
ha en el real consejo, para traginar y navegar las mercadurías al 
Pirú, que de un puerto á otro hay poco mas de sesenta leguas, y se 
entiende se descubrirá navegación por rios que hay, por donde se 
pueda llevar, que no hay veinte y seis leguas de camino por tier- 
ra, que de cualquier manera es gran comodidad, y por las mu- 
chas recuas que hay y se pretenden hacer para ello. Ansí con 
mucho menos costa, y mas avío y comodidad que en otra parte, 
y sin riesgo de las vidas que tan cierto corren los pasageros en 
los demás puertos que hay, y ha habido el daño que á vuestra 
Magestad consta, y con mas seguridad de cosarios, por la ocasión 
y facilidad que hay en fortalecerse y camino para esta Ciudad, con 
que por mar y tierra entraría socorro siendo necesario, podría ve- 
nir siendo vuestra Magestad servido á este puerto la contratación 
del Pirú, la cual y la hacienda de vuestra Magestad por la mar 
del sur se navegára con menos riesgo, costa y con mas facilidad, 
pues con tanta dificultad y daño en entrada y salida por el es- 
trecho pasan los cosarios á ella, cuando la quisieren hacer. Ni 
tienen partes tan cómodas, pobladas y bastecidas como la del nor- 
te, donde se pueden conservar y rehacer de lo necesario, que for- 
zosamente les será causa de perdición. Y deste puerto *á la Ha- 
vana es segurísima y breve navegación de doce ó quince dias, y 
cualquier cosario entrada ó salida le dá vista el puerto de Trugi- 
11o, muy cercano á este, para con tiempo tener aviso y preven- 
ción, sin la que habrá de los buenos sitios de centinelas. Hai y 
cada dia se vá manifestando su bondad, pues demás de que el 
año pasado dos naos pequeñas y un patache se defendieron de 
siete ú ocho velas de naos y lanchas de cosarios, con gran fuer- 
za que se retiráron y fueron con mucho daño, y este año otras 
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dos ó tres que liabia muy pequeñas y como fragatas y casi sin 
gente, que no habia sino hasta treinta y cinco ó cuarenta hom- 
bres con muy poca artillería, se defendieron de ocho naos de ene- 
migos Olandeses del Conde Mauricio, las mas de á cuatrocientas 
y quinientas toneladas, y con mucha artillería y mas de mil hom- 
bres, haciéndoles mucho daño los nuestros en su gente, y echán- 
doles una nao á pique que dejaron y se fueron, sin recibirse de 
nuestra parte casi ninguno, por estar en el abrigo de un morro 
grande de piedra y aislado, que hay en tres brazas de fondo cér- 
ea de tierra, donde situaron parte de la artillería. Y con el resto 
de las naos se defendieron y les ofendieron, que si fuera en Puer- 
to de Caballos, sin remedio las rindieran, como casi siempre les 
sucedió con otras de mas fuerza, que manifiesta bien su natural 
fortificación y bondad, y cuan con poco gasto se pudiera fortificar 
y defender, aunque viniesen á él grandes armadas de enemigos. 

Vuestra Magestad se sirva, como lo tenemos suplicado, que de 
cualquiera manera, ora sea para contratación del Pirú y destas 
provincias ó para solo ellas, de mandar se fortalezca y ponga en 
él presidio; pues no es esta Ciudad y provincia de tan poca im- 
portancia al servicio de vuestra Magestad que debamos ser olvi- 
dados. Y este solo, sin la fortificación y defensa que los demás 
puertos de vuestra Magestad, que muchos sin ser de tanta consi- 
deración é interes los están, y con mucho mas gasto que aquí ha- 
brá, que parece bastarían de ordinario hasta treinta ó cuarenta sol- 
dados con su caudillo, y en tiempo de naos hasta su despacho 
veinte mas, con seis ú ocho piezas de artillería en tierra ó en el 
morro, y un artillero ó dos, que para esto hay cuatro buenas pie- 
zas que vuestra Magestad invió al Doctor Francisco de Sandé pa- 
ra Puerto de Caballos, con que estarían amparadas, y ellos y la 
tierra y las haciendas seguras. Además la gente de la tierra irá 
ejerciéndose en cosas de milicia, y algunos que fueren condenados 
en penas podrán ir á servir allí; teniéndose atención que aunque 
de otras partes vaya mas plata y dineros, de ninguna tantos fru- 
tos y derechos dello, y á que han sido tantos y tan grandes y ordi- 
narios los robos que en estas provincias lian tenido de cosarios, 
que demás de que de la reputación se ha perdido, han quedado 
pobres, y las imposibilidades de contrato ya han tocado á vuestra 
Magestad en ellos, y en lo que se ha dejado de contratar. Lo que 
se podrá venir á considerar, demás de hacerse poderoso al enerai- 
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go, es que si estos dos buenos sucesos no hoviera habido con el 
ayuda de Dios y mediante este nuevo puerto, cesara dél toda la 
contratación; y aun con esto nadie se atreve á inviar su hacienda 
sino se fortifica, ni aun se habia dello consentir por el evidente 
riesgo. Pues sin presidio, ni fuerza ordinaria, ni población, ni 
artillería terna seguridad, ni las naos, cuando ellas se defendie- 
sen como agora, pueden impedir la entrada en tierra, ni el ro- 
bo de la población, ni artillería, ni de las haciendas que llovieren 
de entrada y salida. Y ansí se llevaron ahora mas de ocho mil 
dineros en los frutos de la tierra, que aun no habia acabado de 
llegar la demás hacienda, y quemaron la población del puerto, y 
las casas que habia en el golfo. Y aunque de aquí se quisiera in- 
viar socorro, como se invió el año pasado y este, por estar mas 
de sesenta leguas, aunque esta real audiencia con mucho cuida- 
do y diligencia acudió á ello, no llegó, ni nunca podrá llegar á 
tiempo de efecto; porque mientras la gente se hace y despacha 
con los bastimentos, llega pasada la ocasión y no es de efecto. 
Y por no haber órden de vuestra Magestad para fortalecerse, de- 
más del riesgo que han corrido las naos y haciendas, y que cor- 
ran hasta que se haga, resulta también causarse á los vecinos ve- 
jación y gasto, queriendo obligar á los encomenderos á ir ó in- 
viar gente á su costa, como este año se ha hecho, pagando como 
pagan los mercaderes los derechos reales, y siendo los encomen- 
deros tan pobres que aun no pueden sustentarse, diciendo haber 
tenido capítulo de carta de vuestra Magestad, para que con la gen- 
te de la tierra se defiendan, y que solo se dén los bastimentos de 
la real caja. Esto ha resultado de gente que se invió á Trugillo, 
donde hay población, fuerza y artillería, y nada que llevar, con 
quien se ha de entender, y no con esta Ciudad ni este puerto que 
está tan distante, que si estuviera tan cerca, hicieran lo mismo y 
fuera justo. Aunque vayan no pueden llegar á tiempo de la oca- 
sión y necesidad, ni hay ninguna resistencia que dé lugar y entre- 
tenga basta su llegada, que ahora con esto también será tarde y 
sin necesidad; ni el presidio que es necesario ordinario, y para la 
guarda de la fuerza, población y artillería, se puede hacer con 
la gente de la tierra, sino es con gente pagada, y sería gran ri- 
gor obligar á los vecinos y encomenderos tantas leguas, sino fue- 
se con grande y precisa causa y necesidad. Y de mayor daño es 
y ha sido á la real hacienda de vuestra Magestad, sin el general 
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de sus vasallos, lo que le ha tocado de los robos y cesado de con- 
tratarse, y podrá tocar no remediándose, que el poco gasto que se 
hará en la dicha fortificación, con que todo cesará y suplirá con 
mucha menos cantidad, con lo que mas se aumentará el comer- 
cio y derechos reales, pudiendo todos con seguridad inviar su ha- 
cienda, y muchos se animarán á ir á vivir al dicho puerto, con 
que podrá ser que adelante se defienda con la gente dél como Tru- 
gillo, y excusarse el dicho gasto ó lo mas dél. 

También converná, siendo vuestra Magestad servido, que se 
mande que las naos, que para este puerto vinieren, sean de por- 
te que puedan nadar descargadas las dichas tres brazas de fon- 
do, que tiene lo aislado del dicho morro, para que puedan entrar 
al abrigo dél, que habiendo de venir dos grandes, podrán venir 
tres acomodadas para esto, y que vengan con alguna gente y bue- 
na artillería, que con esto y la dicha fortificación, ayudados unos 
de otros, habrá seguridad en mar y tierra. Y que en las propias 
naos vengan para él otras cuatro piezas de bronce de cuarenta ó 
cincuenta quintales, ó las que vuestra Magestad se sirva, con al- 
gunas balas y mosquetes y arcabuces, que no los hay, y aquí los 
que se hacen son costosos y no buenos. 

Prohibida está por leyes de vuestra Magestad la imposición de 
la sisa sin su real facultad. El Presidente desta real audiencia sia 
la tener la ha impuesto, y al presente la hay en el vino y carne 
por menudo. Hay mucha gente pobre, en cuyo perjuicio es, y lo 
siente la República. Yuestra Magestad se sirva de mandarse qui- 
te, y que no se imponga ninguna, ni por ninguna causa, sin li- 
cencia de vuestra Magestad, y siendo oida sobre ello esta Ciudad. 

El Rey nuestro Señor, Padre de .vuestra Magestad, hizo mer- 
ced á esta Ciudad de su real cédula, con algunas prorogaciones 
después, para que el quinto perteneciente á la real caja del oro y 
plata destas provincias y distrito desta real audiencia, se pagase 
tan solamente el diezmo. Lo cual, demás de la merced que estas 
provincias ván recibiendo en esto, ha sido y es necesario, así por 
la pobreza dellas y causas por que se concedió, que hoy hay las 
mismas, como porque mediante esta raercedjse animan á su bene- 
ficio, que aun con esto son muy pocos los que á ello acuden, la 
cual dicha merced y prorogaciones son cumplidas. Suplicámos á 
vuestra Magestad la mande prorogar por otros veinte años mas, ó 
por el tiempo que vuestra Magestad se sirva, y que corra desde 



que se cumplió la última prorogaciou. 

Muy justo es que en las ocasiones del servicio de vuestra Ma- 
gestad, los caballeros y regidores sean los primeros que acudan 
á su real servicio y obligaciones, como este regimiento lo ha he- 
cho, y hará siempre que se ofrezca; y pues aun en ellas, hacién- 
doles merced, suelen ser reservados de guardas, centinelas, y go- 
zar de otras preeminencias, parece mas puesto en razón lo sean no 
habiendo ninguna ocasión ni necesidad. Por órden del Presidente 
desta real audiencia, en las procesiones de la Semana Sancta, se 
hace guarda de á caballo é infantería, y los Capitanes les hace no- 
tificar cada un año al regimiento á que salgan á la dicha guarda, 
procediendo con prisión y otras penas, sobre que este regimien- 
to ha sido y es muy molestado, y resultan muchas ocasiones y en- 
cuentros. Vuestra Magestad se sirva de mandar que esto cese, y 
que ni el Presidente ni los dichos Capitanes no compelan á ello 
á este regimiento y procurador síndico dél. 

Por ordenanza de vuestra Magestad desta real audiencia está 
mandado que la dicha real audiencia tome cuenta á los fieles eje- 
cutores del uso de sus oficios, no dando facultad para nombrar 
juez particular para ello, ni habiendo héchose jamás, antes estan- 
do prohibido el nombrar dentro de la corte y chancillerías juez 
de comisión. Esta real audiencia, después de la residencia que por 
su mandado tomó un Oidor al Cabildo y regimiento y fieles eje- 
cutores dél, habrá pocos dias se nombró por juez de comisión al 
Lie. Marcos de Miranda abogado, para tomar residencia á los fie- 
les ejecutores desde la dicha residencia á esta parte, con escriba- 
no y alguacil, derechos y salario; el cual la ha tomado, háse te- 
nido por cosa nueva, y es en daño y costa del regimiento. Vues- 
tra Magestad se sirva mandar que esto no se haga, sino que en 
caso que convenga se guarde la ordenanza, en que se tome por 
el audiencia sin estas costas y salarios. 

Siempre se ha acostumbrado, y parece cosa conveniente y per- 
mitida, que la justicia ordinaria como tan antigua sea honrada, y 
que en todos los actos públicos, mayormente de Ciudad, después 
de la audiencia prefieran á otra cualquier persona y ministro, y 
en particular concurriendo con los alcaldes fuera del cuerpo de la 
audiencia en algunas ocasiones, como son en juegos de cañas, pa- 
seos por la Ciudad, procesiones y otros actos públicos. Los al- 
guaciles mayores de la audiencia pretenden el primero y mejor 



lugar que los alcaldes, y preferirlos en la procesión de San Sebas- 
tian de cada año, que se hace por la Ciudad por tener votada su fies- 
ta; y en la deste año quiso el alguacil mayor preferir al alcalde 
que iba en ella, y sobre esto ha habido y hay algunas ocasiones y 
encuentros, y resultan en desautoridad desta Ciudad. Vuestra 
M agestad se sirva mandar que esto no se permita, declarando per- 
tenecer el primer lugar á los dichos alcaldes y cualquiera dellos, en 
cualquier tiempo y parte donde el dicho alguacil mayor fuere fue- 
ra del cuerpo de la audiencia, y que concurriere con los dichos 
alcaldes. 

Necesariamente y casi de ordinario tiene esta Ciudad negocios 
en la real audiencia, á que acude el procurador general síndico 
della, como cosa de su oficio, el cual por representar la defensa 
del común de la Ciudad, y por la estimación que en todas partes 
y aquí tiene este oficio, es muy preeminente y debe ser honrado; y 
ansí por la vista de los pleitos, como de peticiones en que es nece- 
saria la vista dellas, ha tenido siempre lugar en el banco de los 
abogados en los estrados de la audiencia, prefiriéndoles en primer 
lugar, como parece ser razón. De poco tiempo á esta parte, en la 
vista de los pleitos esta real audiencia no le permite sentar antes 
de los abogados sino después, y á la vista de peticiones no le con- 
sienten se siente; y por ser preeminencia del dicho oficio y auto- 
ridad de esta Ciudad, suplicámos á vuestra Magestad mande se le 
dé asiento y lugar, prefiriéndo á los abogados, y así por la vista 
de pleitos como de peticiones, pues contiene una misma presen- 
cia, preeminencia y necesidad. 

Siempre se ha permitido y parecido cosa conviniente que, con- 
forme al real patronazgo, se provean por los Presidentes desta 
real audiencia los beneficios eclesiásticos; porque como los Obis- 
pos que presentan y Presidentes que eligen tienen la cosa presen- 
te, conocen y saben las partes, suficiencia, costumbres y méritos 
de los pretensores, y ansí se hacen las provisiones, conforme al 
sugeto y partes de las personas que conviene, para donde son ele- 
gidos. Porque por la diversidad de lenguas de los naturales, y por 
otros respectos, unos convienen para unas partes y otros para otras; 
y algunos que aquí no se les diera partido, ó á lo menos con es- 
ta consideración, huyendo deste riesgo toman por remedio, con 
informaciones y pareceres generales que alcanzan, ocurrir á vues- 
tra Magestad á que sean pr ’eidos á beneficios que pretenden, y 
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para darle podría no ser convenientes, y desta manera se han pro- 
veído algunos. Suplicamos á vuestra Magestad no se admitan se- 
mejantes pretensiones, y que como hasta aquí se ha hecho, se 
provean aquí por el real patronazgo los dichos beneficios, como 
conviene al uso dellos y buena administración de los naturales, 
en conformidad de las cédulas de vuestra Magestad, que mandan 
que los hijos y nietos de conquistadores sean preferidos en los 
dichos beneficios. 

Esta Ciudad está en toda paz y quietud, por la que hay al pre- 
sente entre el Presidente, Oidores y Fiscal desta real audiencia, 
y gran rectitud, puntualidad y limpieza con que administran jus- 
ticia á los vecinos della y naturales destas provincias. El Lie. D. 
Manuel de Ungria Girón, Oidor mas antiguo della, es persona 
muy virtuosa, letrado de buen ejemplo, vida y costumbres; y es 
uno de los buenos supuestos que vuestra Magestad tiene en estas 
partes. Y esto, junto con su virtud y letras, merece que vuestra 
Magestad le honre y acreciente en mayor plaza, y encargue co- 
sas particulares de su real servicio, que en ello esta Ciudad re- 
cibirá muy gran merced, por que los que tanbien han servido y 
sirven, sean honrados y acrecentados. 

El Maestro D. Fr. Joan Ramirez, Obispo desta Sancta Iglesia, 
de muchos dias á esta parte ha tenido y tiene inquietos á los pre- 
bendados, en pleitos y causas que les ha movido; y en sus ser- 
mones y pláticas dice palabras rigurosas y terribles, así contra 
ellos como contra el Cabildo y regimiento desta Ciudad y vecinos 
della. Así con esto, como con edictos varios, que de ordinario ha- 
ce leer al tiempo que se ha de predicar en la Iglesia Catedral, y 
algunas veces en los conventos, los mas deste Cabildo y vecinos 
desta Ciudad se excusan de hallarse presentes, cuando él lo está 
en la celebración de los divinos oficios. Y así mesmo ha inquie- 
tado é inquieta á los vecinos con pleitos, y aunque el Metropo- 
litano, que reside en la Ciudad de México, le revoca los mas de 
sus autos, no por esto deja de inquietarlos de nuevo, y hacerles 
que gasten sus haciendas; y ansí recibiría grandísima merced es- 
ta Ciudad, en que vuestra Magestad se sirviese de presentarle pa- 
ra otro Obispado, porque en este con su modo de proceder y con- 
dición, habrá poca quietud y gusto. 

Pues vuestra Magestad terná memoria de la lealtad con que 
iempre esta Ciudad y sus pasados han servido á la real corona, y 
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con cuanto cuidado y veras se ha empleado en lo que ha conve- 
nido á su real servicio, ansí no tendrá para que representar á 
vuestra Magestad este cuidado. Y pues de la condición de vues- 
tra Magestad es acordarse para mostrar su real ánimo, y dar gra- 
tificación conforme lo que nuestros servicios merecen, no son ellos 
de manera que por sí no merezcan traerlos a la memoria de vues- 
tra Magestad, y pretender la que ellos piden. Suplicamos á vues- 
tra Magestad, cuan humillmente podemos, nos haga merced que 
no la tenemos desmerecida, pues nuestra intención ha sido y es 
muy proporcionada, para conseguir con mucha causa lo que siem- 
pre hemos pretendido en esta parte, cuya vida y real persona acre- 
ciente nuestro Señor en mayores reinos y señoríos. 

En otras ocasiones hémos suplicado á vuestra Magestad haga 
merced á esta Ciudad de alguna hacienda ó renta para propios de- 
11a, por estar como está tan pohre, que fuera de lo que paga á 
los porteros y á otras personas que sirven, no le quedan cien du- 
cados de renta para acudir á sus necesidades y defensa desta Re- 
pública. Esta necesidad representamos al Rey nuestro Señor, Pa- 
dre de vuestra Magestad, que esté en el cielo, y nos hizo merced 
para ayuda á lo referido de dárnos su real cédula, para que de 
todas las encomiendas que vacasen en esta Ciudad se nos diese 
el medio año de la renta de vacante por tiempo de diez años, la 
cual merced se nos ha cumplido, y la Ciudad ha quedado con la 
misma necesidad, para cuya causa suplicamos á vuestra Mages- 
tad sea servido de prorogarnos esta merced por otros diez años, 
ó los que vuestra Magestad fuere servido, pues que de hacérsenos 
esta merced á ninguna persona se le sigue daño. — Hai cinco rú- 
bricas. 


46 . 

El Cabildo informa sobre el camino de la Xigulo, puerto de 
Fonseca, prisión de los alcaldes ordinarios en ICIO, y ham- 
bre general que huvo en dicho año ; y suplica, entre otras co- 
sas, que no se permita poblar la villa que se trata en el valle 
de Mixco, ni se impida á esta Ciudad la libertad que debe 
tener en sus elecciones. 

Señor. — La obligación que esta Ciudad tiene al servicio de Y. 
M., y la que tenemos al uso y ejercicio de nuestros oficios, que 
es dar cuenta á Y. M., como á nuestro Rey y Señor natural, de 
Documentos. 1 5 



algunas cosas convinientes á su real servicio, nos obliga á escri" 
bir esta. 

Por una real cédula que V. M. fue servido de nos escribir, su 
fecha en 12 de Julio de 1602, nos manda que este Cabildo infor- 
me del camino que el Presidente de esta real audiencia trató de 
abrir, que llaman de la Xigulo, el cual dicho camino viene desde 
el Puerto de Caballos hacia esta Ciudad. Decimos que este cami- 
no abrió el Presidente de esta real audiencia, en lo cual siempre 
tuvo buen zelo, que fue excusar que los cosarios que solian venir 
al Puerto de Caballos y Golfo dulce, no robasen aquellas costas 
tan á su salvo como se solia hacer. Y así el dicho Presidente abrió 
el camino, para que desde el Puerto de Caballos subiesen las mer- 
caderías por tierra, sin que fuese necesaria segunda embarcación 
por el Golfo dulce. Y habiendo abierto este camino con mucha 
costa de dineros y muerte de indios, pareció ser el camino muy 
dificultoso; porque tenia mas de cien leguas, y lo mas de ello 
desierto y de montaña y pantanos, y por la circunvecindad poca 
gente, por cuyos respetos no se pudo usar dél, ni pudo haber nin- 
gún buen efecto. Y en este tiempo trató el dicho vuestro Presiden- 
te Alonso Criado de Castilla abrir otro camino, que desde el pa- 
rage que llaman rancho quemado (que es cinco ó seis leguas an- 
tes de llegar al Golfo dulce) vá á parar al puerto de Santo To- 
más, que llaman de Amatique. Este puerto es bueno y hondable,’ 
y que se podrá poner en defensa del enemigo, como parece por las 
probanzas que García de Hermosilla hizo cuando le sondó, que há 
mas de 35 años. Y después el Lie. García de Valverde, Presiden- 
te que fue de esta real audiencia, le hizo sondar, y para ello fue 
al dicho puerto Juan de Cuellar, que entonces era alcalde ordina- 
rio, mas ha de 25 años. Y para que este puerto se pueda poner 
en defensa, será necesario que en él estén cincuenta ó sesenta sol- 
dados de guarnición con una docena de piezas de artillería, y que 
las cuatro sean de alcance, y con esto parece que el puerto esta- 
ría bueno, habiéndose de traginar las mercaderías que allí llegá- 
ren por la mar para el Golfo dulce, porque este puerto está como 
tres leguas de la boca del dicho Golfo. Y pensar traer ni llevar las 
mercaderías, que al dicho puerto de Santo Tomás v an y vienen, 
por el camino que el dicho vuestro Presidente ha abierto, que es 
este segundo de que se vá tratando, parece muy dificultoso; por- 
que demás de ser de mas de treinta leguas de largo, contándolas 



desde el parage que llaman rancho quemado hasta el dicho puer- 
to, es todo ello montaña desierta, sin población alguna, y sin pas- 
to para las muías que le han de traginar. Y algunos de los ar- 
rieros que algunas veces le han andado, han sido competidos y 
apremiados para ello, y han salido muy deteriorados en sus ha- 
ciendas, por habérseles muerto muchas muías en este camino, y 
en el abrir dél se han gastado muchos dineros y muerto indios. Y 
muchos de los indios que trabajaron personalmente en abrir este 
camino están hoy por pagar, y lo mas de las mercaderías que el 
año pasado y este se han traginado, ha sido por el Golfo dulce, 
porque el camino nuevo tiene muchas dificultades. De todo lo de- 
más que fuere sucediendo, se tendrá particular cuidado de dar á 
V. M. cuenta, y navegándose desde el dicho puerto de Santo To- 
más al Golfo dulce con barcos, como se ha hecho hasta aquí, pa- 
rece que es lo menos dificultoso, y la boca que llaman del Golfo 
dulce está fácil de socorrer con la gente, navios y barcos, que en 
el dicho puerto estuvieren, siempre que se ofrezca dar socorro con- 
tra los enemigos. 

Muchos años ha que se tiene noticia del famoso puerto que Y. 
M. tiene en esta mar del sur, llamado el puerto de Fonseca. Es- 
tá en términos de la Ciudad de San Miguel, que estará cien leguas 
de esta Ciudad, en convecindad de tierra muy abastecida de pan 
y ganados, así de su propia cosecha como de la provincia de Ni- 
caragua, Comayagua y Gracias á Dios, y habrá mas de treinta años 
que le sondó García de Hermosilla, y halló ser bonísimo puerto, 
como constará por los autos que Y. M. tiene en su real consejo 
de indias. Y el año pasado vuestro Presidente de esta real audien- 
cia envió á Manuel Esteves, vecino y Regidor de esta Ciudad, á 
la provincia de San Miguel y Comayagua á ciertas comisiones, y 
entre ellas que sondáse este dicho puerto, el cual lo hizo y le halló 
de la bondad que á V. M. está referido. Lástima es grande que 
no se use de puerto tan bueno, como lo es para la descarga de 
los navios que vienen de China, asi por su mucha seguridad, co- 
mo por los materiales que en su convecindad hay para hacer na- 
vios, y esta tierra iría muy adelante, si la dicha descarga viniese 
al puerto de Fonseca. 

Los alcaldes ordinarios que fueron el año pasado de lGto, jun- 
tamente con muchos de los regidores, estuvieron presos y con 
guardas por mandado de la real audiencia, en razón de haber re- 



cibido los dichos alcaldes y regidores en su Cabildo ciertas peti- 
ciones, que cuatro vecinos de esta Ciudad dieron, sobre que se tra- 
tase de que las encomiendas de indios que vuestro Presidente ha- 
cia se les diesen d ellos, como á hijos de Conquistadores y per- 
sonas beneméritas. Cuyo testimonio se ha enviado á V. M., á 
quien suplicamos con el encarecimiento debido, sea servido de fa- 
vorecer la causa de los dichos alcaldes, regidores y vecinos parti- 
culares; pues su intento fué siempre fundado en el cumplimiento 
de la voluntad real de V. M. Y todo lo demás que esta Ciudad pu- 
diera suplicar á V. M. en esta carta, vá incluso en los autos que 
han ido, y necesitados de que se manden ver, con la atención que 
vuestro real consejo de indias acostumbra hacer semejantes 
cosas. 

Esta tierra estuvo el año pasado muy falta de pan y carne, y 
está agora pobrísima, así por la mortandad y falta de indios que 
ha habido de tres años á esta parte, como por la hambre general 
que el año pasado huvo, con lo cual queda esta Ciudad mas ne- 
cesitada que nunca de que V. M. la favorezca, y haga merced co- 
mo su Rey y Señor natural, con mandar que se dé el servicio per- 
sonal de indios, que se solia dar para el beneficio de las semente- 
ras y cria de ganados, pues en lo uno y en lo otro son muy apro- 
vechados los indios. 

En el valle que llaman de Mixco, que es cinco ó seis leguas de 
esta Ciudad, ha tratado vuestro Presidente de poblar una villa, 
con los labradores circunvecinos que hay en el dicho valle. Esta 
Ciudad lo ha contradicho, por ser muy en perjuicio así de sus ve- 
cinos como de los que lo podrían ser de la dicha villa, y por las 
razones que van alegadas en los autos, que sobre estovdn d vues- 
tro real consejo de indias. A Y. M. suplicdmos sea servido de no 
permitir que la tal villa se pueble, porque de ello no puede resul- 
tar ningún buen efecto, sino muchos daños generales y particu- 
lares; por cuya causa esta Ciudad, y los labradores que estdn en 
el dicho valle de Mixco, lo han contradicho, como consta de los 
autos y testimonios que vuestro Presidente enviará al real conse- 
jo de indias, de los cuales autos hasta hoy no se ha dado traslado 
á esta Ciudad, ni esta citada. 

Esta real audiencia está muy falta de jueces, porque con la 
muerte del Lie. D. Juan Guerrero de Luna que era Oidor, y el au- 
sencia larga que ha de hacer el Doctor Araque del Castillo, que 



está en Costarica y Nicaragua visitando aquella tierra, quedan so- 
los el Doctor Diego Gómez Cornejo y el Doctor García de Carba- 
jal y Figueroa, que son dos jueces, y á cualquier ocasión de fal- 
ta de salud ó de alguna visita que se ofrezca, queda el audiencia 
sin jueces. Y aunque está aquí el Dr. Alonso Criado de Castilla, 
Presidente de esta real audiencia, está tan falto de salud, que ha 
mas de un año que no entra en el audiencia. A Y. M. suplica- 
mos se sirva de enviar Oidores, para que el audiencia esté plena. 

Esta Ciudad tiene cédula, por la cual V. M. le hace merced que 
puedan libremente hacer sus elecciones anuales, sin que perso- 
na alguna se lo impida, ni se entremeta en ello. Y es asi que es- 
te año el Doctor Alonso Criado de Castilla, vuestro Presidente, man- 
dó por auto que la elección se hiciese entre diez vecinos, que el 
dicho Presidente nombró, y que de estos la Ciudad escogiese dos 
para alcaldes ordinarios; y que loque de otra manera fuese hecho 
lo daba todo por nulo, por cuanto lo mandaba como Gobernador, 
diciendo tener cédula de V. M., en que por ella manda que lo que 
el Gobernador ordenare en esta tierra como tal Gobernador, se 
cumpla y guarde, sin que la real audiencia conozca de ello por via 
de apelación. Y con esto parece que se quebrantan los privilegios 
y mercedes, que V. M. y los reyes nuestros Señores sus anteceso- 
res han concedido á esta Ciudad por sus reales cédulas. Los tes- 
timonios de esto se envían al dicho vuestro real consejo de indias, 
para que V. M. los mánde ver, haciendo á esta Ciudad en ello la 
merced y favor que se suplica, mandándonos guardar y cumplir 
nuestros privilegios, y que en su cumplimiento ninguna persona 
impida á esta Ciudad la libre elección, que V. M. manda que 
tenga en sus elecciones. 

También suplica esta Ciudad á V. M, sea servido de mandar 
que los Presidentes no usen de la cédula real que tienen, para po- 
der declarar las cosas que mandáren como Gobernadores por de 
Gobierno, y que como de tales no se pueda apelar para el audien- 
cia real, porque del continuo uso de esta cédula se siguen muchos 
inconvinientes; y en declarando vuestro Presidente por de Gobier- 
no las cosas que manda, quedan sin remedio de poderse fenecer, 
por ser los vecinos de esta Ciudad tan pobres, que ni tienen ni 
pueden llevar estos negocios á vuestro real consejo de indias. Y es- 
to cesaríacon que Y. M. fuese servido de mandar que los Presi- 
dentes no usen de la cédula que tienen, ó que en esto se diese al- 
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gun remedio, el que mas convenga al servicio de Y. M. y bien de 
sus vasallos, que lo uno y lo otro es lo que esta Ciudad pretende; 
ó mandando que lo que del Presidente y Gobernador se apelare en 
este caso, pueda la real audiencia conocer haciendo justicia, y pa- 
ra esto se nos dé cédula real. 

En esta tierra hay muchos clérigos y frailes naturales de ella, 
que han estudiado en el convento de Santo Domingo, á donde 
se les ha leido y lée artes y teología; y de estos que han estudia- 
do hay muy buenos predicadores, y siempre van continuando es- 
te ejercicio muchos de los que en esta tierra han pasado. Sería de 
mucha consideración que Y. M., como nuestro rey y Señor, con 
su acostumbrada clemencia, fuese servido de mandar que en esta 
tierra hoviese universidad, para que á los que han estudiado sir- 
viese de premio el poderse graduar, y dé ánimo á los que estu- 
dian y están para ello, pues tendrían seguro y á la mano el pre- 
mio que se les debe, viendo universidad en esta Ciudad con que 
se ilustrarían. Y como la pobreza de toda esta tierra es tanta, no 
es posible que los padres puedan enviar á sus hijos á la Ciudad de 
México á graduarse, por estar tan lejos, que está casi trescientas 
leguas de esta Ciudad, y los gastos de caminos tantos, que no hay 
quien pueda conseguir los grados. Al servicio de Dios y de vues- 
tra Magestad, y bien y aumento de esta tierra, estaría muy bien 
la fundación de la universidad. Esta Ciudad suplica á V. M. con 
el encarecimiento posible y respeto debido, mánde conceder lo que 
esta Ciudad pide, que vuestro Presidente ha informado sobre es- 
to, viendo la necesidad que esta tierra tiene de universidad, de 
cuya fundación se esperan muy buenos efectos. 

El Presidente de esta real audiencia, cuando hace las encomien- 
das de indios, obliga á las personas en quien las hace, que den- 
tro de cierto tiempo traigan aprobación de V. M., y que no tra- 
yéndola se recojan los tributos, y se metan en la real caja, dicien- 
do tener orden de V. M. para ello. Y es así que el dicho vuestro 
Presidente, cuando hace las encomiendas son las mas veces en 
personas que tienen cédula, y particular mandato de V. M. para 
ello; y otras encomiendas que hace son tan tenues y pobres, que 
muchas de ellas son de mil y quinientos y de dos mil reales. Y 
obligar á los primeros á que traigan confirmación de V. M., ha- 
biéndoseles hecho merced en conformidad de vuestra real volun- 
tad, lo sienten por molestia que el dicho Presidente les hace. Y 



los segundos, si hoviesen de traer la dicha confirmación como se 
Ies manda, sería obligarles á que gasten en esto mucho mas que 
valen los tributos y propiedades. Suplicámos á Y. M. que, aten- 
diendo á la pobreza grande de esta tierra, mande que los enco- 
menderos en quien se hicieren las dichas encomiendas, no sean 
obligados á traer las confirmaciones que acá les pide el Presiden- 
te; y por lo menos se entienda esto con las personas en quienes 
en virtud de cédulas particulares que tengan, se les hoviere hecho 
merced en vuestro real nombre. Dios guarde la católica persona 
de Y. M. De Guatemala y de Abril 29 de 1611. años. 


49 . 

El Cabildo elogia las virtudes del Illmo. Señor Doctor Don Bar- 
tolomé González Soltero, Obispo de esta Diócesis. 

Señor. — En ocasión que esta Ciudad de Guathemala despacha 
á su procurador general, para que en su nombre bese á Y. M. sus 
reales pies, y represente los grandes trabajos y necesidades con 
que se hallan estas provincias, suplicando á V. M. se sirva para 
su conservación se le concedan algunas cosas muy importantes, con 
que esta tierra se alivie de las muchas miserias que padece, todo 
dirigido al mayor servicio de V. M., y conservación de vasallos 
tan leales, como los que V. M. tiene en este reino, esperando de 
la clemencia de V. M. todo favor y consuelo; ha parecido muy 
importante y de obligación desta Ciudad, dar noticia á V. M. de 
las muchas partes y virtudes, que á todas luces resplandecen en 
el Doctor D. Bartolomé González Soltero, Obispo desta diócesis, dan- 
do á V. M. muchas gracias por habérnosle dado por nuestro pas- 
tor. Es perlado de toda virtud y perfección, muy zeloso de enca- 
minar á sus ovejas á la perfección cristiana: varón venerable y 
peritísimo en toda la ciencia sagrada, en quien toda la perfección 
de su dignidad resplandece; muy zeloso de la honra de Dios, de 
grande pecho y valor para lo justo. Con su raro ejemplo y vigi- 
lancia promueve el culto divino en su obispado, y así en el coro 
como en el altar causa gran reverencia á la iglesia y cosas divi- 
nas. Muy dado á la oración, y á su ejemplo el clero vive atento 
á sus obligaciones, edificando al pueblo en todo, y en lo bien que 
acuden a\ oficio divino. Es misericordioso y limosnero, en quien 
todos hallan refugio y consuelo en sus necesidades y trabajos. Muy 



circunspecto, y en todo hace oficio de verdadero padre y pastor, 
en tal grado que estando esta Ciudad afligida este presente año, 
por los meses de Enero y Febrero, con una grave peste que le so- 
brevino, en que murieron mas de mili personas, estando este per- 
lado afligido con una grave enfermedad en la cama, ayudándo- 
le Dios se esforzó y se levantó, y sin temer la muerte ni la peste 
en tiempo que todos la temían, y muchos desamparaban la Ciu- 
dad, diversas veces fué visitando por toda la República á todos 
los enfermos y necesitados, confortándolos, consolándolos, y so- 
corriéndoles con grandes limosnas, en que mostró su mucha ca- 
ridad y cristiandad, moviendo esto á muchos ciudadanos á hacer 
muchos socorros que importó mucho á esta República. Y junto 
con esto es muy pacífico, amador de la paz, como lo ha mostra- 
do en muchas ocasiones, que se han ofrecido de mucha impor- 
tancia, entre el Presidente, Oidores y personas graves, consiguién- 
dola con su buen zelo y mucha prudencia, de manera que hoy 
se halla esta República con mucha paz y quietud; y es muy zelo- 
so del servicio de Y. M., y con grande fervor lo muestra en todo 
lo que le toca y Y. M. le .encarga. Y así obligada esta Ciudad 
de sus muchas virtudes y santidad, y por el mucho consuelo que 
con tan gran perlado tiene, esta República da cuenta á Y. M., con 
la verdad y fidelidad que se debe á vuestra real persona, que Dios 
guarde muchos y felices años, como toda la cristiandad desea y 
ha menester. Santiago de Guatemala y Mayo postrero de 1647 . 
años. — Don Antonio Alfonso Mazariegos. — Don Estevan de Me- 
drano y Solórzano. — Juan Baptista de Carranza Medinilla. — Jhoan 
López de la Arburu. — Pedro de Santiago de la Maza. — Alvaro de 
Agreda. — Juan de Astorga Masel. — Florentiu de Titamarren. — 
Alonso de Carpió Aragonés. — Don Antonio Justiniano Chavari. — 
Fernando Gallardo. — Bartolomé Vejarano. — Por mandado del Ca- 
bildo: — Fernando de Segura, Escribano del Cabildo. 


48 . 

El Cabildo solicita que se les remita á los encomenderos la quin- 
ta parte que se les manda cobrar de las encomiendas. 

Señor. — Las mercedes que Y. M. con su real clemencia se ha 
servido de hacer á esta Ciudad de Guatemala y sus provincias 
mandando remitir la tercia parte de las encomiendas, que se ha- 



bian aplicado á la armada de Barlovento en lo pasado, y que 
por una vez se cobre el quinto de lo que de nuevo se encomenda- 
re, ha sido de tanto beneficio á los vasallos de Y. M., que fal- 
tan razones para ponderarlo, cuando les sobra el rendimiento en 
estimarlo, por las necesidades y estrecheza con que los encomen- 
deros, descendientes de Conquistadores y pobladores, se hallan en 
la cortedad de las pocas encomiendas que poseen, con que esca- 
samente se pueden sustentar, y tener lo necesario para acudir al 
servicio de V. M. y defensa de la tierra, que hacen aunque en 
caudales tan cortos, con la puntualidad de leales y obligados va- 
sallos de V. M. Suplica humildemente esta Ciudad á Y. M., se 
sirva de mandar que la quinta parte se les remita, dejándoles li- 
bre la poca renta que les queda de las encomiendas, con la pa- 
ga de diezmo, doctrina y alcabalas, por las causas que ha repre.- 
sentado á V. M. el procurador general que asiste en la corte, con 
que estas provincias tendrán desahogo en la pobreza que padecen, 
y V. M. les hará suma merced y beneficio, como la ha hecho en 
Jas demás cédulas, que se ha servido de mandar despachar en bien 
y beneficio desta Ciudad y provincias, de que tiene el reconocimien- 
to que debe á tan gran merced, deseando á V. M. felices sucesos, 
y á la monarquía y reinos. Guarde Dios la católica persona de Y. 
M. como la cristiandad ha menester. Guatemala y Mayo 27 de 
1650. años. 


40 . 

El Cabildo dá las gracias al fíey por la merced que hizo á los 
Iteligiosos de Santo Domingo, concediéndoles la alternativa, 
para que los naturales obtuviesen con los de España los ofi- 
cios y prelacias de su religión. 

Señor. — La merced que V. M. hizo á los religiosos del órden de 
Santo Domingo desta provincia de Guathemala, concediéndoles la 
alternativa para que los naturales deste reino y los de las Espa- 
üas gozasen en igualdad los oficios y prelacias de su religión, ha 
sido para esta Ciudad de grandísimo consuelo y estimación, y los 
unos y otros están con paz y quietud, viendo el lucimiento que 
ha mostrado la experiencia en los talentos y prudencia de los na- 
turales desta provincia, que la gobiernan mu> á satisfacción des- 
ta República. Y en especial la tiene de la persona del Padre Pre- 
sentado Fray Jacinto de Cárcamo, primer Provincial electo india- 
Doc.umentos. 16 



no en esta dicha provincia, descendiente de los primeros y mas 
beneméritos Conquistadores de ella, en quien concurren las buenas 
partes de virtud ejemplar, letras y capacidad para su buen go- 
bierno. Y lo que mas le acredita es la elección, que en todos los 
votos se hizo de su persona, y el ejemplo que aquesta Ciudad tie- 
ne con su buena doctrina y gobierno, mediante lo cual esta Ciu- 
dad tiene por cierto que, con la esperanza del premio de su reelec- 
ción, se animarán los naturales destos reinos á tomar el hábito en 
ella, desvelándose en sus estudios, y siguiendo el camino de la 
virtud. Todo resulta en servicio de V. M., á cuyos reales pies se 
confiesa agradecida esta Ciudad, suplicando á V. M. se sirva de 
honrarlos con su liberal y católica magnificencia, pues en estas 
partes tiene V. M. tan grandes ingenios y capacidades en todas le- 
tras, y muy dignos de que V. M. se sirva de sus personas, ocu- 
pándolas en su real servicio; cuya católica y real persona guarde 
nuestro Señor con mayores aumentos de reinos y señoríos, como 
la cristiandad ha menester. De Guatemala y Enero 28 de 1652. 
años. Besa los reales pies de V. M. su muy humilde y muy leal 
Ciudad de Guatemala. — D. Juan Sarmiento de Valderrama. — B. 
Carlos Vázquez de Coronado y Ulloa. — D. García de Aguilar y 
de la Cueva. — Francisco Delgado de Nájera. — Juan de Astorga 
Mafee. — Don Alonso Alvarez de Vega. — Alvaro de Agreda. — Bar- 
tolomé Bexarano. — D. Antonio de Estrada y Medinilla. — Juan de 
Acevedo. — D. Marcos Dávalos y Rivera. — Con acuerdo del Cabil- 
do, justicia y regimiento. — Luis de Andino Lozano, Escribano 
público y del Cabildo. 


50 . 

El Cabildo solicita que se conceda á la religión de Sanio Do- 
mingo la licencia necesaria, para llevar adelante la funda- 
ción de la Universidad. 

Señor. — En esta Ciudad de Santiago de Guatemala murió Pe- 
dro Crespo Xuares, Correo mayor de ella, y deseoso de los ma- 
yores bienes deste reino, dejó gran parte de su hacienda para que 
se pusiese á renta, y se fundase una real Universidad en esta Ciu- 
dad, y dotadas para ello cátedras de artes y theología, cánones, 
leyes y medicina. Esta útil y piadosa obra dejó encomendada á la 
religión de Santo Domingo, la cual con todo cuidado y trabajo 
solicita el fin de ella, y ya tiene hecha la Universidad y un Cale- 



gio de ocho colegiales, que es de los mas lucidos que hay eu es- 
tas partes, con sus clases y generales para que se lean las dichas 
cátedras, de los mas bien ordenados que hay en otras Universi- 
dades. A cuyo fervor y católico zelo se halla esta Ciudad muy re- 
conocida, y con este bien espera muchas utilidades en todo el rei- 
no, porque tendrá la juventud dél un entretenimiento tan ilustre, 
y los vecinos y vasallos de V. M. muy singular consuelo, viendo 
lograr en sus hijos las raras habilidades y capacidades de los na- 
turales destas partes, que por falta de estudios mayores se malo- 
gran. Pues ha muchos años que ninguno de la tierra ha podido 
ir á estudiar y graduarse en alguna Universidad, y es la causa 
que como en todos estos reinos de la Nueva España y tierra fir- 
me no hay sino sola la real Univeisidad de la Ciudad de Méxi- 
co, que está trescientas leguas desta, los estudiantes se desani- 
man, y sus padres no los pueden costear en sus estudios tan le- 
jos de sus casas, y temiendo las grandes expensas del camino, y 
el peligro de perdérseles los hijos en tierras extrañas y tan dis- 
tantes de sus casas, en donde los gastos son exorbitantes. Y aun- 
que en el Colegio de la Compañía de Jesús desta Ciudad hay fa- 
cultad para graduarse en artes y theologia, no todos apetecen es- 
ta facultad, ni sola ella es la necesaria para el bien deste reino. 
Y como no aspiran los estudiantes á la honra del magisterio, por- 
que Jas cátedras las leen los religiosos, apenas saldrán buenos 
discípulos. Y al contrario, con aspirar á los honores y premios 
délas cátedras, se animarán á estudiar y seguir el camino de la 
virtud, y se acomodarán en las abogacías accesorias, y tenientazgos 
de los gobiernos y alcaldes mayores deste reino, y V. M. será mas 
bien servido, aumentándose su real patronazgo. Y mas cuando es 
á poca costa de vuestro real patrimonio, pues ya esta Universidad 
se halla dotada en el piadoso y leal amor de un vasallo, que de- 
jó esta fundación á costa de sus bienes, mediante lo cual esta 
Ciudad se halla muy gozosa, con el lucimiento tan ilustre que 
espera adquirir en vuestro real servicio con el logro de sus natu- 
rales. Y así postrada á vuestros reales pies, humildemente su- 
plica á V. M. se sirva de conceder á la religión de Santo Domin- 
go la licencia que pretende, para que con toda brevedad se lean 
las cátedras y gradúen los estudiantes, y que por ello se les den 
las gratificaciones que merecen los religiosos de la dicha religión 
por su cuidado y trabajo, para qué con eso se animen á llevar 



adelante la fundación comenzada con el lucimiento que acostum- 
bra, y lo hizo en la real Universidad de Lima en quien tuvo sus 
principios, y por quien ha conseguido tan loables frutos. Nuestro 
Señor guarde la católica y real persona de V. M., con mayores 
aumentos y señoríos de reinos como la cristiandad ha menester. 
De Guatemala y Febrero veinte y seis de mil y seiscientos y cin- 
cuenta y dos años. — Don Juan Sarmiento Valderrama. — D. Carlos 
Vázquez de Coronado y Ulloa. — Don García de Aguilar y de la 
Cueva. — Francisco Delgado de Nájera. — Juan de Astorga Mafee. 
— Don Alonso Alvarez de Vega. — Alvaro de Agreda. — Bartholo- 
mé Bexarano. — Don Antonio de Estrada y Medinilla. — Juan de 
Acecedo. — Don Marcos Dávalos y Rivera. — Con acuerdo del Ca- 
bildo, justicia y regimiento. — Luis de Andino Lozano, Escribano 
público y del Cabildo. 


51 . 

Se solicita de nuevo la licencia correspondiente para fundar 
Universidad, y comerciar con el Perú : competencias sobre 
jurisdicción con el Juzgado de Provincia. 

M. P. Sr. — Habiendo fallecido en esta Ciudad un vecino, y de- 
jado de su caudal rentas para que se fundase Universidad, y pe- 
dido en vuestro real consejo la licencia, parece se embarazó con 
informes contrarios por parte de los religiosos de la Compañía de 
Jesús, por gozar con la falta de Universidad, de dar los grados 
en su colegio, que por tiempos han tenido para poderlo hacer. En 
esta razón se sirvió V. M. mandar por su real cédula informase 
la Universidad de México, y así mesmo esta real audiencia y su 
Obispo, que lo hicieron, cuyos informes están remitidos d V. M; 
y por ellos consta no ser en perjuicio de la de México, y tener 
casa y vivienda ya hecha, y renta suficiente para su fundación y 
cátedras, sin necesitar de mas que la gracia y licencia de V. M. 
para ello. Es, Señor, la obra mas importante de necesidad y del 
servicio de ambas Magestades, que este reino ha menester para 
su lustre; porque teniendo quinientas leguas de largo y ciento de 
ancho, y todo el poblado de graudes provincias. Ciudades, Vi- 
llas y lugares, y esta- Ciudad cabeza dél, donde de todas partes 
envían á sus hijos á los estudios, y dista trescientas leguas de la 
de México, que es la mas cercana Universidad, les imposi- 
bilita poder gozar el logro de su trabajo el no tener en su mesma 
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¿atria donde cursar y pozar de los grados y honras, que gozan 
donde la hay. Por cuya causa, ya que no se malogren los suge- 
tos, pues tantos adornan esta República, que en virtud y letras 
fueran bastante desempeño del lucimiento, mayor quédan á lo me- 
nos sin el premio, que está solicitando su continuo desvelo. Por 
esta falta esta Ciudad suplica humildemente á Y. M., pues por 
dichos informes consta no perjudicar á la de México, y la verdad 
de su fundación y renta á que se remite, se sirva de favorecerla 
y honrarla con esta merced, concediéndole su real licencia para 
fundar la Universidad que se pide, que será el universal y general 
bien deste reino. 

Estas provincias, Señor, fueron asistidas por el comercio de 
Sevilla, por asiento que hizo con vuestro real consejo, con dos 
naos y un patache todos los años, con todo lo necesario de mer- 
cadurías, hierro y vino con abundancia, y sacaban y cargaban to- 
dos los frutos que tiene, en particular el de la tinta añir; pues el 
principal de su comercio por este asiento se le concedió á dicho 
comercio de Sevilla no le tuviésemos con el Piiú. No se hizo fal- 
ta mientras duró el venir á él dichas dos naos y patache todos los 
años: esto cesó mas ha de veinte años, por la infestación de ene- 
migos que infestaron estas costas del norte; y á esta causa y á 
otras ha llegado este reino á suma pobreza, por no tener saca ni 
salida de sus frutos, en particular el de la dicha tinta añir, gé- 
nero tan noble cuanto conocido en toda la Europa. Esta falta de 
bajeles nos tiene faltos de todo lo que necesita en él de los rei- 
nos de Castilla, y en particular de vinos y aceites, que tan grande 
la padece, que en muchas ocasiones hémós experimentado aun 
para celebrar esta falta. Y la que al presente se padece es tan 
grande, que se duda en pocos dias no se hallará para el mesmo 
ministerio, que no se halla por ningún dinero á comprar en el 
tiempo presente, necesidad en que se ha visto en muchas ocasio- 
nes, y hoy con mas rigor y menos esperanza, por el riesgo de ene- 
migos, y no tener puertos que le aseguren dellos en esta costa. 
Por estas causas y otras tiene suplicado esta Ciudad á Y. M., se 
sirva de mandar conceder licencia para que este reino, pues es 
tan dilatado, se comercie y corresponda con el del Pirú con sus 
géneros, para poderse socorrer de los que necesita, en particular 
de dichos vinos, por estar tan á mano los puertos del mar del sur 
en toda la costa, y serla navegación breve y segura. Esto supues- 
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to, haber parado el asiento hecho, porque se prohibió el trato y 
comercio destos dos reinos, y no ser en perjuicio de V. M. ni 
otros vasallos, y pedirlo así la necesidad y remedio á lo que pa- 
decemos, por la falta de la asistencia de los de España; en esta 
razón y á esta suplica, la piedad de V. M. fué servido de man- 
dar á esta audiencia hiciese informe, que lo hizo y tiene remiti- 
do a vuestra real persona. Y los aprietos desta necesidad nos obli- 
ga á manifestarla de nuevo á la clemencia de V. M., para que 
siendo servido mande concedernos la gracia y licencia para su 
correspondencia con el reino del Pirú, para ser socorridos de sus 
frutos, por no poder tener recurso de otras partes, que además 
de ser muy útil á los haberes de V. M., esta correspondencia y 
comercio será el alivio y socorro de las necesidades, que los vasa- 
llos de V. M. padecemos en este reino. 

Así mesmo, la falta de propios que esta Ciudad tiene para cum- 
plir con sus grandes obligaciones, y fiestas de sus Santos Patro- 
nos, le obliga á suplir de sus propios bienes los capitulares; y 
con la pobreza á que ha venido este reino con la caida de sus fru- 
tos es en tanta manera, que no puede llevar las cargas de las obli- 
gaciones con que se halla, para el lucimiento con que se debe 
obrar, como lo ha hecho hasta aquí. Pedimos y suplicámos á V. 
M. se sirva de mandarse nos conceda, para propios y para es- 
tos fines, algunos meses al año de las vacantes de tributos va- 
cos, que se cobran en la real caja de V. M. 

Así mesmo dámos cuenta á V. M. como el Juzgado de Provin- 
cia, que se sirve por. uno de vuestros Oidores alternativamente, 
como poderosos y que ellos mesmos son los que han de juzgar 
cualquier competencia de jurisdicción, se introducen en la juris- 
dicción ordinaria, hasta hacer inventarios, abrir testamentos y 
discernir tutelas, cosa solo permitida al Juzgado ordinario. Y los 
alcaldes, así por ser por solo un año, y por no tener competen- 
cias con los mismos que lo han de juzgar siendo las mesmas par- 
tes en la real audiencia, se excusan en esta defensa de jurisdic- 
ción. Suplica esta Ciudad á V. M., mímde en esta razón librar 
su real cédula, para que no se entremetan en lo que no les toca 
de jurisdicción ordinaria, y que la declaración que en esta com- 
petencia huvie^e la declare con asesor, ó con junta de sala de 
competencia de letrados que no sean los que son o esperan ser 
jueces, vuestro Presidente de esta real audiencia, que ademas 
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de ser servicio de Y. M., cesarán muchos inconvenientes entre vues- 
tras justicias de competencias, y que esto mesmo se entienda con 
el juzgado de bienes de difuntos, que tiene el mesmo inconve- 
niente. 

Así mesmo da cuenta á Y. M. esta Ciudad, de que siendo así 
que en todas las Ciudades de vuestros reinos, México y Lima, 
en las procesiones publicas del Santísimo Sacramento, en sus dias 
del Córpus y Octava, el llevar el guión es propio de la Ciudad 
y sus Capitulares, en esta por cortesía ó por quererlo así los mi- 
nistros de la real audiencia, se han hecho dueños de él para lle- 
varlo en dichas procesiones, prefiriendo en esto á dicha Ciudad 
hasta su alguacil mayor de corte y chanciller. Y como el reme- 
dio no se puede conseguir, por haber de ser jueces la mesma real 
audiencia que es la parte principal desta causa, pedimos á V. M. 
mande dar forma en este caso, restituyendo d dicha Ciudad en la 
preeminencia de dicho guión, comoá quieu de derecho toca, que 
en ello recibirá la merced que de V. M. espera, cuya vida guar- 
de el cielo para bien de la cristiandad y defensa de la fé. Gua- 
temala y Octubre 2 de 1659. 


59 . 

Proceder del Presidente D. Sebastian Alvares Alfonso, con el 
Fiscal de la Real A udiencia Dr. Don Pedro de Miranda San- 
tillan. 

Señor. — Precisamente se halla esta Ciudad obligada á repetir, 
con la sumisión y rendimiento que debe á V. M., las gracias que 
ha dado y de nuevo hace con la lealtad debida á la merced y be- 
neficios, que entre tantos que ha recibido hoy consigue, tiene y 
goza, con el gobierno de Don Sebastian Alvarez Alfonso, á quien 
V. M. fué servido proveer por Presidente de la real audiencia que 
en ella reside, Gobernador y Capitán General en su distrito, en 
quien se experimenta gravedad, prudencia, rectitud, limpieza, j 
todo el zelo de justicia y buen gobierno, partes que le hacen ama- 
ble en los buenos y ajustados, y en los no tales atentos á ob- 
servar el cumplimiento de su obligación, temerosos del castigo 
que á sus conciencias acusa. Ha conservado esta Ciudad y sus 
provincias en paz, desvélale el cuidado en la seguridad y defen- 
sa de la tierra, previniéndola de sus puertos (tan asaltados de ene- 



migos,) teniendo la prevención próxima á todos con tanta dispo- 
sición, que por descuido no se puede temer riesgo, que todo reco- 
nocido y su vigilancia en este particular, y en que todos vivan 
con la atención que conviene al mayor servicio de Dios y de Y, 
M., mueve á esta Ciudad y su Cabildo en desempeño de su con- 
ciencia á publicarlo, y con rendida obediencia dar cueuta á V. 
M. de su proceder y justificación. Y de la acción que el Presiden- 
te ha obrado en haber suspendido de la plaza de fiscal al Dr. D. 
Pedro de Miranda Santillan y retirádole, no menos se conoce, y 
está muy cierta esta Ciudad dará entera satisfacción, pues de las 
consecuencias en el proceder del Ministro, se reconocen los moti- 
vos que al dicho Presidente pudieron obligar, pues demás de es- 
tar ciertos de su zelo, rectitud y proceder, no se ignora la causa, 
como tampoco la atención y medios con que procuró corregirle. 
De todo dará cuenta á Y. M., con la justificación que se espera 
de Gobernador tan atento y cristiano; y semejante Ministro co- 
mo el suspenso, nunca será conveniencia, Señor, lo sea en esta 
Ciudad y audiencia. Nombró en su lugar en ínterin al Lie. D. 
Carlos Coronado y Illloa, letrado de la mayor opinión que en 
estas partes se ha conocido, persona en todo ajustada á las obli- 
gaciones de su nacimieuto y sangre, conocido por sus acciones, 
ejecutorias y informaciones. Ha servido y sus antepasados á V. 
M. con muchas ventajas, ocupado puestos y oficios dignos á su 
calidad, manifestando siempre su zelo y mucha cristiandad, que 
todo le hace merecedor para que reciba honra y merced, como 
esta Ciudad postrada á los reales pies de V. M. lo pide. Nues- 
tro Señor guarde la católica y real persona de V. M., como la 
cristiandad ha menester. Ciudad de Guatemala y Abril primero 
de mii y seiscientos y sesenta y nueve años. 


53 . 

El Cabildo representa la estreñía pobreza de los habitadores de 
este reino y las causas de ella; y para su remedio suplica 
al Rey se sirva concederles per pe tu • y franco el comercio con 
el reino del Peni y con la II avana. 

Señor. — Varias veces á diversos fines se ha informado a V. M. 
la notoria pobreza a que lian llegado, asi los vecinos de esta Ciu- 
dad, como los de las provincias y partidos de este tan dilatado 
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reino, que su jurisdicción se extiende á mas de trescientas leguas; 
la cual Ies ha provenido de hallarse privados de las convenien- 
cias de que en lo pasado gozáron, de que este Cabildo, Justicia 
y Regimiento hace breve mención en esta representación, tanto pa- 
ra justificar que la falta de ellas les tiene en lamentable indigen- 
cia, cuanto para que hallándose V. M. bien informado, se sirva 
conceder el alivio que en su piedad solicita este ayuntamiento. 

• Una de dichas conveniencias fué que dichos vecinos obtuvieron 
(por remuneración de los méritos de sus antepasados, primeros 
conquistadores y pobladores, y por sus servicios personales) diver- 
sas rentas de mayor y menor tamaño, que se les encomendaron en 
tributos de diversos pueblos de indios. Y cuando vacaban por 
muerte de sus últimos poseedores, se encomendaban y nuevamen- 
te se proveían por vuestros Presidentes de esta Audiencia, Gober- 
nadores y Capitanes Generales, con tanta justificación, que ante- 
cedían oposiciones provocadas de los edictos que libraban, y las 
aplicaban á los que, según los recados que exhibían los pretendien- 
tes, estimaban por mas dignos y merecedores de ellas, y con su 
goze se mantenían unos encomenderos con lucimiento, otros con 
decencia, y otros sin llegar á ver la cara á la necesidad. Esta han 
experimentado estas nobles personas, tanto que por la falta de me- 
dios se hallan muchas familias retiradas en los campos, para que 
sean menos advertidas las necesidades e indecencias de sus portes, 
atenidas al fruto que les rinden cuatro vacas y sus anuales se- 
menteras de maíz; teniendo allí por extraordinario regalo el pan 
de trigo, que no pueden alcanzar en esta Ciudad, en la cnal son 
pocos los vecinos de la dicha calidad, que ¿fuerza desús inteli- 
gencias se mantienen en ella con mas empeños que medianos cau- 
dales. Por cuya cortedad les repugna el ejercicio de los empleos 
políticos y militares de vuestro real servicio, sabiendo que les ha- 
ce notable falta lo que gastaren para servirlos decentemente, y 
que por sus mayores esmeros no conseguirán conveniencia que 
cubra sus precisos gastos, lo cual es lo que se ha experimentado, 
desde que V. M. se ha servido aplicar las dichas rentas, unas á 
las personas que en esos reinos y ¿ su vista le han servido, y otras 
conforme han vacado al situado de los dos Castillos de este rei- 
no, con lo cual han quedado y están despreciados, ó á lo menos 
olvidados los méritos y servicios de los descendientes de los pri- 
meros descubridores de este reino, y de ello lia provenido mucha 
Documentos. 17 



parte de la necesidad que queda propuesta. 

Otra conveniencia fué la que gozáron los hombres nobles, así 
naturales de este reino como los avecindados en él, cuando los di- 
chos vuestros Presidentes proveían los corregimientos de Escuin- 
ta, Guazacapan, Atitan, Texpanatitan, Quezaltenango, Güegüete- 
nango, Zacapa, Chiquimula, Sévaco y Nicoya; porque entonces 
gozaban de ella, sucediéndose cada dos años unos á otros. Y c¡ 
caudal que en ellos adquirían, no solo les servia para su mas de- 
cente porte, sino que se quedaba entre ellos, y los unos tenían con 
que socorrer y ayudar á los otros, y en él se interesaban todos es- 
tos moradores, entre quienes se esparcía conforme á sus inteli- 
gencias y oíicios. Lo cual ha faltado desde que las necesidades 
de la monarquía urgieron tanto, que por ellas se alzó la facultad 
de proveer dichos oficios d vuestros Presidentes, y abrieron las 
puertas á su benelicio. Y por él los han conseguido vecinos y na- 
turales de esos reinos, con tan anticipada diligencia, que han ga- 
nado títulos de futuras, las cuales les han facilitado (sobre sus mere- 
cimientos y donativos] la interposición, recomendación, poder y 
autoridad de las primeras personas de esa corte, en cuyo patro- 
cinio han asegurado sus pretensiones. Y con las provisiones en los 
dichos naturales de esos reinos, se hallan los de este tan destitui- 
dos, que les falta hasta la esperanza de la remuneración y premio 
de los servicios propios y heredados de sus antepasados, que re- 
garon estos países con su sudor y sangre, para sujetarlos al domi- 
nio de Y. M; sin que de las provisiones mencionadas se siga á es- 
tas provincias la menor utilidad, porque la que consiguen los pro- 
vistos en el dilatado tiempo de cinco años, la trasplantan ente- 
ramente á esos reinos. 

Otra conveniencia fué la que tuvieron estos moradores y con ellos 
vuestra real hacienda, cuando de las Ciudades de Oaxaca, Puebla 
y México, todas tres primeras y principales del reino de Nueva Es- 
paña, enviaban y traían sus vecinos de la provincia de Suchitepe- 
quez de esta jurisdicción, y de la cercanía de esta Ciudad, en ca- 
da un año de doscientos y cincuenta á trescientos mil pesos en 
reales á reducirlos á cacao, cuya suma anualmente se convertía en 
dicho fruto, no solo en dicha provincia sino también en esta Ciu- 
dad, en la cual se recogía el que producen las otras provincias y 
partidos, y mas abundantemente en vuestra real caja, respecto de 
que en muy considerables porciones de cacao pagan les mira tOt¡ 



que les están rateados, los indios de los pueblos de las dichas pro- 
vincias y partidos. Y como este fruto tenia valor en la Nueva Es- 
paña, se beneficiaba y vendía en vuestra real caja con toda estima- 
ción, y á mas de la utilidad que á favor de vuestro real haber re- 
sultaba de la venta y beneficio, se le seguía la de la paga de los 
reales derechos de alcabala y barlovento, que se causaban y paga- 
ban así en esta Ciudad como en las dichas de Nueva España en 
que se vendía. Y porque entónces era apetecido en ellas este fru- 
to, empleaban sus caudales de todos tamaños los vecinos de es- 
ta Ciudad, para comerciar con las dichas de Nueva España, en que 
ordinariamente se utilizaban, sino en las ventas en los retornes, 
cuya conveniencia ha faltado de muchos años áesta parte, no so- 
lo á la dicha provincia de Suchitepequez y á los vecinos de esta 
Ciudad, sino también á vuestra real hacienda; porque ha descae- 
cido tanto la estimación del dicho fruto, que ni se solicita de las 
dichas Ciudades de Nueva España, ni se vende con la estimación 
que antes el de vuestros reales tributos, ni hay vecinos que en 
considerables porciones lo remitan al dicho reino, y ha estado tan 
desestimado, que los mercaderes de él se llevan encajonado el di- 
nero, que con sus mercaderías adquieren. Y esto ha provenido, 
de que en contravención de la repetida prohibición de comerciar- 
se el cacao Guayaquil, se han conducido y se trasplantan con mu- 
cha frecuencia de la Ciudad de Guayaquil de la jurisdicción del 
reino del Perú muy crecidas porciones del dicho cacao á los puer- 
tos de Siguatanejo, Aguatulco, Acapulco y la Natividad, todos cua- 
tro del mar del sur y de la jurisdicción del reino de Nueva Espa- 
ña, en los cuales no se hace tan mal pasage á sus conductores, que 
no logran todos con varios pretextos sus arribadas á ellos y la 
descarga del dichocacao, que aun cuando sin disimulo y en el to- 
do se comise, y se venda para vuestra real hacienda, el precio de 
los remates les rinde tanta conveniencia, que no alzan la mano de 
traíicarlo y comerciar en él, cuya aseveración (de todos sabida,) 
tiene manifiesta y relevante prueba, así en los autos de los comi- 
sos de dicho cacao, obrados por los ministros de dichos puertos, 
como en los libros de entradas de las dichas Ciudades. Y de ello 
resulta que el comercio del dicho cacao, muchas veces rigorosa- 
mente prohibido por Y. M., haya causado y cause al de este rei- 
no, á vuestra real hacienda y á vuestros reales derechos, tan con- 
siderable perjuicio. 
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Las cuales expresiones conducen ¿ manifestar patentemente que 
la falta de dichas conveniencias, y la privación de ellas, ha produ- 
cido la notoria pobreza ¿ que han venido de mas de treinta años 
d esta parte estos habitadores, la cual se ha aumentado con las re- 
petidas y muy crecidas remisiones de plata, que de vuestra real 
caja se han hecho d Y. M., por pertenecientes d los ramos de la 
real hacienda, y por procedida así de los reales derechos de al- 
cabala y barlovento, como de la venta y beneficio de los frutos, 
mantas, cacao, maiz y gallinas, en que los indios de los muchos 
pueblos de este extendido reino pagan sus tributos. Y como del de 
Nueva España no le ba entrado dinero alguno, porque solamen- 
te se han traído mercaderías, para agotar el poco que habia en él, 
como ni tampoco del reino del Perú, sino es con mucha escasez y 
muy de tarde en tarde, se ha llegado á rezelar aun por vuestros 
ministros, no solo que falte plata para enviar á Y. M., sino para 
adquirirlas cosas precisas para la conservación de la vida. Y massi 
vuelve á experimentarse la falta, que huvo en esta Ciudad y en 
sus provincias y partidos, de las mercaderías necesarias para cu- 
brir y vestir los cuerpos, cuya carestía fue tan grande, que llegó 
A valer doce reales una vara de rúan, otro tanto una de bretaüa, 
veinte y ocho pesos una resma de papel, veinte y cinco pesos una 
libra de canela, y á este respecto los demas géneros diariamente 
menesterosos. De aquí se siguieron dos daños gravísimos, el uno 
que la necesidad de dichos géneros precisara ¿ las personas de po- 
sible ¿gastar en ellos mucha parte de sus medianos caudales, y 
aun de los agenos, porque sino todos, á lo menos los mas de es- 
tos vecinos mantienen su crédito con dineros, que tienen recibi- 
dos de las comunidades de las Religiones y de Patrones de Cape- 
llanías á usuras de cinco por ciento; y el otro que la gente pobre, 
que es mucha, no pudiera cubrir su desnudez, sintiendo este con- 
tratiempo los unos y los otros con imponderable desconsuelo. 

Esta notoria necesidad, provenida de las causas mencionadas, 
compele á este ayuntamiento á solicitar que, para total remedio de 
ella, se sirva V. M. conceder á estos habitadores dos cosas: la una 
que el comercio que de tiempo inmemorial está concedido á este 
reino en sus géneros y frutos con el del Perú, se conceda igualmen- 
te al dicho del Perú con este, sin la limitación ni prohibición de 
que de aquel reinóse trafiquen ¿este los vinos, aceites y aguar- 
dientes, que son frutos propios de dicho reino, y tan menestero- 



sos que pasan á ser precisamente necesarios, no solo parala con- 
servación de las vidas de estos moradores, sino para el divino cul- 
to. Y la otra, que se sirva declarar que estos habitadores pueden 
comerciar y negociar libremente por los puertos del mar del norte 
con los de la Havana, y aquellos con estos, en las cuales conce- 
sión y declaración consiste el consuelo, alivio y beneficio común, 
no solo sin daño ni perjuicio alguno de vuestro real haber, sino 
con crecidas y continuadas utilidades de él. Lo cual suplica á Y. 
M. el Consejo, Justicia y Regimiento de esta Ciudad, con el rendi- 
miento debido, por el cumplimiento de la obligación de deber aten- 
der á la utilidad pública y común, al mejor servicio de Y. M., y 
al mayor aumento del real haber. 

Para la consecución de la primera parte de la pretensión pro- 
puesta, informa á V. M. este cabildo, que la consecución de tra- 
ficar y comerciar este reino los géneros y frutos proprios de su crian- 
za y labranza con el del Perú, está expresamente declarada pol- 
la antigua real cédula de 28 de Marzo de fG 20 , mandada guar- 
dar con tan admirables como favorables prevenciones por otra de 
12 de Enero de 16G7, siendo una de ellas que los Yireycs del Pe- 
rú enviáran en cada un año á estas provincias dos bajeles de á 
doscientas toneladas, que trajeran doscientos mil ducados para la 
compra de dichos frutos. Estas reales cédulas se revalidaron y man- 
daron guardar por otras, expedidas en 12 de Febrero de 1G70, 29 
de Octubre de 1G 71, 14 de Diciembre de 1G72, 4 de Abril de 1G74, 
17 deMarzo de 1G75, y por otras mas dirigidas á vuestros Presi- 
dentes y Oidores de esta Audiencia, en las cuales concediéndose ex- 
presamente el tráfico y comercio de dichos frutos, se negó el de 
vinos del dicho reino del Perú á este, no solo por haber informado 
este cabildo, por los justos motivos que tendría entonces, ser da- 
ñosos como se dice en la ley 18 título 18 del libro 4.° de la Reco- 
pilación de indias, sino también porque contradiciendo por su par- 
ticular conveniencia el comercio y consulado de Sevilla el tráfico 
de dichos vinos, por la desestimación y menosprecio que tendrían 
los que trajeran de Castilla las naos, que con registros vinieran á 
los puertos de Honduras de esta jurisdicción, se sirvió mandar V 
M. al Presidente y Jueces oficiales reales de la casa de la contra- 
tación de Sevilla que, en todas las ocasiones de galeones y flotas, 
hicieran remitir á estas provincias los géneros, frutos y demás co- 
sas de que necesitáran, como se enuncia en las reales cédulas ci- 
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tadas de 14 de Diciembre de 1672 , y 17 de Marzo de 1675 , en que 
V. M. se sirvió negar á esta Ciudad el tráfico de dichos vinos, sin 
los cuales se pasó esta Ciudad desde entonces, hasta que por ha- 
ber urgido la necesidad de ellos tanto como ahora, se informó de 
ello á V. M. por el Presidente de esta Audiencia, por los Oidores 
de ella, por el Reverendo Obispo de esta diócesis, por los prelados 
de las Religiones y por este Ayuntamiento. De que resultó que en 
real cédula de 21 de Mayo de 1685 , se sirviera conceder que del 
Perú se traficaran vinos á esta Ciudad, por tiempo de tres años, 
para que según lo que en ellos se experimentara, se prorogára ó 
se denegara la continuación, con calidad de que se condujeran en 
los dos navios, que del puerto del Callao del dicho Perú venían 
á estas costas con los dichos doscientos mil ducados, para la com- 
pra de frutos, pagando de derechos por cada botija un peso y me- 
dio, aplicado para la defensa de este reino, y prohibiendo que en 
dichos navios se pudiera cargar el dicho cacao guayaquil, ni co- 
merciarlo en esta Ciudad. Con las cuales condiciones concedió Y. 
M. por los dichos tresaños, que el comercio de Lima traficara á 
esta Ciudad los dichos vinos, derogando la prohibición que en 
cuanto á ello estaba dada. Y con ellas mismas prorogó Y. M. la 
dicha permisión por otros tresaños, en real cédula de diez de Ju- 
nio de 1688 ; y después se reiteró la dicha permisión, por el tiem- 
po de dos armadas, en el asiento de los derechos reales de almo- 
jarifazgos y averías, que se ajustó y aprobó por V. M. con el co- 
mercio de Lima, según el tenor de la real cédula de veinte y ocho 
de Jullio de 1695 , que se ganó á solicitud de la parte de esta Ciu- 
dad. Y porque el tiempo de esta última prorogacion y permisión 
está para cumplirse, (si es que ya no se ha cumplido) solicita este 
ayuntamiento que V. M., ejerciendo la piedad que acostumbra pa- 
ra con sus vasallos, se sirva conceder el tráfico de dichos vinos 
del reino del Perú, tan franco, amplio y perpétuo, como á estele 
está concedido el de sus géneros y frutos con aquel. Lo uno, por* 
que el comercio ó consulado de Sevilla, y el Presidente y Jueces 
oficiales de la casa de la contratación de ella, se han olvidado 
tanto de lo que se les mandó, sobre que en las ocasiones de galeo- 
nes y flotas remitieran los frutos, géneros y demas cosas de que 
necesitdran estas provincias, que en mas tiempo de veinte años 
no han aportado á estos puertos mas que dos registros, el uno á 
cargo del Gobernador D. Juan Thomás Miluti en el año de 1688 , 
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y el otro del de D. Francisco de Ellauri en el de 1695, cuya omi. 
sion ocasionó la falta de los géneros necesarios, y que los que hu- 
vo, traídos de Nueva España, tuviesen el excesivo valor que que- 
da mencionado, asegurando á V. M. con ingenua verdad, que la 
de los vinos huviera sido tan total, que sino huviera habido los dej 
Perú, se huviera dejado de celebrar el santo sacrificio de la mi. 
sa en tantas Ciudades, villas, puertos y pueblos, que comprende 
la dilatada jurisdicción de este reino. Lo otro, porque sus diez y 
ocho provincias y partidos son faltos de minas, que corrientemen- 
te produzcan plata, y si la acuñada no se trajera del reino del Pe- 
rú, en cortas cantidades y á larga interpolación de tiempos, no le 
entrara de otra alguna parte, y faltaran á estos habitadores los me- 
dios para comprar los vestuarios de los mercaderes del reino de 
Nueva España, los cuales desde que descaeció por la abundancia 
del cacao guayaquil la estimación del de estas provincias, acostum- 
bran reducir sus mercaderías á reales, encajonarlos y llevárselos. 
Lo otro, porque concediéndose perpetuo y franco el tráfico de vi- 
nos, frecuentarán estos puertos del sur las embarcaciones del Pe- 
rú, y con el fin de utilizarse en ellos, y en el aceite y aguardiente 
como frutos proprios de aquel pais, traerán considerables porcio- 
nes de dinero, de que tanto se necesita, para que los indios ven- 
diendo con reputación sus frutos, paguen sus tributos y los reza- 
gos, que en considerables porciones están debiendo: para que en 
las reales almonedas haya compradores, así de los muchos oficios 
vendibles que de muchos años á esta parte han estado vacos en 
esta como en otras Ciudades de esta jurisdicción, como de los fru- 
tos pertenecientes á vuestra real hacienda, los cuales se han be- 
neficiado por menor muchas veces, porque aunque hayan sobra- 
do compradores, han faltado los médios competentes; y también 
para que sean abundantes, ó considerables y fáciles los envíos de 
plata á Y. M. Lo otro, porque V. M. concedió la permisión del 
tráfico de vinos por los primeros tres años, para prorogar ó dene- 
gar la continuación de ella, según lo que en ellos se experimentá- 
ra, y en los dichos tres años, y en los demás que se han seguido, 
han sido tan favorables los efectos, que no han tenido estos ha- 
bitadores otro alivio ni socorro, que el que les ha contribuido las 
embarcaciones del Perú; porque unos han vendido sus géneros y 
frutos, y otros los han enviado á expender al dicho reino para 
mas utilizarse, si no en su venta en su retorno. Y finalmente, por- 
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que Y. M. en este comercio no ha sido solamente interesado en 
el beneiicio que han tenido sus vasallos, sino también en que se 
ha aumentado vuestro real haber muy considerablemente, con la 
paga de un peso y medio que de derechos ha pagado cada botija 
de vino, á que se han acrecido por nuevo impuesto diez reales mas 
de cuatro años á esta parte, y con la de los de almojarifazgo, ave- 
ría, alcabala y barlovento, y no menos con la de cincuenta pesos 
que ha pagado cada una de las embarcaciones, que han salido de 
estos puertos para los del Perú, que están aplicados para los pre- 
cisos gastos de los dos castillos de este reino, debiéndose contar 
por grande utilidad que, mediante el dicho comercio, haya en la 
mar del sur y en sus puertos embarcaciones, que puedan servir 
para los casos y cosas de vuestro real servicio. 

Para obtener la segunda parte de esta pretensión, sobre que V. 
M. se sirva declarar que sin embarazo y con toda libertad pue- 
den los habitadores de este reino comerciar y negociar con los de 
la Havana, y estos con aquellos, informa este consejo a V. M., 
que habiendo discurrido algunos de estos vecinos este medio, pa- 
ra moderar la indigencia común y la particular de cada uno de 
ellos, lo quisieron practicar con tal seguridad, que nunca se les 
atribuyera culpa ó delito de contravenir á orden alguna, que en 
contrario estuviese dada por V. M. A este fin, de orden de este 
cabildo, acudió su procurador síndico á pedir a vuestro Presiden- 
te, como á Gobernador de este reino, que declarase sobre lo refe- 
rido, para practicar el comercio y negociación, con la prevención 
de que en caso de negarlo se ocurriera á V. M., sobre lo cual se 
hicieron las diligencias, que se contienen en el testimonio de au- 
tos que acompaña d esta representación. De ellas consta no haber 
habido real cédula, auto ni despacho de este superior Gobierno, 
ni de dicha real audiencia, que haya prohibido que los vecinos de 
la Havana comercien y contraten con estos, ni estos con aquellos, 
como en lo antiguo lo hicieron franca y libremente; ni mas que la 
real cédula de 10 de Febrero de 1G7C, en que se sirvió V. M. apro- 
bar las capitulaciones y condiciones, que hizo el comercio y consu- 
lado de Sevilla para el despacho de galeones y ilotas por tiempo 
de cinco años, de las cuales fué una que, durante dicho asiento, 
no habia de permitir el Gobernador de la Havana que de allí vinie- 
ran algunas embarcaciones á estos puertos de Honduras ni al de 
la Veracruz, por el daño [iie recibiría la ilota en que abundase la 



ropa y frutos en estas partes, mediante el trato, contrato y nego- 
ciación con las embarcaciones de la Havana, en que se amontona- 
ba mucha que se le introducía de varias partes. Y sin embargo 
ile no haberse bailado mas prohibición que la mencionada, que ce- 
só y finalizó desde el cumplimiento de los dichos cinco años, pidió 
vuestro fiscal en su respuesta de veinte de Octubre del año próxi- 
mo pasado, que sobre el comercio pretendido no se hiciera nove- 
dad, y que se informase á V. M. el miserable estado de estas pro- 
vincias, y la pobreza que padecían sus habitadores por falta de 
comercio, por la cual se les perdían sus frutos en grave perjuicio 
común, y en no pequeño del particular interés de Y. M., con lo 
cual resolvió vuestro Presidente informar (como lo liará en esta oca- 
sión) á V. ¡VI., de cuya piadosa consideración y del cariño con que 
atiende á estos vasallos, que le profesan entera lealtad y cabal fi- 
delidad, se promete este cabildo que con la dicha declaración, y 
en caso necesario con expresa concesión, saque V. M. á estos ha- 
bitadores del estado miserable en que se liaban al de la felicidad 
que desean. Esta se funda, lo uno en que estando el dicho comer- 
cio de estas provincias á la Havana y de aquellos á estos puertos 
franco y libre, no solo se excusarán las fatigas de haberse espera- 
do y esperar las naos de registro á Honduras, que debiendo ve- 
nir á lo menos cada dos años, no han aportado mas que dos en 
mas tiempo de veinte años; sino que no las necesitarán para cosa 
alguna, porque los vecinos de la Havana trairán á dichos puertos 
con frecuencia ó continuación los géneros y frutos de que ha ca- 
recido este reino tan largo tiempo, ó estos habitadores irán ó en- 
viarán por ellos, alentándose para este fin y para este efecto á la 
fábrica de embarcaciones de mayor y menor porte, que consegui- 
rán en breve tiempo y á mediana costa por la abundancia de ma- 
deras y demás materiales, que les ofrecen y franquean las dichas 
provincias y sus puertos. Lo otro, en que se utilizarñu los mora- 
dores de ellas considerablemente en el expendio, trato y comercio 
de sus preciosos y abundantes frutos, como son tinta añir, zar- 
za, achiote, cacao, balsamo, liquidámbar, vainillas, palo de bra- 
zil, corambre, pita floja y torcida, y otros que por falta de consu- 
mo y de negociar con ellos se han dejado de cuidar. Lo otro, en 
que con el dicho comercio adquirirán estos habitadores dichos gé- 
neros y frutos, que necesitan para mantener sus familias, por aco- 
modados precios; libertándose de los excesivos á que los lian com- 
Dcctoumens. 18 



prado de los mercaderes del dicho reino de Nueva España, de cu- 
ya conveniencia gozará la muchedumbre de pobres del estado ecle- 
siástico y secular, que ha gemido la carestía de ellos y lo subido 
de los precios. Y lo otro, en que serán mucho menores los cos- 
tos de la conducción de la tinta, achiote y otros géneros de estos 
puertos á la Havana, que los que ha tenido de esta Ciudad á la 
de México y Yeracruz, el cual comercio rendirá á Y. M. la cre- 
cida utilidad que no ha tenido; porque sin costo ni detrimento al- 
guno de su real haber, se causaran y se recaudarán en estos puer- 
tos y en los de la Havana los reales derechos de almojarifazgo, 
averia, alcabala y barlovento. Y porque para los casos y cosas 
que se ofrezcan del real servicio, se hallarán á mano embarca- 
ciones que dén avisos, lléven noticias y limpien de piratas las cos- 
tas, en lo cual no puede ofrecerse contradicción ni repugnancia al- 
guna, que contrapese á la causa pública y beneficio común de to- 
do un reino tan dilatado como este, y mucho menos coadyuvan- 
do esta pretensión vuestro fiscal de esta audiencia en su citada 
respuesta de veinte de Octubre del año próximo pasado, tanto pa- 
ra alivio de este reino, cuanto para el mayor aumento de vues- 
tro real haber, y mas cuando han tenido y tienen generalmente 
todos vuestros vasallos entera libertad de tratar y contratar los 
unos con los otros, para adquirir conveniencias que engrandezcan 
el poder y autoridad de V. M., cuya católica real persona guar- 
de Dios los muchos años que la cristiandad ha menester. Cabil- 
do de Goathemala y Marzo 9 de 1709. Don Sebastian de Loai- 
sa y Ledesma. — Bernardo Cabrejo y Rosas. — Joseph Fernandez de 
Córdova. — Don Joseph Agustín de Estrada y Aspeytía. — Alejan- 
dro Antonio Pacheco. — Joan de Uria. — Nicolás de Valenzuela. 


54 . 

El Cabildo hace presente los lamentables estragos, que causa- 
ron los terremotos habidos en esta Ciudad. 

Señor. — La Ciudad de Santiago de Guatemala, puesta á los rea- 
les pies de V. M., pone en su real consideración los lamentables 
estragos, que ha padecido en la repetición de los formidables ter- 
remotos, que sobrevinieron en ella; de forma que la arruinaron 
enteramente, como tiene dado cuenta á V. M. difusamente en los 
autos que se remitieron. Y debiendo prometerse de la piedad de 



V. M. ejercite su real clemencia, en la que es cabeza de tan bas- 
tas y dilatadas provincias, que lidelísimamente reconocen y vene- 
ran á V. M. por su Rey y Señor, y que el culto divino se conser- 
ve, pues los muchos y suntuosos templos, que la piedad y fervor 
cristiano de sus habitadores habían edificado, se arruinaron lasti- 
mosamente. No habiendo quedado los vecinos que se libertaron 
del estrago en capacidad de poderse mantener, es constante la im- 
posibilidad de cooperar á la reedificación de ellos, y no será cor- 
ta felicidad poderlos alentar á que reparen las habitaciones en que 
han de vivir; cuyos tan justificados motivos, y el de no tener la 
Ciudad propios algunos para concurrir en parte á tanto como la 
urgencia pide, pues ni aun para celebrar una festividad á sus Pa- 
tronos ó hacer una rogativa tiene capacidad si no se pide de li- 
mosna, debiendo prometerse del amor paternal de V. M., los con- 
solará en todo lo que permitiere la posibilidad. Para que pueda 
repararse aquella Ciudad, sus habitadores, y los demás que com- 
ponen las provincias, y continuar el real servicio como lo han he- 
cho hasta aquí, propone á V. M. los medios que pueden ser de 
alivio común, sin perjuicio del patrimonio de V. M. 

1. ° Que la plata y oro que se sacare de las minas y se marca- 
re, sea pagando el diezmo en lugar del quinto, como se ha con- 
cedido repetidas veces, y se practicaba en los años antecedentes; 
pues demás que en las minas ricas y abundantes de la Nueva Viz- 
caya se hace lo mismo, la experiencia tiene acreditado ser utilidad 
de V. M. Porque los mineros con este beneficio se aplican á be- 
neficiar los minerales en mayor abundancia, y se consigue pro- 
duzca mayores cantidades este ramo de hacienda que con el quin- 
to, como se ha reconocido desde que cesó el pagar el diezmo, ha- 
biendo dejado la labor de la mayor parte de las minas por no po- 
derlas costear. 

2. » Que hallándose la Ciudad totalmente sin propios algunos, 
y sin poder reedificarlas oficinas necesarias, como son cárcel, car- 
nicerías, matadero y casas de ayuntamiento, y estando gravados 
los vecinos con ochocientos pesos anuales sobre el abasto de la 
carne, que deben satisfacer los obligados de ella para dotación á 
los castillos, y siendo esta contribución tan gravosa al común, y 
que los castillos son dotados de encomiendas, y sobran tributos en 
ellas para proveer en particulares, se ha de servir V. M. mandar 
cese esta gabela en la carne á beneficio del común, y que en ca- 



so de correr sea aplicándola para propios de la Ciudad, pues se 
íialla tan sin ningunos que, para costear una procesión u hacer 
una tiesta el dia de sus Patronos, no tiene con que ejecutarlo. 

3. ° Siendo constante que el único fruto que mantiene las pro- 
vincias de Guatemala es la tinta añil, que copiosamente producen, 
teniendo V. M. prohibido no trabajen los indios en estas hacien- 
das, por haberse informado peligraban muchos en ellas, y se im- 
puso que el dueño que lo permitiese pagase diez pesos de conde- 
nación por cada indio que laborase en ellas: como quiera que sin 
ellos no pudiera trabajarse, por no haber españoles que lo ejecu- 
ten, ni esclavos en copia suficiente, y que no obstante la orden 
dada lo ejecutan voluntariamente los indios, y solo sirve la pro- 
hibición de hacer juramentos falsos cuando los alcaldes mayores 
pasan la visita, y utilizarse estos con la tolerancia, por la impo- 
sibilidad de que dejen de hacerlo los indios, ni los dueños de las 
haciendas permitirlo, aquellos para pagar sus tributos y poder co- 
mer, y los otros para conseguir la labor de sus haciendas, que sin 
ellos fuera imposible, y solo resultaría una ociosidad continua y 
acrecentamiento de vicios, a que están dispuestos por la calidad 
de sus naturales y apetencia al ocio; se lia de servir V. M. permi- 
tir que los indios que voluntariamente quisieren trabajar en ellas 
lo puedan hacer, y los dueños de las haciendas permitirlo, sin caer 
en pena ni condenación alguna. 

4. “ Atendiendo á la gran ruina que la Ciudad y sus contornos pa- 
deció con los huracanes, y que para repararse de tan particular 
contratiempo podia prometerse de la piedad de V. M. la franque- 
za de las alcabalas por veinte años, y que se aplicasen los frutos 
de todas las encomiendas que vacasen basta conseguir la reedifi- 
cación, como sin tan especial motivo se concedieron los frutos del 
primer año de ellas por cédula de 16 de Julio de 1590, y por otra 
de 19 de Julio de 1599: atendiendo la Ciudad hacer composible 
el socorro de su urgencia sin detrimento del real patrimonio, su- 
plica á V. M. se digne maniar que la encomienda que D. Luis 
Fernandez de Córdova gozaba en tercera vida en aquellas provin- 
cias, y por orden de V. M. de 28 de Junio de 17 1 3. se mandó con- 
fiscar, se aplique y encomiende para propios de la Ciudad; pues 
no pueden tener mas justo destino, que parte de lo que tributan 
los naturales y ha de recaer en un particular, se convierta en be- 
neficio común, y en satisfacer las obligaciones y cargas, que la Ca- 
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pital de aquellas provincias por serlo está constituida á pagar. 

Espera la Ciudad de la benigna y piadosa propensión de V. M, 
Ja honre y favorezca, concediéndola los puntos que ván tocados, 
para alivio de las desgracias que ha padecido; y que puedan sus 
iiabitadores y los de sus provincias repararse de tan especiosas rui- 
nas, y contratiempos como han experimentado. 


55 . 

El Cabildo, habiendo informado al Rey el general estrago da es- 
ta Ciudad con los terremotos del año ele diez y siete, lo hace 
en particular de la iglesia y convento de nuestra Señora de 
la Merced. 

Señor. — El templo y convento de nuestra Señora de las Merce- 
des de esta Ciudad era uno de los mas célebres que registraba la 
admiración, y por la asistencia y culto á tan Soberana líeyna 
de los mas frecuentados de esta Ciudad; y hoy por la ruina que 
ha padecido, (como mas expresamente tenemos dado cuenta á la 
piedad de Y.. M.) es el que se vé mas maltratado. Por lo cual se 
hallan precisados los religiosos, para celebrar el santo sacrificio de 
la misa y tener sus acostumbradas horas de coro, á estar en una. 
iglesia cubierta de paja, con grandes incomodidades de ellos y de 
los que llevados de la devoción asisten en las funciones diarias. Y 
todos con la común y general pobreza, lastimados de ver al Divi- 
nísimo expuesto á la contingencia de un incendio, y juntamente 
registrar el divino simulacro de nuestra Señora de las Mercedes 
tan sin ornato, cuanto se admiraba en su antigua iglesia, que des- 
de el pavimento al techo se notaban los primores de la arquitec- 
tura, debido culto á la que es y ha sido el asilo en los desconsue- 
los, pestes, secas y demás calamidades que ha padecido esta Ciu- 
dad, experimentando en su protección el beneficio universal, cau- 
sa porque esta Ciudad la tiene jurada por su primera y general pa- 
trona. No siendo menos los beneficios que esta Ciudad ha alcan- 
zado por el divino Nazareno, que se veneraba en una de las capi- 
llas de dicha iglesia; cuyos milagros vocea la fama, y cuya hechura 
siendo admiración del arte se tiene por la mas parecida al original. 
Motivos que, con los de ver á los religiosos precisados unos á vi- 
vir en pajizos ranchos, otros amenazados entre las ruinas de las 
derrotadas paredes, y otros por poderse mantener dispersos por los 
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pueblos, obligan á esta Ciudad á ocurrir á la experimentada cató- 
lica cristiandad de V. M., intercediendo sea muy servido de apli- 
carles con el justo subsidio de vinos y aceites de que ha tantos 
años carecen; y hoy mas que nunca necesitan algún socorro de la 
liberal piedad de V. M., para poder hacer albergue necesario á tan 
urgente necesidad, que asi lo espera esta Ciudad del caritativo ze- 
lo de la franqueza de Y. M., á quien nuestro Señor guarde y pros- 
pere en el mayor aumento de reinos y señoríos como sus vasallos 
deseamos. Sala capitular Abril I2de !7i8.años. 


56 . 

El Cabildo informa haber reparado la Ciudad las ruinas, que 

padeció con los terremotos de 1 7 1 7. 

Señor. — Por real cédula de diez y seis de Julio del año próximo 
pasado de mil setecientos y diez y ocho, su fecha en el Escurial, 
se sirvió V. M. de mandar á este ayuntamiento informe con to- 
da individualidad acerca de la traslación, que se pretendió al tiem- 
po de los terremotos, acaecidos en esta Ciudad por Setiembre de 
setecientos y diez y siete; y sobre los graves inconvenientes que 
se ofrecen en las nuevas fábricas de conventos é iglesias, casas 
reales y episcopales, como se ha de subvenir á la falta de tantas 
rentas, que precisamente han de quedar perdidas, y de que se man- 
tienen los conventos, hospitales, cofradías y obras pias? Quien 
ha de mantener la universidad y religiones, destituidas de sus ren- 
tas, y quienes les han de fabricar casas y templos, cuando pierdan 
los que tienen construidos, y otras consecuencias que d la sobe- 
rana comprensión de Y. M. se han ofrecido. 

Sobre que esta Ciudad debe representar a V. M., que si en el 
conflicto y poco después de él fueron algunos de sus capitulares y 
muchos de sus vecinos del sentir de que convenia la traslación, 
fue solo aconsejados del terror, que universalmente se concibió en 
esta Ciudad, y sin ninguna reflexión á los gravísimos inconvenien- 
tes, que la dificultan y hacen impracticable, por la suma cortedad 
y pobreza en que se hallan todos los vecinos y este reino, de que 
tan repetidamente se tiene dada noticia a V. M., como de la exac- 
ción de los propios de este ayuntamiento, que hallándose empe- 
ñados y pagando usuras de cantidades que ha tomado á réditos en 
las urgencias, no solamente no puede intentar traslación, pero ni 



aun mantenerse en su propia situación. Sucediendo lo mismo á 
la iglesia catedral, universidad y comunidades todas de religio- 
sos y monjas, pues ninguna tiene desahogo para poder edificar 
nuevos templos, conventos ni celdas; pues el haber reparado los 
que tienen en esta Ciudad, se ha tenido por maravilla de la divi- 
na omnipotencia. Aun habiendo experimentado en el zelo del Pre- 
sidente de esta real chancillería los paternales oficios, que confie- 
sa y publica el agradecimiento de todo el común de esta Ciudad; 
pues en los primeros dias de su mayor aprieto se veia puesto á 
caballo en todas partes, rondando de dia y de noche las calles y 
casas desiertas porque no las robasen, y entrando en las habita- 
das á consolar y fortalecer á sus dueños. Y después de poblado el 
lugar, aplicándose personalmente á repartir para las obras indios 
peones y oficiales alarifes, y haciendo traer de fuera materiales, 
poniéndoles acomodado precio, porque no los alterase la necesidad. 

Y pasando á dar cuenta á V. M. del estado que boy tiene esta 
Ciudad, representa este ayuntamiento que habiendo la divina Ma- 
gostad aplacado su justa indignación, suspendiendo los temblores, 
los vecinos todos voluntariamente se restituyeron á sus casas, y en 
medio de sus grandes cortedades se aplicaron á repararlas, de mo- 
do que viven todos en ellas. Esto es por lo que toca al centro que 
constituye Ciudad, porque en los barrios donde el estrago fue mu- 
cho mayor por ser débiles las fábricas, aunque algunos lian repa- 
rado y otros edificado de nuevo sus casas, no obstante hay otras 
que se mantienen caídas por la pobreza de sus dueños, quienes vi- 
ven en ranchos, que de los mismos fragmentos han fabricado en 
sus propios solares, para abrigarse de los ardores del sol y con- 
tratiempos del invierno. 

Los templos todos están frecuentados de los fieles, y celebrándo- 
se en ellos los divinos oficios, reparados los mas, y algunos sin ha- 
berlo hecho por falta de medios, salvo las iglesias de S. Pedro, hos- 
pital de clérigos, que por haberse arruinado todas sus bóvedas no 
seha celebrado enél: la iglesiadel convento de nuestra Señora de 
Mercedes, que hasta ahora por estar el cuerpo de la iglesia maltra- 
tado, aunque el crucero y coro están buenos, no obstante se man- 
tienen sus religiosos celebrando los divinos oficios en una iglesia 
de paja, que en el cementerio fabricaron; y en estos dias lian em- 
pezado á reparar su iglesia, determinando hacer lo mismo con el 
convento que está muy maltratado, no habiéndolo ejecutado an- 



— \ o2 — 

tes por ser muy pobre esta comunidad. I.a iglesia de Santa Lucia, 
que está casi en el todo arruinada, y se celebra en un pajarcito, 
sin que hasta ahora se haya dado paso á su reedificación, por es- 
tar en un arrabal de esta Ciudad, y ser muy pocos y pobres los 
vecinos que por la cercanía la frecuentan, á devoción de un vir- 
tuoso eclesiástico que allí les dice misa, y á sus instancias frecuen- 
tan algunas pobres los santos sacramentos. El Calvario que es- 
tá extramuros en la alameda de esta Ciudad, y le habita la devo- 
ción de algunos hermanos de la Tercera Orden de N. Seraphico P. 
S. Francisco, le sucede lo mismo. 

Las casas de este ayuntamiento, cárcel de la Ciudad, matadero 
y carnicerías públicas, se hallan ya reparadas y aun mejoradas; 
pues el matadero, que es en lo que al presente se está trabajando, 
le falta solo un arco para concluirlo, que á juicio de inteligentes 
costará cien pesos para acabarlo. Y todo concluido, según relación 
jurada del Mayordomo, habrá costado mil seiscientos y cincuen- 
ta y cinco pesos, poco mas ó menos, con lo cual quedarán todas las 
obras de este ayuntamiento concluidas; aunque queda debiendo 
su costo, por haberlo suplido el Mayordomo de su propio caudal, 
por no haberlo tenido los propios que administra. Por lo que le 
es preciso á esta Ciudad recurrir á la real piedad de V. M., su- 
plicándole puesta á sus reales pies atienda á sus miserias, tenién- 
dola presente en las pretensiones que tiene interpuestas, y espera 
conseguir de la real liberalidad para alivio y desempeño univer- 
sal, no solo de sus propios y vecinos, sino también de todo este rei- 
no, que en medio de sus trabajos y miserias se mantiene gustos» 
con la vanidad de merecer dueño á Y. M., cuya católica real per- 
sona guarde Dios muchos años en muy continuadas victorias y fe- 
licidades para alivio de sus mas fieles vasallos. Sala Capitular de 
Goatemala y Febrero 3 de 1719. — Don Miguel Germán Fernan- 
dez de Córdova. — Joan Flores Moran. — Alexandro Antonio Pa- 
checo. — Don Pedro Severino López de Estrada. 


57 , 

El Cabildo recomienda los méritos del Presbítero Don José Ig- 
nacio de Montufar, descendiente de Don Jorge de Alvarado. 
Febrero 26 de 17 26. — En observancia y cumplimiento de lo dis- 
puesto por repetidas leyes y reales cédulas, en que se manda se 



informe, y hagan patentes á V. M. los méritos de los hijos, nie- 
tos y descendientes legítimos de personas beneméritas, para em- 
plearlos en las prelacias eclesiásticas y oficios seculares de estos rei- 
nos de las indias, y hacerles otras gracias, honras y mercedes de 
la real provisión, en gratificación ó remuneración de sus méritos. 
Movida de esta venia y del impulso de su obligación, pone esta 
Ciudad en la real inteligencia de vuestra Magestad, que el Br. D. 
Joseph Ignacio de Montufar, clérigo presbítero, patrimonial y do- 
miciliario de este obispado, que se halla cura beneficiado por vues- 
tro real patronato del partido de Guazacapande esta jurisdicción, 
vicario foráneo y juez eclesiástico en él, es hijo legítimo del Ca- 
pitán D. Lorenzo de Montufar, que falleció avecindado en esta Ciu- 
dad, y de Doña Luisa Alvarez de Toledo, nieto por vía paterna de 
D. Sebastian de Montufar y de Doña Juana Enriquez de Yillacor- 
ta, vecinos que fueron de esa Corte de Madrid, personas de cono- 
cida calidad y nobleza, como lo confirma ser el dicho D. Joseph 
primo hermano del Lie. D. Sebastian de Montufar del orden de 
Santiago, vuestro oidor alcalde del crimen, que fué de la real au- 
diencia y chancillería de Granada, y fiscal de vuestro real y su- 
premo consejo de guerra, que por sus continuados servicios y fide- 
lidad mereció repetidas mercedes con que vuestra Magestad le 
honré. 

Por la linea materna es hijo legítimo de Doña Luisa Alvarez de 
Toledo, y nieto del Capitán D. Alonso Alvarez de Toledo y de Do- 
ña Agustina de la Tobilla y Galvez. Y el dicho su abuelo hijo le- 
gítimo del Capitán y Sargento mayor D. Alonso Alvarez de Vega, 
que fué regidor perpetuo de esta Ciudad, en que sirvió muchos 
años el oficio de alférez real y el de escribano de cámara mayor 
de gobierno y guerra en esta vuestra real audiencia, por cuyos 
ajustados procedimientos mereció cabal aprobación de sus superio- 
res, y general estimación como persona de la primera nobleza de 
esta Ciudad, siendo igual á la suya la de su muger Doña Juana 
Monroy y Avilez. Y Alonso Alvarez de V ega, padre del anteceden- 
te, fué procurador síndico y alcalde ordinario de esta Ciudad, ma- 
rido de Doña Catarina INúñez de Miranda, el cual fué natural de 
la Ciudad de Zamora en esos reinos, hombre noble de conocida ca- 
lidad y confianza, por la que mereció pasar al reino del Perú en 
el año de 1593, con pliegos de vuestro real servicio para vuestro 
Virey y Arzobispo de Lima, audiencias de Panamá, Quito y Char- 
Documestos. 19 



cas; y habiendo cumplido con este encargo vino á esta Ciudad, y 
en ella se avecindó, casándose de primero matrimonio con Doña 
Paula de Torres, hija legítima, descendiente de conquistadores y 
pobladores de estos reinos, y después de segundas nupcias casó con 
la dicha Doña Catarina Nuñez de Miranda, tercera abuela del dicho 
D. Joseph Ignacio, la que fue hija legítima de D. Alonso de Miran- 
da y de Doña María Ortiz, naturales de Ciudad Rodrigo, que pasaron 
a las poblaciones de estos reinos. Y el dicho D. Alonso de Miran- 
da obtuvo el puesto de alguacil mayor de la santa inquisición, y 
por la gran satisfacción que mereció su zelo y aplicación al real 
servicio, se le encargó por vuestro Presidente, que á la sazón era 
de esta real audiencia, el cuidado de la suntuosa fábrica de la puen- 
te de los esclavos, paso preciso ál caudaloso rio de este nombre, co- 
mo tránsito del comercio de esta Capital y sus provincias, en que 
asistió personalmente hasta su última perfección, sin gageni esti- 
pendio alguno, por solo dedicarse en obra tan útil como de vues- 
tro real servicio. 

Cristóval Dávila Monroy fue rebisabuelo de dicho D. Joseph, y 
natural de Jelbes en el reino de Portugal, de donde pasó á este de 
las indias y se avecindó en esta Ciudad, donde como persona de 
elevada nobleza obtuvo los empleos de su regidor y alcalde ordi- 
nario, que ejerció con rectitud y desinterés, y especial zelo á la ad- 
ministración de justicia. Fue su mugerDoña Isabel de Avilez, hi- 
ja legítima de Fernando Casco y de Doña María de Avilez, natu- 
rales de la Villa de Avilez en esos reinos, y obtuvo el empleo de 
Maestre de campo en los estados de Flandes, y pasó á las conquis- 
tas y pacificaciones de estas provincias, ocupándose en ellas con va- 
lor y constancia, por cuyos servicios se le confirió la merced de Go- 
bernador y Capitán General de la de Nicaragua, donde encomen- 
dó rentas de indias á las personas beneméritas, cumpliendo exac- 
tamente con todo lo que fué de su obligación. 

Doña Agustina de la Tobilla y Galvez, abuela materna de dicho 
Presbítero, fué hija legítima de D. Juan de Galvez, regidor y ve- 
cino de esta Ciudad, y de Doña Isabel Girón de Alvarado, perso- 
nas de toda calidad y nobleza. Y el dicho D. Juan de Galvez fué 
hijo legitimo de D. Fernando de Galvez y Segura y Doña Ines Cal- 
derón, y biznieto de D. Francisco Calderón el viejo, uno de los 
primeros principales conquistadores de estas provincias, que pasó al 
reino del Perú á la pacificación del alzamiento de Pizarro. Doña 



Juana de Mazariegos, así mismo rebisabuela de dicho D. Joseph, 
fué nieta del Gobernador y Capitán General Diego de Mazariegos, 
y rebiznieta del Capitán D. Juan de Galvez, quien fué uno de los 
primeros y mas señalados conquistadores de este reino de Goathe- 
mala, á que asistió con sus criados, armas y caballos, ejercitándo- 
se en los oficios de mas importancia, de donde pasó al ie Méxi- 
co en compañía del adelantado D. Pedro Alvarado, y de allí vol- 
vió á la provincia de Chiapa, en la que se mantuvo hasta que se 
acabó de conquistar y sujetar á vuestro dominio. Y con el mis- 
mo valor y esfuerzo y al mismo fin pasó á la conquista del La- 
candon en compañía del Lie. Pedro Ramírez de Quiñonez, vues- 
tro Oidor que fué de esta real audiencia; y también fué nombrado 
por Capitán de infantería de la gente de armas, que se hizo pa- 
ra ir contra Francisco Draque, pasando con ella al Puerto de Aca- 
jutla. 

La dicha Doña Isabel Girón de Alvarado, bisabuela de dicho D. 
Joseph de Montufar, fué hija legítima de D. Pedro Girón de Al- 
varado, nieta de Pedro Girón Manuel, personas de calificada no- 
bleza, biznieta de D. Jorge de Alvarado, hermano de dicho adelan- 
tado, y uno de los primeros que emprendieron y consiguieron la 
conquista de la Nueva España y otras de estas indias, sirviendo en 
compañía de dicho adelantado su hermano, a su costa y mención, 
hasta que lo dejó todo reducido y sujeto á vuestros reales dominios, 
padeciendo los peligros, trabajos, riesgos y contratiempos, que ma- 
nifiesta semejante empresa, y se discurre de las sangrientas refrie- 
gas que tuvieron con el abundante número de indios bárbaros é 
idólatras, enemigos de nuestra santa fé católica. Por cuyo valor y 
superiores servicios fué honrado con especialidad del Marques del 
Valle D. Fernando Cortés, eligiéndole Gobernador y Capitán Ge- 
neral de estas provincias, cuyo cargo obtuvo portándose con gran 
punto y desinterés, por lograr el mérito de vuestro fiel y leal va- 
sallo; como lo fué también el dicho Francisco Girón Manuel, imi- 
tando á sus ascendientes en la dicha conquista y descubrimiento 
del dicho reino de Nueva España, acudiendo así mismo contra el 
Lacandon y á otras partes, con el anhelo á vuestro real servicio en 
que gastó gran parte de su hacienda. Y la dicha abuela del dicho 
Presbítero fué nieta por via paterna de Alvaro de E bide z, Theso- 
rero Juez oficial real de vuestras reales cajas de esta corte, cuyo 
oficio ejerció con rectitud y limpieza, como lo hizo el dicho Capi- 



tan D. Alonso Alvarez de Vega en los que obtuvo de Corregidor 
de Guazacapan, y alcalde ordinario repetidas veces de esta Ciudad, 
donde acreditó con su recto obrar lo calificado de su estirpe. 

Y teniendo presente vuestro Presidente que fué de esta real au- 
diencia Dr. D. Alonso de Ceballos Villagutierre los expresados 
servicios, y que el dicho D. Lorenzo Montufar, padre del dicho 
Br. D. Joseph de Montufar, fué vuestro escribano de cámara de es- 
ta real audiencia, mayor de gobierno y guerra, Capitán de in- 
fantería de leba para el presidio de Granada, con laque pasó a[ 
puerto del Realejo de orden de vuestro Presidente Don Fernan- 
do Francisco de Escobedo, á embarazar la entrada del enemigo pi- 
rata que infestaba la costa del sur, en que se portó con especial 
valor y zelo á vuestro real servicio, y con el mismo ejercitó el em- 
pleo de alcalde mayor de la provincia de Suchitepeques, y se le 
confirieron otros empleos honoríficos por la gran satisfacción que 
se tenia de sus conocidas obligaciones, rectitud y desinteresado 
obrar, acreditándolo en los puestos de regidor, alcalde ordinario de 
esta Ciudad y Corregidor de su valle, en que fué electo repetidas 
veces, portándose en el cumplimiento de su obligación y adminis- 
tración de la real justicia con todo desinterés y rectitud, hizo mer- 
ced á Doña María Antonia y Doña María Manuela de Montufar 
sus hijas legítimas, y hermanas de dicho Br. D. Joseph de Mon- 
tufar, de ciento y noventa pesos de pensión en el situado de Cas- 
tillos, que vuestra Magestad se sirvió confirmarles. Y llevado el 
dicho Br. D. Joseph Ignacio de Montufar de su virtuosa aplica- 
ción, se dedicó al estado eclesiástico, principiando sus estudios en 
el colegio seminario de esta Ciudad, donde fué colegial propieta- 
rio del número tiempo de ocho años, habiendo estado antes dos 
años y medio de pupilo; y por la falta de todas cátedras le fué 
necesario proseguirlos en el colegio de la Compañía de Jesús, y con- 
tinuarlos en la real universidad de S. Carlos de esta corte, donde ob. 
tuvo el grado de bachiller. Y habiendo vacado la sacristía ma- 
yor de la iglesia parroquial de S. Sebastian de esta Ciudad, se 
opuso á ella en concurso de otros sugetos; y con efecto, median- 
te sus méritos, fué presentado con otros opositores, y se le asig- 
nó dicho beneficio, que obtuvo hasta que ascendió al beneficio cu- 
rato, que obtiene de dicho partido de Guazacapan, de onde es vi- 
cario foráneo y juez eclesiástico. Y teniéndose presente Ja calidad, 
virtud, letras y suficiencia, y loables partes que le asisten, fué nom- 
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brado por comisario del santo oficio de la inquisición, de que se !e 
libró título por la suprema del reino de México, y en la vacante 
que liuvo de diferentes beneficios curatos en el año próximo pasa- 
do, hizo oposición á todos ellos, y fué examinado en sínodo, y sa- 
lió calificado por suflcientisimo en la suficiencia moral de cura. To- 
do lo cual consta de diferentes papeles, que por su parte se han 
demostrado en este cabildo, á mas de ser público y notorio, como 
también lo es hallarse la dicha Doña Luisa Alvarez de Toledo su 
madre, viuda y en suma pobreza con otros tres hijos. Y siendo es- 
te eclesiástico acreedor á todos estos méritosheredados de sus pa- 
dres y ascendientes, y corroborados con los suyos, y con los que 
obtuvieron vuestros Reverendos Obispos Dr. Don Fray Juan Bap- 
tista Alvarez de Toledo, que primero lo fué del de Chiapa, y des- 
pués de este de Goatemalaen que falleció, electo de el de Guada- 
lajara; y Maestro Don Fray Joseph Girón de Alvarado, que lo fué 
del de Nicaragua, ambos parientes inmediatos de dicho D. Joseph 
Ignacio de Montufar, debe esta Ciudad como su madre que desea 
su acrecentamiento, solicitarle el consuelo de que la católica real 
magnificencia de vuestra Magestad, se sirva por gratificación ó re- 
muneración dellos, hacerle las gracias, honras y mercedes, que 
fuere muy servido, ocupándole en los empleos de vuestra real pro- 
visión conforme á su estado, para que logre ejercitar en ellos su 
fidelidad y amor á vuestra Magestad; cuya R. P. guarde Dios los 
muchos años que la cristiandad ha menester. Goathemala, en su 
ayuntamiento y Febrero 2C de 1726. — Don Joseph Agustín deEs- 
trada y Azpeitia. — D. Pedro Severino López de Estrada. — Don 
Juan Antonio Colomo. — Guillermo Martínez de Pereda. — Por man- 
dado de los Señores del ayuntamiento. — Matheo Ruiz Hurtado, Es- 
cribano de Cabildo. 

59 . 

El Cabildo informa sobre los beneficios que se esper imentaron 
en el tiempo del gobierno del Mariscal de Campo Don Alon- 
so de Arcos y Moreno. 

Señor. — Habiéndose llegado á entender en esta Ciudad, que el 
Mariscal de Campo D. Alonso de Arcos y Moreno, Presidente de 
esta real audiencia. Gobernador y Capitán General del reino, con 
el motivo de enfermedad que padece, y parecerle que el remedio 
de ella solo lo conseguirá dejando el trabajo y ocupación que en 
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dichos empleos tiene; pretende que la real piedad de V. M. se sir- 
va exonerarlo de ellos, nombrando otra persona que los ejerza. 
Siendo de la obligación de este cabildo el procurar, por cuantos 
medios pueda dictar la prudencia, que, en servicio de ambas Ma- 
gestades y beneficio de la causa pública, se conserven los que sa- 
biendo desempeñar estas importancias ejecutan en su gobierno to- 
do cuanto para ello se requiere, le hacemos presente á V. M. que 
este sugeto así lo ba hecho desde que entró en esta Ciudad, que 
fuéel dia 17 de Octubre de 17 54 . Pues sentada la primera basa 
para el acierto, que es el santo temor de Dios, y con el ejercicio de 
las virtudes dar buen ejemplo á la República, sabemos todos que 
frecuenta los sacramentos, que dá asistencia á los templos, y que 
visita diariamente aquellos en que ocurre el jubileo circular, las 
mas veces á pié, con edificación del pueblo; sin que esta distribu- 
ción religiosa le quite el tiempo, para la otra que con tanta aplica- 
ción y cuidado practica en el puntual despacho, que dá á las cau- 
sas y negocios de su superior gobierno. En cuya oficina ni el po- 
bre se detiene por desvalido, ni otro alguno á quien la emulación 
pretenda perjudicar, deja de hallar en la pronta determinación de 
su justicia los consuelos que corresponden, para no aniquilarse con 
prolijos y dilatados pleitos; siendo tal la actividad y eíicdcia de su 
zelo, que no pudiendo sufrir el poco corriente que tenían en este 
despacho los que viven retirados de esta Capital á distancia de 
ciento, doscientas y mas de trescientas leguas en las provincias de 
tierra adentro, para facilitarles á todos sus ocursos, y que crecie- 
sen los comercios haciéndose al mismo tiempo el servicio de V. 
M. en las puntuales providencias, estableció á poco tiempo de su 
ingreso en la presidencia un correo, que cada mes girase por las di- 
chas provincias sin gravamen de real hacienda, porque para con- 
currir á tan proficua resolución se dispuso por este ayuntamiento lo 
conducente. 

Asi mismo experimentamos su vigilancia y cuidado, en ocasión 
que atumultuándose en uno de los barrios de esta Ciudad mucha 
gente de ambos sexos, grandes y pequeños, por hacer resistencia 
á las diligencias de justicia, que practicaba el comisario para la ex- 
tinción de bebidas prohibidas, no pudiendo los alcaldes ordinarios 
remediar esta inquietud, luego que le llegó la noticia de tan escan- 
dalosa operación, aun hallándose enfermo se puso en pié, y así ca- 
minó esforzado de su ardiente espíritu, con presteza tanta, que á 
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poco rato puesto en el tal barrio cesó el tumulto, y se procedió con- 
tra aquellos que lo habían causado, dejando en suma tranquilidad 
al pueblo. 

La empresa de abrir camino para que por tierra se trafique has- 
ta esta Ciudad desde el puerto de Omoa, solo su empeño pudo al- 
canzarla, cuando para vencer dificultades ó imposibles, parece que 
Dios le inspira el modo, y las prudentes disposiciones con que en 
todo se maneja. Y así mediante ellas se espera ver perfectamen- 
te concluida esta importancia, y al mismo tiempo el reparo y com- 
postura de las calles y plazas de esta Ciudad, en que también se 
está entendiendo. 

En el reglamento en que tiene puestas las milicias de todo el rei- 
no no menos interesa esta Capital, cuando por tan importante ope- 
ración asegura su permanencia, y que exaltado en obsequio de su 
soberano dueño tenga nuestra lealtad esta satisfacción. Con que 
siendo, Señor, todas estas cosas, y otras muchas que en servicio 
de V. M. y beneficio público ha ejecutado, y ejecuta el dicho vues- 
tro Presidente, Gobernador y Capitán General, dignas del mayor 
aprecio y estimación, haciendo como hace esta Ciudad de ellas to- 
da la que se merecen, y considerando que si se retira de estos em- 
pleos se seguirán notables desconsuelos á los que deseamos se con- 
tinúen los beneficios, que por su buena conducta se están experi- 
mentando, lo ponemos en la real consideración de Y. M., para que 
se digne mandarle (como así rendidamente lo suplicamos) se man- 
tenga en su ministerio; no obstante el accidente que padece en la 
salud, que esta la podrá recobrar con pasar por el tiempo que fue- 
re necesario al temperamento caliente, que tenemos inmediato á 
esta Ciudad, como comunmente lo practican los que experimen- 
tan iguales dolencias. 

Dios guarde la católica real persona de V. M. los muchos años 
que la cristiandad ha menester. Guatemala en su sala de ayunta- 
miento y Septiembre 7 de 1756. — Basilio Vicente Roma. — Pedro 
Cabrejo Fernandez. — Pedro Ortiz de Letona. — Joseph de Náxera. 
— Miguel de Coronado. — Phelipe Manrique de Guzman. — Miguel 
de Iturvide y Regil. — Francisco de Itturregui. 


59 . 

El Cabildo dá menta de lo ocurrido en la traslación déla Ciu- 
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dad al establecimiento provisional de la Ermita. 

Señor . — El dia veinte y nueve de Julio del año pasado de sete- 
cientos setenta y tres, viraos en un momento reducidas á ceniza's 
nuestras casas á violencia de los formidables terremotos, con que 
en aquella tarde quiso advertirnos de nuestras culpas la divina 
Justicia, cercándonos de aflicciones y calamidades con la pérdida 
de considerable parte de nuestros caudales, y lo que es mas con 
la conturbación y desabrigo de nuestras familias y parentelas, dis- 
persas y consternadas por las calles, barrios y pueblos del contor- 
no, como fugitivas de sí mismas, entregadas al rigor é inclemen- 
cia de las lluvias, y encenagadas en la asquerosidad y estrechez 
de las chozas de indios y otras gentes infelices, en que tuvieron 
por fortuna poderse guarecer aquella tarde y en muchos dias su- 
cesivos, hasta que serenada en parte aquella primera conturba- 
ción, fue cada uno tomando los arbitrios, que la estación pudo pro- 
porcionar para reparar su desgracia. 

A este fin se arrancharon en el mismo sitio de Guatemala y sus 
contornos los Regidores D. Manuel de Batres, D. Miguel de Co- 
ronado, D. Felipe Manrique y D. Cayetano Pavón: en la Vi- 
lla Nueva de Petapa D. Juan Fermín de Ayzinena, D- Basilio Ro- 
ma, D. Juan Tomás de Micheo y D. Ventura de Náxera; y en 
este establecimiento D. Nicolás de Obregon, erogando para estas 
traslaciones y acomodo, y poner en seguro el resto que nos que- 
do de caudales, cantidades exorbitantes, tanto en beneficio de nues- 
tras propias casas y familias, cuanto de nuestras numerosas pa- 
rentelas pobres, cuya calamidad no debíamos mirar con indolencia. 

Apénas comenzábamos á respirar de las fatigas y aflicciones de 
tan común desgracia, y á entablar el giro de nuestras dependen- 
cias, cuando vimos desaparecido este gozo, y turbada la tranqui- 
lidad de nuestras casas y familias con desmedo considerable de 
nuestras conveniencias. Porque con motivo de haber deliberado 
V. M. que se hiciese la traslación formal de la Ciudad de Gua- 
temala á este sitio del llano de la Virgen, libró un despacho el 
Presidente, Gobernador y Capitán General del Reino á los nueve 
de Diciembre del año próximo pasado, para que todo este ayun- 
tamiento se constituyese en este establecimiento, cuya providencia 
refrendó por otro de diez y seis del mismo, desestimando las razo- 
nes que le excusaban con verdad y justicia de su cumplimiento, 
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y expuso en representación de quince del propio mes, como se ve 
en el testimonio adjuoto. 

Efectivamente obedecimos y cumplimos con puntualidad esta 
orden, constituyéndose en el dia penúltimo del año de setenta y 
cinco en este establecimiento el cuerpo del ayuntamiento; á excep- 
ción del alcalde ordinario y regidor Don Francisco Chamorro, 
que se hallaba ausente con licencia, y con poca esperanza de vi- 
da en la provincia de San Salvador, el alcalde provincial Don 
Francisco Ignacio de Barrutia, que existia achacoso en su ha- 
cienda de Moseoso con licencia, y Don Cayetano Pavón, regidor 
sencillo que quedó en Guatemala, acometido de un insulto apo- 
plético, de que hasta la presente se halla gravemente postrado. 

Del resto de este regimiento pudieran haberse excusado á pre- 
sentarse en este establecimiento el alguacil mayor Don Basilio 
Vicente Romá, con el justo motivo de su avanzada edad y el acci- 
dente que padece de perlesía, iniciada desde el tiempo anterior 
á la ruina, y la necesidad de atender á los negocios y giros de 
su casa, en que están embebidos los de su suegra Dona Manue- 
la de Montúfar, y su sobrina viuda Doña Maria Josefa Romá: D. 
Miguel de Coronado por so provecta edad, escasez de facultades 
y salud, y numerosa familia que dejaba en Guatemala, (aunque 
de ordinario sin faltar al servicio); y Don Felipe Manrique regi- 
dor sencillo, por hallarse también en edad adelantada, y baldado 
de la mano derecha de resulta de un insulto que padeció. Pero 
deseosos de dar las mas relevantes pruebas de subordinación y 
respeto á las órdenes del Presidente, se pusieron en marcha, y a- 
compañaron á su ayuntamiento. 

Apénas se hubo este constituido en este establecimiento, y ce- 
lebrado en el dia primero de este año su elección de alcaldes, 
cuando en el dia segundo del mismo se lenotiGcó un auto del Pre- 
sidente, para que, (sin faltará sus comunes obligaciones) diputa- 
se dos regidores para la introducción de aguas, con ocasión de 
dar continua asistencia á las fábricas: otros dos para que corrie- 
sen con las de las casas de cabildo y cárceles, otro con el gobierno 
de las carnicerías, otro con el de la plaza, pesos, medidas y pre- 
cios; y otros dos para cuidar, zel ar y adoptar todas las providen. 
cias convenientes, para el abasto de maíces, induciendo al mismo 
tiempoal ayuntamiento la necesidad de residir todos sus indivi- 
duos en este establecimichto, y de -evacuár las demás comisiones 
Documentos. 20 
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que por el Supremo Gobierno se les encargasen. 

Viendo este ayuntamiento que los diputados que se exigían por 
lo pronto de su cuerpo debían ser ocho, cuando el número efec- 
tivo de sus individuos solo llegaba á siete, y de éstos los tres se 
hallaban inhábiles, por las respectivas causas que quedan insi- 
nuadas, apuró los medios de comprobar el deseo que le acompa- 
ñaba de cumplir las órdenes que se le comunicaban, y para este 
efecto acordó suplicar al Presidente, le permitiese elegir siete re- 
gidores anuales de la clase de los sencillos, como lo había practi- 
cado otras veces, á cuyo fin extendió con fecha de nueve de Ene- 
ro del corriente año la representación conveniente en los térmi- 
nos mas respetuosos y obligantes, exponiendo sencillamente la in- 
habilidad de unos de sus individuos por achacosos y ancianos, y 
el embarazo de otros por las intendencias de sus casas y familias, 
y no tener en este establecimiento casas propias, ni posadas de 
alquiler en que poder subsistir, aunque quisiesen hacerlo con sus 
personas solas y olvido de sus familias, y que este permiso se le 
concediese sin perjuicio déla subastacion que se hiciese de los 
regimientos vacantes. Y como el fiscal de esta real audiencia D. 
Josef Cistüe, en la vista que se le dió de esta pretensión, pusie- 
se algún reparo en que este caballero pudiese usar de semejante 
facultad electiva, se produjo testimonio de la real cédula de trein- 
ta y uno de Octubre de setecientos treinta y cuatro, en que su Ma- 
gestad se sirvió conceder semejante facultad á este cabildo. 

En su vista, no debía esperar otra cosa que el que se facilitase 
este expediente, tan conforme á la real voluntad de V. M., en- 
caminado al cumplimiento de las órdenes del Presidente, y desem- 
peño de las diputaciones que por este se le encargaban, y era 
imposible evacuar con el preciso número de cuatro regidores, que 
únicamente asistían en proporción ordinaria de servir en este ca- 
bildo. Pero no ha correspondido el suceso á esta esperanza, por- 
que la providencia que se tomó ha sido la de que se subastasen 
los siete regimientos vacantes por el ordinario término de treinta 
dias, (que aun debiera en las presentes circunstancias restringir- 
se) los cuales se hallan cumplidos sin haber comparecido postor 
alguno, y aun todavía está pendiente la concesión ó denegación 
de la facultad de nombrar estos regidores electivos, que ha pre- 
tendido este cabildo. 

En tales circunstancias se mira constreñido á recurrir á los rea- 
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les pies de V. M. por el remedio que necesita, en la opresión que 
padecen sus individuos, poniendo presente á la soberana clemen- 
cia de V. M. que, aunque las intenciones del Presidente dibm 
conceptuarse ser las mejores, y dirigidas únicamente al servicio 
de Y. M., ejecución de sus reales órdenes y beneficio del público, 
(y efectivamente lo comprende en algún modo este cabildo,) no se 
debe por otra parte prescindir de la justicia que nos asiste, para, 
que sean escuchadas con otra inclinación mas indulgente las ra- 
zones mas expuestas en nuestra consulta de nueve de Enero, v 
los gravámenes, aflicciones y perjuicios que redundan ¡t nuestras 
personas, familias y á nuestros caudales, y acaso también á la 
república, con la ejecutiva traslación que se ha hecho del ayun- 
tamiento á este establecimiento, necesitando á sus individuos á 
mantener en él lina continuada residencia, denegándoles ó retar- 
dándoles el alivio de poder turnarse en las ocupaciones ordina- 
rias y extraordinarias de sus oficios, por el medio tan conforme 
que han propuesto de completar con anuales y electivos el nú- 
mero de regidores sencillos, que debe tener esta Ciudad por Ca- 
pital y Metrópoli del reino. 

Las intendencias que por el Presidente se han encargado á los 
individuos de este cabildo, sobrepujan al número actual de re- 
gidores hábiles para el servicio; pues el alguacil mayor D. Basi- 
lio Roma, el alcalde provincial D. Francisco Barrútia, el recep- 
tor de penas de cámara D. Miguel de Coronado, y los regidores 
sencillos D. Felipe Manrique, D. Francisco Chamorro y D. Caye- 
tano Pavón, se hallan cargados de años y achaques, principalmen- 
te Roma, Manrique y Pavón; y solo pueden contarse por útiles 
el alférez real D. Manuel Batres,el depositario general I). Juan 
Fermín de Ayzinena, y los regidores sencillos D. Veutura de Ná- 
xera y D. Nicolás de Obregon. 

Estos cuatro útiles, y los seis restantes que no lo son, se esta- 
blecieron provisionalmente (en virtud del permiso general que se 
publicó por bando) en la arruinada ciudad de Guatemala y en la 
Villa Nueva de Petapa, á excepción de D. Nicolás de Obregon 
que lo ejecutó en este sitio, y para el efecto hicieron excesivos cos- 
tos en la construcción de sus habitaciones, que les fué preciso 
proporcionar, no solo con respecto á la comodidad de sus perso- 
gas y de sus crecidas familias, sino también á la seguridad del 
residuo que libraron de sus caudales, expuestos á perderse por un 
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í ncendio, ó insulto de tantos foragidos que escaparon de las cárce- 
les la tarde de la ruina, y otros mal entretenidos que trataron de 
aprovechar la oportunidad de nuestra común desgracia, para el 
saqueo y pillage de nuestras casas. 

Por obedecer las ejecutivas órdenes del Presidente, nos fué pre- 
ciso abandonar repentinamente las habitaciones provisionales, que 
con su permiso habíamos edificado, dejando nuestras mugeres é hi- 
jos, madres, hermanas y parentela de nuestro cargo, en el desabrigo 
y desconsuelo que se deja considerar, y entorpecido el giro de nues- 
tras negociaciones, en el tiempo mas oportuno para conservarlas 
y adelantarlas. Pues no habiendo en este estableeimiento mas ca- 
sas que las precisas y reducidas, que algunos vecinos de Guate- 
mala fabricaron provisionalmente de resulta de la ruina, nos ha 
sido forzoso acomodarnos con solas nuestras personas ú hospeda- 
ge en alguna pieza, que por amistad ó parentesco hémos podido 
á dicha conseguir. 

El deseo del Presidente en no permitirnos salir de este estable- 
cimiento, no dudamos que sea el mejor, y dirigido á que con la 
mayor brevedad edifiquemos nuestras casas en el sitio destinado 
á la pobtacion de la Nueva Ciudad, y nos radiquemos en ella con 
nuestras familias. Pero al mismo tiempo conocemos (y no pode- 
mos dejar de representarlo á V. M.) que este medio no puede ser 
el mas congruente, ni el mas justificado para el logro de este 
objeto. 

No el mas congruente, porque nuestra continuaday simultánea 
residencia en este establecimiento, menoscaba y desmedra nuestras 
facultades, no solo por la duplicidad de gastos que nos ocasiona 
la separación en que vivimos de nuestras familias, sino también 
por la distracción que padecemos de nuestros respectivos giros, 
que exigen de necesidad nuestra personal intervención y asistencia 
en los lugares en que tenemos nuestros almacenes, libros de caja 
y demas papeles de nuestros comercios. Y como los deudores y 
compradores no encuentran en este establecimiento las proporcio- 
nes que en Guatemala para hospedarse y mantenerse, ni tampo- 
co igual diversidad de almacenes, tiendas y mercados en que sur- 
tirse de lo que necesitan, perdemos las coyunturas de cobrar y ven- 
der que no perderíamos en Guatemala, y en cualquiera otra par- 
te en que tengamos los fondos de nuestros caudales y libros. Y 
siendo consiguiente á este extravio el entorpecimiento de nuestros 



giros, y el menoscabo de nuestras facultades, es forzoso que sean 
ménos nuestras fuerzas, para emprender la construcción de nues- 
tras casas en el sitio destinado á la nueva Ciudad en este Valle; 
influyendo igualmente esta razón en los regidores que subsisten 
de sus haciendas, ya de ganados vacunos como D. Miguel de Co- 
ronado y D. Ventura de Náxera, ya ovejunos como D. Francis- 
co Barrutia, y ya de tintas como D. Nicolás de Obregon. 

Para la fábrica de nuestras casas en la nueva Ciudad, debe- 
mos contar con las maderas, clavazón y balconage de las que te- 
nemos en Guatemala, y con mucha parte de la piedra de cante- 
ría que en ellas tenemos (de cuyo material aquí se carece); y no 
será posible disponer ni emprender el descombro de aquellas fá- 
bricas, y transporte de sus maderas á este sitio, sin estar nosotros 
presentes para acomodar en otras partes nuestros intereses y fa- 
milias, Ínterin aquí se construyen nuestras casas con aquellos frag- 
mentos. Ni desde aquí podremos proporcionar los auxilios, que 
se necesitan para estos fines, con la facilidad y ahorro que ofre- 
ce la población de Guatemala, y copia de menestrales y peones 
indios de que aquí igualmente se carece, al tanto que allí supe- 
rabundan. A que se agrega, que empleados sin intermisión en los 
ministerios públicos de estas diputaciones, ningún tiempo nos que- 
da para atender á la construcción de nuestras casas. 

No parece tampoco que el obligarnos á tan continuada residen- 
cia en este establecimiento, sea medio justificado para el logro de 
la pronta población déla Nueva Ciudad. Lo primero, porque aun- 
que nuestro ánimo es establecernos en ella, no es conforme á las 
piadosas intenciones de V. M., ni á su acostumbrada soberana jus- 
tificación, privarnos de la libertad, que por derecho de gentes go- 
za todo vasallo para establecerse en donde mejor le acomode, y 
en el tiempo que le sea mas oportuno. Y si por eximirnos de la 
vejación que padecemos con nuestra involuntaria detención en 
este establecimiento, rodeados de mil incomodidades, desairados 
y sonrojados con esta indirecta prisión, y separados de nuestras 
familias, hemos de vernos precisados á edificar habitaciones en la 
Nueva Ciudad, y ¿construirlas sin demora, venimos á quedar pri- 
vados de aquella libertad con que nacimos, y en que se ha digna- 
do conservarnos la heroica clemencia de V. M. y de sus gloriosos 
progenitores. 

Lo segundo, que en el dia no pasan de un corto número de 
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individuos, los que componen la feligresía de esta parroquia de la 
ermita, y los de las cuatro de Guatemala exceden á estos sin 
comparación, y esto sin entrar en cuenta con los advenedizos es- 
pañoles y gente de todas castas, que diariamente concurren en- 
trada por salida á Guatemala á sus respectivas negociaciones. 
Y si con la aceleración que quiere el Presidente huviéramos de 
levantar de Guatemala nuestras casas y caudales y trasladarlas 
aquí, sufriríamos por decoutado la ruina total de nuestras conve- 
niencias, con alejar nuestros comercios de un pueblo numeroso co- 
mo el de Guatemala, y establecerlo en este tan reducido, que con 
los almacenes y tiendas que aquí existen se halla sobradamente 
surtido. 

Lo tercero, porque hasta la fecha no se ha introducido el agua 
potable en el terreno destinado á la Nueva Ciudad; y aunque en 
breves dias se espera que se introduzca, esto es solo al pelo de 
la tierra por cauce abierto, con el íin de que sirva á las obras que 
se van á construir. Pero para el pasto y lavaderos no podrá en 
tres años estar introducida, por necesitar de venir encañada por 
lauxia cerrada, por el largo trecho de mas de tres leguas. Y el 
obligamos á subsistir aquí con nuestras crecidas familias, sobre- 
añadiéndosenos la penuria y costos del acarreo del agua potable, 
y de haber de mandar las criadas á lavar la ropa en el que lla- 
man ojo de agua, sumergido en un barranco montuoso, con la pe- 
nalidad de hacer esta tarea sujetas á la inclemencia de los soles y 
lluvias, posponiendo los ahorros y conveniencias que de contrario 
se disfrutan en Guatemala, por tener en nuestras casas las aguas 
de que siempre hemos gozado para estos servicios, es añadirnos 
un gravamen insoportable, y aflicción al afligido. 

I.o cuarto, porque de las obras reales y edificios públicos, no 
solo no se halla concluidaalguna, pero ni aun comenzada, ni es pro- 
bable que en cuatro ni en seis años se hallen en estado de habi- 
tarse el real palacio con las respectivas oficinas, que le son ane- 
xas, ni las casas que se han de construir para las administracio- 
nes de rentas, y mucho méuos las de ayuntamiento, por no ha- 
ber hasta ahora caudal alguno destinado para su construcción. De 
conformidad que en el expresado tiempo de seis años, no se de- 
be prudentemente esperar que exista en la Nueva Ciudad magis- 
trado ni cuerpo alguno político, que constituya el todo ó parte 
de República secular, ni en el discurso de medio siglo que haya ca~ 
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sas ¿e ayuntamiento, por deficiencia de fondos con que construir- 
las. Y así el querer necesitarnos, por el medio indirecto de nues- 
tra detención aquí, á que rompamos el nombre con los edificios 
privados de nuestras casas en la Nueva Ciudad, y que los haga- 
mos con los exorbitantes costos y dificultades que se nos han 
de recrecer, por el simultáneo concurso de tantas obras reales y 
edificios públicos, que pertenecen al estado eclesiástico, y que 
después de todo hayan de estar sin ejercicio nuestros ministerios 
eu la Nueva Ciudad, por no existir en ella el cuerpo político de 
los magistrados superiores, ni tener casas de ayuntamiento, no 
puede ser medio conforme á las justas intenciones de Y. M. 

Lo quinto, porque aunque con la ruina de Guatemala se tras- 
tornó aquel método de estudios y enseñanza, que se lograba pa- 
ra los niños y niñas, que se hallaban en edad susceptible de ella, 
lia vuelto con el tiempo á entablarse la escuela de primeras le- 
tras de los Religiosos Betlemitas, las cátedras de latinidad que 
se leían en el colegio tridentino y algunos conventos de regu- 
lares, y las de facultades mayores, que en estos y en la real uni- 
versidad se cursaban; y para las niñas se encuentra igual propor- 
ción para su enseñanza y recogimiento en el colegio de ellas, y 
en los beateríos y en algunas casas de mugeres virtuosas, que han 
acostumbrado enseñarlas. Pues aunque la ruinosa situación de la 
Ciudad, y la incomodidad en que por lo regularse vive, no fran- 
quea las proporciones que ántes de la ruina; pero al fin logran los 
padres de familia que sus hijos de ambos sexos aprendan las le- 
tras, y ejercicio que corresponde á su edad. Pero aquí. Señor, 
faltan enteramente todos estos auxilios y consuelos; pues no hay 
una sola escuela pública, en que la juventud aprenda siquiera á 
leer, y por afortunado se cuenta el vecino que consigue que algún 
mercader quiera encargarse de la enseñanza de su hijo, en los 
ratos que le permita la ocupación de su tienda. — No hay una ca- 
sa de recogimiento, ni enseñanza paralas niñas; no hay una so- 
la cátedra de latinidad, ni de otros estudios mayores. Y como 
mientras no se traslade la religión de Betlem con su escuela, el 
colegio seminario y algunas religiones con sus cátedras de lati- 
nidad, y estas y la real universidad con las de los estudios mayo- 
res, no hay esperanza de enseñanza, ni educación en la juventud, 
y estas traslaciones exigen por su naturaleza el transcurso de 
algunos años y no pocos, es consiguiente que si nos radicamos 
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aquí con nuestras familias con ia aceleración qué quiere el Pre-? 
sidente, se vayan criando nuestros hijos é hijas sin llegar á saber 
leer, ni ocupación alguna de las que correspondan á su calidad, 
redundando de aquí también á la república el perjuicio de que 
carezca de patricios instruidos y bien doctrinados, que por lo ecle- 
siástico y secular puedan conservarla y darla lustre en lo venidero. 

Lo sexto, porque los regimientos que obtenemos, sobre ser ad- 
quiridos por el titulo oneroso de compra y venta, notan solo no 
producen gage alguno á sus poseedores (A excepción del tres por 
ciento de los depósitos al depositario general), sino que les indu- 
ce muchos gravámenes y tequios, como podrán acreditarlo cinco 
Ministros, que lo fueron de esta Audiencia, y se hallan en esos rei- 
nos. Y habiendo servido á V. M. y á la república en esta for- 
ma en sus respectivos oficios por el dilatado tiempo de treinta y 
cuatro áños los regidores Romá y Manrique, y cuarenta y cin- 
co Coronado, por diez y siete Batres, quince Ayzinena, Barrutia, 
Pavón y Náxera, y por Chamorro y Obregon como seis; no pa- 
rece justo que en cambio de estos servicios y gravámenes, se nos 
aumenten los que experimentamos por nuestra continuada resi- 
dencia en este establecimiento en calidad de huéspedes, dejando 
en Guatemala desamparadas nuestras familias, y abandonado el 
giro de n uestras negociaciones. Porque ni es posible establecernos 
en la Nueva Ciudad con la aceleración que el Presidente desea, ni 
podría tampoco evitarse la ruina de nuestros caudales y de la edu- 
cación de nuestros hijos, si lo ejecutásemos antes de tener en 
Jo material y formal algún aspecto de república ó población la 
Nueva Ciudad, que en el dia solo se conoce por los lincamientos 
de su área y profunda excavación que se ha comenzado á hacer, 
para allanar el terreno de su plaza mayor, ignorándose aun toda- 
vía en lo delineado, cual ha de ser el piso ó nivel en que deban 
quedar los pavimentos de los edificios públicos y de particulares. 

Lo séptimo, porque aun cuando los regidores asisten con sus 
propias casas, gozando de la sociedad de sus familias y de sus 
respectivas conveniencias, no es la real intención de V. M. que 
sin intermisión alguua presten asistencia todo el año á sus cabil- 
dos y ministerios; y los de esta Ciudad por expresa capitulación 
de sus posturas, aprobada por V. M., tienen como siete meses de 
permiso, para aplicarse A sus particulares intendencias. — Y ha- 
biéndose aumentado el número y poso de estas, por 'el general tras- 



— 469 — 

torno que nos ha ocasionado la ruina, no puede dejar de me- 
recer nuestra queja la precisión á que se nos lia reducido, de 
permanecer sin intermisión en este establecimiento á costa de 
tantas incomodidades y vejaciones, como las que experimenta- 
mos en nuestras personas, familias y caudales. 

Lo octavo, por que la transmigración á que ha sido compe- 
Iida esta Ciudad y cuerpo de su ayuntamiento, la ha acarrea- 
do el desaire y desautoridad de quedar por de contado redu- 
cida la jurisdicción de sus alcaldes ordinarios al recinto de es- 
te establecimiento, y el de la área en que se ha delineado la ciu- 
dad á continuación de este sitio y su contigüedad, quedando 
por el mismo hecho despojada de las cinco leguas de jurisdic- 
ción con que V. M. la tiene dotada por sus leyes, y real ejecu- 
toria de veinte y ocho de Noviembre de setecientos sesenta y seis. 

Pues aunque la asignación de éstas se ha reservado por el 
Presidente á otro tiempo, parecía justo no diferir este expedien- 
te tan importante al mismo objeto de la traslación de la ciudad 
en lo material y formal; pues verificada la asignación de las cin- 
co leguas, tendrían los alcaldes ordinarios, y respectivamente los 
regidores, menos ligadas las manos para obrar con autoridad fue- 
ra del recinto de este establecimiento, en cuanto condujese á 
providencias de traslación, y no vivirían sonrojados de ver al 
alcalde mayor del partido con residencia aquí mismo, y plena 
jurisdicción en el distrito de las cinco leguas que á la ciudad cor- 
responden. 

Apenas hubo llegado á los reales oídos de V. M. la noticia 
de nuestra común calamidad, cuando su piadoso magnánimo co- 
razón comenzó á derramar liberalidades y consuelos sobre todos 
sus afligidos vasallos de Guatemala, no solo permitiendo que se 
trasladase la ciudad á este valle, sino también franqueando (con 
heroico deshacimiento) de sus reales tesoros, cuanto pareció bas- 
tante al reparo de nuestra ruina. Pero esta dicha (señor) no ten- 
drá el feliz logro que V. M. se ha prometido, y sus fieles vasa- 
llos anhelamos, si por los ministros de V. M. no se hace otra 
atención mas benigna y compasiva á nuestro actual sistema, y 
desconsuelo de nuestras familias y empleo concejil. 

La restauración de Guatemala, por su nueva plantificación en 
este llano de la Virgen, es empresa de largo tiempo, y que ha 
de hacerse por partes cada una de ellas, dependiente de su res- 
Documektos. 2 1 
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pectivo agente, y rodeada de mil dificultades en la ejecución; y 
el mayor embarazo que pudiera cruzarse en asunto de tanta mag- 
nitud, y que le serviría de atraso, sería que cada uno de los miem- 
bros de este cuerpo político, ya disueltos y descoyuntados por la rui- 
na, conspirasen á unirse y reponerse á un tiempo mismo, sin ha- 
cerse lugar los unos á los otros. Y acaso por no haber acomo- 
dado esta máxima al concepto del Presidente, ha empeñado su 
zelo en obligarnos á residir aquí sin intermisión, para que esta 
vejación produzca en nosotros el empeño de construir nuestras ca- 
sas' en la Nueva Ciudad; y todo cuanto no es la ejecución de este 
deseo, nos ha puesto en tal desgracia con este caballero, que siem- 
pre que nos le presentamos personalmente ó por escrito, tenemos 
que sentir no poco las muestras que nosdá de su desagrado. 

En tal consternación ocurre este cabildo á los reales pies de 
V. M., suplicando rendidamente á su soberana piedad se digne 
dar orden al Presidente, para que no nos compela á residir sin 
intermisión en este establecimiento: que nos permita gozar el tiem- 
po que, por leyes y las condiciones de nuestras posturas y títulos, 
podemos emplear en nuestras negociaciones y asistencias á nues- 
tras casas: que nos deje en libertad para verificar la traslación de 
nuestras casas á la nueva Ciudad, en el tiempo que nos parezca 
oportuno: que nos permita usar de la facultad de nombrar regido- 
res anuales, concedida por V. M. en la citada real cédula de trein- 
ta y uno de Octubre de setecientos treinta y cuatro (que acompa- 
ña en testimonio): que tenga á bien el que estos regidores electi- 
vos hagan su turno en las intendencias que ocurran: que estas se 
establezcan y diputen con prudente consideración al número de 
regidores, é impedimentos que por achaques ó por indispensables 
ocupaciones concurran en cada uno: que haga así mismo atención 
al mérito de nuestros servicios personales, y al que traen por de- 
rivación nuestras familias, sin perder de vista la compasión que 
merecen nuestros recientes trabajos resultantes déla ruina: que nos 
administre justicia, resolviendo con brevedad y admitiendo nues- 
tras renuncias, siempre que usemos de la facultad de renunciar 
nuestros oficios, que por leyes y nuestros títulos se nos concede, 
dejándonos en libertad para hacerlo cada y cuando nos conven- 
ga; y finalmente, que se proporcione á escucharnos, y tratarnos 
con ménos desagrado del que experimentamos, con no poco ru- 
bor y desconsuelo. Confiamos del paternal amor de Y. M. y de 



su soberana justificación y clemencia, que se digne atender be- 
nignamente á este reverente reclamo, como forzosa respiración 
de las aflicciones que nos oprimen, y traen tanto tiempo hace en 
una lamentable inquietud y congoja, solo remediable por el alto 
poder de V. M. 

N. S. G. L. C. R. P. de V. M. los mas años que la cristian- 
dad ha menester. 

Sala Capitular del establecimiento provisional de la Ermita y 
Abril I o de 1776. 

Señor. — Josef González Robes. — Manuel Jph. Juarros. — Ma- 
nuel Ratres. — Rasilio Vicente Romd. — Francisco Ignacio Barrú- 
tia. — Miguel Coronado. — Juan Fermín de Ayzinena. — Ventura 
de Náxera. — Francisco Ignacio Chamorro. — Nicolás Obregon. 
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Gobierno político y militar del Mariscal de Campo Don Ma- 
tías de Galves. 

Señor. — Incurriría este cabildo en el mas feo borron de la in- 
gratitud, si negándose á las leyes del agradecimiento, no se con- 
fesara reconocido á los beneficios, que esta Nueva Ciudad y to- 
do el reino en común debe al próvido, amable y prudente go- 
bierno, y al valor y pericia militar de su Presidente, Gobernador 
y Capitán General, Mariscal de Campo Don Matías de Galvez, 
trasladando este reconocimiento á los pies de V. M. 

Ha gobernado y gobierna esta república con la mayor justifi- 
cación, prudencia, zelo, desinterés y amor, y con aquel cúmulo 
de virtudes, que constituyen los gobiernos amables, y hacen á los 
pueblos felices. Como el único objeto á que ha tirado todas sus 
líneas haya sido el bien y felicidad pública, se ha dedicado todo 
á fomentar el comercio y agricultura, á procurar la abundancia, 
á mantener en paz y justicia los pueblos, que V. M. le ha en- 
comendado; á protejer los desvalidos, aliviar los necesitados, y 
perseguir los holgazanes y vagamundos. A todas horas dispensa 
su audiencia á cualesquiera negociantes, y con la misma y aun 
mayor afabilidad que á los nobles y ricos oye y despacha á los 
pobres y plebeyos, aun de la ínfima calidad; mostrando con es- 
tos mas antes ternuras de amante padre que enterezas de recto 
Gobernador. 



La abundancia de Jos abastos y arreglo de sus precios han si- 
do otra mira de su atención, auxiliando con la mayor eficacia, 
cuantas providencias ha tomado y proyectado este cabildo para 
conseguirlas. 

La provisión de empleos, raíz deque dimanan los bienes y ma- 
les de la república, ha sido el crisol en que ha puesto á prue- 
ba su justificación, confiriéndolos á personas de conducta, hábi- 
les y beneméritas, haciendo que el empleo busque el mérito, y 
sin que en ella hayan entrado á la parte el valimento, el empe- 
ño ni el ínteres; con lo que la recta administración de justicia en 
los asuntos gubernativos es tan notoria, que no tiene el reino todo 
un solo quejoso. 

Su paternal amor y conmiseración hacia sus súbditos es la vir- 
tud que pudiera constituir su carácter, de que entre muchas prue- 
bas dio un brillante rasgo de su caritativa piedad en la furiosa 
epidemia de viruelas, que tanto afligió á este reino en el año 
pasado de ochenta. Pues penetrado de los mas vivos sentimientos 
de la humanidad y de su paternal cariño, miró como propia la ca- 
lamidad de los pueblos, y no perdonó á gasto ni á fatiga alguna 
que condujesen su alivio, haciendo servir gloriosamente para ello 
las facultades que V. M. le ha confiado, de que queda en los ar- 
chivos de este cabildo un inmortal monumento de gratitud, por 
los beneficios que entonces recibió. 

Infatigable en perseguir los holgazanes, no ha cesado de tomar 
providencias para su castigo y exterminio; y últimamente acaba 
de darles un gran golpe, producido de su zelo y discreta preven- 
ción, haciendo que en una mañana de dia de trabajo, y á una 
misma hora, fuesen por sorpresa aprehendidos en toda la Ciudad 
cuantos hombres se encontrasen ociosos y sin trabajar. Y habien- 
do tomado información de su vida y costumbres, destinó al pre- 
sidio á los que resultaron verdaderamente holgazanes y mal en- 
tretenidos, con lo que se ha limpiado esta república de polilla y 
hezes tan perniciosas. 

Y notándose su gobierno revestido de cuantas calidades ama- 
bles pueden desearse, ha áido y es el gobierno de la justicia, de 
la quietud, de la abundancia, de la apacibilidad, y de las delicias del 
reino; cuando pudiera haber sido el de la turbulencia, calamidad y 
miseria, por la situación que las cosas a su ingreso tenian. 

No se registra en los anales de este reino época mas infeliz. La 



consternación de los temblores del año de setenta y tres, aun per- 
manecía en los vecinos: las graves pérdidas y quebrantos que cau- 
saron, aun estaban frescas y sin resarcirse: el vecindario disper- 
so por la comarca y sin domicilio fijo, necesitado de construir- 
se nuevas formales habitaciones, y destituido de medios y facul- 
tades para fabricarlas. Las comunidades religiosas y cuerpos ecle- 
siásticos,, aun permanecían en Guatemala, bajo de chozas pajizas 
y en la mayor incomodidad: urgía la traslación y fábrica de la 
Nueva Ciudad; ésta se hallaba solamente delineada y algo ménos 
que en su principio. La real hacienda exhausta, y mucho mas 
los caudales de los vecinos, cuyas críticas y adversas circunstan- 
cias habrían acobardado la constancia y animo mas gigante, pa- 
ra emprender una obra verdaderamente de Romanos, cual era la 
proyectada; y hubieran embarazado en su prosecución á la mas 
experta prudencia, ó hubieran precisado á otro gobierno , ménos 
pacífico y suave, á valerse del rigor, de la coacción y de la vio- 
lencia. Pero gracias al Supremo Señor que vemos ya casi concluida 
la traslación de la Ciudad: restituido el ornato y culto de los tem- 
plos: restablecidos los monasterios y disciplina religiosa. Las co- 
munidades y demás cuerpos con decentes habitaciones: los edi- 
ficios públicos aumentados, y perfeccionándose cada dia mas y 
mas: la Ciudad poblada, y el vecindario cómodamente alojado en 
sus propias casas, y con aquel orden y distribución que la civi- 
lidad y policía exigen. Todo se ha verificado con grande quietud 
y modo, y con una especie de suavidad, que ha hecho insensi- 
ble y aun increíble lo operado, en el corto espacio de cuatro años 
que han corrido, debiéndose á la prudencia, constancia, liberali- 
dad y afanes del Presidente, con que á unos ha persuadido, a 
otros ayudado, á otros dado casas y medios para trasladarse, y 
á todos alentado á que concurran á esta grande importantísima 
obra. 

Este cabildo, Señor, en especial le es deudor de las suntuosas 
casas consistoriales, que se están construyendo; pues con su pro- 
tección, sus liberales erogaciones, y su solicitud y anhelo, ha ad- 
quirido los medios y arbitrios en que se ha cimentado y continua 
su fábrica. Por lo que, sin olvidar lo que debe á vuestra real mu- 
nificencia en la cuantiosa liberalísima cesión del ramo de alcaba- 
las, no tendría dificultad alguna en reconocerle y confesarle por 
el fundador de esta amplia y «pulenta Ciudad, y no dudaría eri- 



gir estatuas á su nombre con la inscripción de ::: P. P. P. 
Al Primer Padre de la Patria. 

Y si esta Ciudad se halla tan reconocida á vuestro Presidente 
por su gobierno y economía civil y política, no lo debe estar me- 
nos todo el reino por el valor y gloria militar con que ha defen- 
dido sus fronteras, y humillado á los enemigos de V. M. y de 
la nación en la presente guerra. Tan intrépido y valeroso en la 
campaña, cuanto infatigable y prudente en el gabinete, ha añadi- 
do á la elevación de sus talentos en lo político, su heroísmo en 
lo militar. Con cuyo ardimiento, no bien supo que los estandar- 
tes británicos habían sorprendido el castillo y puerto de Omoa, 
cuando sin embarazarlo las domésticas ocupaciones del gobierno, 
sin detenerle su edad y achaques, y sin temer la maligna cons- 
titución y rígido nocivo temperamento de los países á que iba, 
voló á su reconquista y recuperación, siendo el primero que em- 
bistió sus murallas, presentándose al cañón enemigo: sin mas pa- 
rapeto ni trinchera que su propio pecho previno los ataques, é 
hizo que embarcándose precipitadamente los enemigos, huyeran 
de su valor, y le dejáran libre la plaza. 

Reconquistada y fortificada de nuevo, pasó á la provincia de 
Nicaragua, que se hallaba invadida por el rio de San Juan, y to- 
mado su castillo por una armada inglesa, procedente de Jamaica.' 
Fortificó la boca del lago, guarneció sus playas y fronteras y em- 
bistiendo por tierra al enemigo, le hizo desamparar el castillo con 
igual vergonzosa fuga y mas que regular escarmiento, como que 
según buenas noticias, le costó cinco mil hombres, y un millón de 
libras esterlinas la expedición. Y cubierto ya el reino por aquel 
lado, aprovechó el tiempo y la gente, que tenia unida, en hosti- 
lizar y perseguir los establecimientos ingleses y de indios mos- 
cos y zambos, situados en la misma costa del norteé inmedia- 
tos al rio tinto. 

Estas son, Señor, en compendio las operaciones de su prime- 
ra campaña, de que V. M. tendrá ya mas puntuales noticias. En 
la siguiente, que acaba gloriosamente de concluir, se formó el plan 
de invadir y acometer á los enemigos, haciéndoles guerra ofen- 
siva en sus propias casas y tierras, que injustamente poseían. 
Recayó el primer golpe de su marcial esfuerzo sobre la isla de Roa- 
tan, y ni la porfiada resistencia de sus defensores, que se habían 
propuesto derramar antes la última gota de sangre que su rendí- 



cion, ni el terrible incesante fuego de siete baterías, que jugaban 
á un tiempo contra las dos fragatas que 1 a combatían, especial- 
mente la capitana, en cuyo alcázar se mantuvo nuestro Gefe sin 
temor alguno de las balas que sobre ella cruzaban, ni la venta- 
josa situación del enemigo, fueron bastantes á excusar que la is- 
la se tomase, y que en ella se tremolase la bandera española, 
que sus defensores y vecinos fuesen rendidos á discreción, remi- 
tidos prisioneros á la Habana, y sus fuertes y poblaciones entera- 
mente arrasados. 

Sin pérdida de tiempo, y corriendo de victoria en victoria, se 
puso sobre los establecimientos ó colonias, situadas en la costa de 
Honduras, sobre los bordes de los rios tinto y walis; y tomando 
por asalto y demoliendo los fuertes que los defendían, á pesar y 
sin embargo de la resistencia inglesa, zamba y mosca, volvió al 
dominio de V. M. la criba, y comarcas de ellas dependientes. Au- 
yentó á las montañas á las naciones rebeldes mosca y zamba: á 
ellos, y á los ingleses sus protectores y protegidos, ha hecho que 
reconozcan su deber; y que escarmentados se retiren de los fre- 
cuentes insultos, que los pueblos de V. M. padecían. 

Con lo que constituido verdaderamente defensor del reino, ex- 
terminador y terror de sus adversarios, honor, blasón y gloria de 
las armas españolas, se acaba de restituir á esta Capital, después 
de haber peleado no solo con los enemigos, sino también con los 
desapacibles climas, y mortalmente nocivas intemperies que el 
mundo reconoce, y con los achaques que su adelantada edad y 
actual constitución le hacen padecer, despreciando generosamente 
su vida, salud y comodidades, por sacrificarlas en servicio de 
V. M. 

Este es, Señor, el gobierno, carácter y hazañas políticas y mi- 
litares del Mariscal de Campo Don Matías de Galvez, en cuyo elo- 
gio y narración nada encarecemos; y desviando de nosotros toda 
especie de adulación, lisonja é hipérbole, solo hemos expuesto á 
V. M., con la sencillez é ingenuidad que es debida á la sublimi- 
dad y respeto del trono, lo que en realidad sentimos, hemos vis- 
to y estamos experimentando. Y con la misma ingenuidad damos 
á V. M. las mas reverentes humildes gracias, como á primera cau- 
sa de que emanan los beneficios recibidos, con haberle destinado 
al gobierno de este reino. 

Y conducidos de este mismo reconocimiento, v deseosos de los 



bienes y felicidad de la República que nos está encomendada, 
suplicamos rendidamente a V. M.'se digne, por un efecto de su 
alta clemencia y amor á sus vasallos, el prorogarle este gobier- 
no hasta que la Nueva Ciudad adquiera el complemento de su 
última perfección, ó por el tiempo de vuestra real voluntad. 

Nuestro Señor prospere á V. M. los muchos años que puede, la 
cristiandad necesita, y este cabildo le suplica, con aumento de ma- 
yores reinos y señoríos. — Sala Capitular de la Nueva Guatema- 
la de la Asunción, Julio 9 de 1782. 


CARTAS ANTIGUAS ESCRITAS Á ESTA CIUDAD 

CARTAS DEL ADELANTADO D. PEDRO DE ALVARADO. 


1 .» 

Muy nobles Señores . — Es tanto el amor y naturaleza que con 
esa provincia he tomado, y especial con esa Cibdad cuyo hijo me 
estimo, que aunque he procurado simular el dolor de su ausen- 
cia no he podido. Y puesto que tengo pena y cuidado, hallóme 
por dichoso en ello, porque he conocido que en cuanto viviere 
terné respeto al noblecimiento é utilidad desa gobernación; y 
así llévo esto tan á cargo, como lo principal desta armada y con- 
quista, que en servicio de S. M. prosigo. Porque, á la verdad, 
general y particularmente, desdel mayor al menor, tengo por deu- 
dos y amigos, y los amo y deseo su bien como el propio. Así pue- 
den ser ciertos que para su bien público mis naos tratarán en sus 
puertos, y que do yo me hallare y cualquier de vosotros, Seño- 
res, y dellos me requirieren, conocerán de mis obras que es no 
fingido este proferimiento. Y pues yo forzoso y voluntario quedo 
obligado, una cosa solamente os suplico, que en esa provincia ha- 
ya toda concordia y amoi' y buen zeio al servicio de S. M. y bien 
público, como hasta aquí v hebras .mercedes lo han hecho; y que 
á Jorge de Alvarado mi hermano y lugar teniente se le tenga el 
respecto y voluntad que es razón, y se conformen con él, por ma- 
nera que la tierra se conserve, y la justicia sea favorescida, y S. 
M. servido, y todos honrados y aprovechados, quel terna cuidado 
de hacer lo mismo con todos. Y yo así se lo encomiendo y escri- 
bo, y lo confio dél y de vosotros, Sres.; y que así mismo, si algún 
enojo o agravio general ó especialmente de mí se ha recebido, me 
perdonen V. mercedes, certificándoles siempre fue mi deseo deser- 
viros. Yo me hago á la vela mañana, placiendo á Nro. Sr.: con 
él Señores quedéis, y su divina Magestad me guie; para que acier- 
Documentos. 22 
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fe en ensalzamiento de su fé cristiana, y servicio real de Casti- 
ga, y bien de sus naturales. Muy grand merced me harán las 
vuestras, Señores, se lo supliquéis por vuestra parte, que mi buen 
suceso será para vuestro servicio. De la tierra do Dios me enca- 
minare escribiré á V. mercedes larga relación de todo, con mues- 
tras y fructo della: la misma quiero me deis del estado en que 
siempre os halláredes, y de la salud de vuestras muy nobles per- 
sonas; las cuales con mayor estado acresciente Ntro. Sr., como 
V. mercedes desean. Deste puerto de la posesión 20 de Enero de 
J 534. — A lo que V. mercedes mandaren. — El Adelantado. 


Magníficos Sres. — Justo es que, pues que se me ofrece esta 
Jornada, os dé cuenta de mi partida, la cual es á los reinos des- 
paña, á besar las manos á S. M., y á darle cuenta desa tierra y 
desta, y de otras cosas que al servicio de S. M. convienen. Qui- 
siera mucho poderos, Sres., ver y hablar, y despedirme de todos 
por vista y no por carta; pero pues mas no ha podido ser, reci- 
bid Señores mi voluntad, que es desearos todo acrescentamiento. 
Plega Ntro. Sr. que me traiga á estas partes, y os halle Señores 
tan prósperos como deseáis. Y porque no se diga que yo voy sin 
licencia, os envío esta, porta que Señores vereis que el Sr. Viso- 
rey, sabiendo las cosas sucedidas, me envió, porque ansi conve- 
nia al servicio de S. M. — Pensé que para V. mercedes no habia 
necesidad desta Satisfacción, pero hágolo por el común y otras 
personas, que desto no estarán informados. Yo residiré en la cor- 
te todo lo que mis negocios duraren: si á vuestras mercedes ó á esa 
Cibdad tocare algo, os pido por merced me lo escribáis; porque 
yo lo haré como por patria y personas á quien yo tanto debo. No 
voy muy rico de dineros, porque donde los gané, que es en ser- 
vicio de S. M., los he gastado, y no pienso ante S. M. negociar 
sino con mis servicios. Si en algo, Señores, me purlierdes favore- 
cer para con S. M., yo recibiré merced, cuyas magnificas perso- 
nas Ntro. Sr. guarde como vuestras mercedes deseáis. — Desta Vi- 
lla de S. Pedro del Puerto de Caballos á 27 de Julio de 1536. 
años. — A servicio de Vuesas mercedes. — El Adelantado. 
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3 .» 


Magníficos Señores . — Ya creo que por cartas mías, queyoes- 
cribí á esa Ciudad, de Valladolid, sabréis mi venida, y el suceso 
de mi buen despacho. Agora no habrá de nuevo que decir, sino 
que, gracias á Ntro. Sr., yo soy llegado á salvamento á este Puer- 
to de Caballos, con tres naos gruesas y trescientos arcabuceros y 
otra mucha gente, donde pienso detenerme algunos dias, hasta 
que desa Ciudad me venga despacho y ayuda para mi pasage. 
Píiloos, Señores, por merced, que en todo se favorezca á esos es- 
pañoles que envío, para que mas cumplidamente yo sea proveí- 
do de lo necesario para mi partida. Porque yo envío a mandar á 
paz, que luego se junten todos los mas indios que fuere posible 
de los mios; y así recibiré merced con los demás, que fuera des- 
tos se me enviaren; porque demas de recebir yo merced en ello, 
S. M. lo manda. Y porque mas particularmente vuestras merce- 
des sabréis del portador desta todo lo de mi jornada, por no ser 
largo lo dejo de decir, y porque placiendo á Ntro. Si - , nos veré- 
mos presto. Solamente me queda de decir como vengo casado, y 
Doña Beatriz está muy buena: trae veinte doncellas muy gentiles 
mugeres, hijas de Caballeros, y de muy buenos linages; bieu creo 
que es mercadería, que no me quedará en la tienda nada, pa- 
gándomela bien, que de otra manera excusado es hablar en ello. 
Ntro. Sr. guarde sus magníficas personas como V. mercedes de- 
seáis. De Puerto de Caballos á 4. de Abril de 1539. — A servicio 
de Vuesas mercedes. — El Adelantado Alvarado. 
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CARTAS DEL VIREY DE MÉXICO DON ANTONIO 
DE MENDOZA. 

1 .» 

Magníficos y nobles Sres . — Por cartas que escribo, así al Sr. 1 
Obispo desa provincia como á D. Francisco de la Cueva, teniente 
ie Gobernador del la, sabréis como Dios nuestro Sr. fué servido 
de llevar á su gloria al Sr. Adelantado Alvarado, y el suceso de- 
lla de que no poca pena he sentido, como era razón, y tanto co- 
mo si fuera propio hermano. Y pues él le dejó por su teniente 
de Gobernador, por la confianza que dél tenia y no menos ten- 
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go yo de su persona, hasta que S. M. otra cosa'sea servido de 
provéer, le terneis y obedeceréis Señores por tal Gobernador, y así 
os lo encargo y mando de parte de S. M. f é que os conforméis 
con él, para que esa provincia esté bien gobernada y en toda paz 
é sosiego, sin haber novedad alguna, é mostréis en esto el deseo 
que teneis de servir á S. M. como sus leales vasallos, y de mi- 
rar el bien y perpetuación desa gobernación, como tengo por cier- 
to que lo haréis. Y de lo que viéredes que conviene proveerse y 
escribirse á S. M. me haréis relación, porque así se hará; y á la 
Sra. Doña Beatriz la tened y acatad como esjusto, porque en es- 
to serviréis á S. M., y á mí me echareis cargo para favorecer 
á esa Ciudad en lo que pudiere. — Ntro. Sr. Vuestras Magníficas 
personas guarde. — De México 15 de Julio de 1541. — Alo que Se- 
ñores mandaredes. — Don Antonio de Mendoza. 


».« 

Magníficos Sres . — Recibí las cartas de V. mercedes, y el plie- 
go que venia con ellas para S. M. vá con el mió. Y cuanto á 
Jo que por ellas decis acerca de las ordenanzas, proveídas por 
S. M. para estas partes, yo escribo á S. M. sobre ello en estos na- 
vios que ahora se parten, haciéndole relación, como conviene al 
servicio de S. M. alargar las mercedes y no acortadas, y supli- 
cándole por el remedio; lo mismo hace el audiencia. Por cierto 
tengo que S. M., visto esto y lo mucho que conviene é importa á 
su servicio, lo mandará remediar, y hacer á todos merced como 
es razón. Y así en esto, como en todo lo demás que se ofrecie- 
re, é yo pudiere ayudar y favorecer á esa gobernación y vecinos 
della, lo haré de muy buena volunlad, así porque sé que sirvo á 
S. M. en ello, como porque yo lo deseo. Ntro. Sr. V. magnífi- 
cas personas prospere. — De México dos de Noviembre de 1543. 
—A lo que V. mercedes mandaren. — Don Antonio de Mendoza. 


3 .» 

Magníficos Sres . — Recibí la carta de V. mercedes, y téngo- 
les en merced la voluntad que muestran, y la oferta que hacen pa- 
ra lo que toca al levantamiento de los indios de Guaxaca. Ello 
está pacífico, porque como síq causa ni fundamento lo comenza- 



ron así lo dejaron, y solamente ha sido necesario poner las ma- 
nos en ello para hacer justicia de los culpados, los cuales ellos mis- 
mos han prendido, sin que españoles entendiesen en ello. 

En lo que toca al repartimiento, S. M. no me ha mandado co- 
sa ninguna en particular, ni he tenido novedad ninguna en ello, 
mas de mandarme el príncipe Ntro. Sr. que con diligencia lo des- 
pache. Yo tengo entendido que S. M. lo proveerá por via del au- 
diencia general de los confines, como es razón, y por esta causa 
sin comisión especial no me atreveré á entenderen ello. Y lo que 
haré al presente con estos navios será enviar la carta que me han 
escrito á España, y suplicar á S. M. y á su alteza les haga la mis- 
ma merced, porque sus servicios la merecen, y será muy bien em- 
pleada. En lo demas que dicen de lo nuevamente proveído, á ins- 
tancia de las personas que en su carta escriben, no es cosa nue- 
va ser quien quiera parte para hacer daño, y muchos no sello pa- 
ra hacer bien. — V. mercedes y todos los de allá tengan la firme- 
za que han tenido en el servicio de S. M., y estén ciertos que re- 
cibirán mercedes y serán gratificados, y no les muevan cosas par- 
ticulares, porque guiando sus negocios por este camino, yo sal- 
go por fiador que todo les sucederá en mucho bien y descanso, 
como lo desean. Y lo que yo pudiere ayudar y encaminar, para 
que venga á este efecto, estén ciertos que lo haré de muy buena 
voluntad. — Ntro. Sr. las magníficas personas de V. mercedes 
guarde, en México á 25. dias del mes de Noviembre de 1547. — 
A lo que V. mercedes mandaren. — Don Antonio de Mendoza. 


4 .® 

Muy nobles Sres . — Recibí vuestra carta, y en lo que toca á la 
provisión que se dió al Obispo de ahí para lo de sus diezmos, es- 
toy maravillado de que una cosa tan liviana como esta se agravie 
tanto, y os parezca que no es justo que S. M. mande á los in- 
dios en la décima parte del trabajo, que vosotros Sres. les dais to- 
do el año, en especial soltándoles S. M. todos los diezmos, que 
de derecho divino y humano son obligados a pagallos. — En es- 
pecial con el aditamento que la provisión pone, que es que no 
llevándose los tributos á ninguna parte, no se lleven los diezmos; 
porque sien sus pueblos se comen con sus ganados, allí lo han de 
pagar, y no llevallos á otra parte. Y si lo llevan á la Ciudad no 
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son obligados d llevar lo del diezmo á las minas, sino traello á 
la Ciudad donde se llevó el tributo; y si tienen mili hanegas de 
maíz, y no llevan dellas á las minas sino ciento de aquellas, son 
obligados á dar el diezmo en ellas y no de lo demás, porque se 
pagará donde se gastare. Y así se guarda en esta Ciudad y obis- 
pado, y siendo así no es mucho que S. M. les imponga esta car- 
ga, no siendo mas de por tres años; sino es paresceros que Dios 
ni el rey no tienen parte en esta gente, para poderse servir dellos 
en algo. Y pues es con tanta limitación, debeislo Sres. mirar, 
y no entrar en tan delicada cuenta con Dios ni con S. M.; pues 
sabéis que es todo suyo, y que lo que tenéis es por su mano. — 
N tro. Su. vuestras muy nobles personas guarde; de México 5 . de 
Diciembre de 1551 . — A lo que Sres. mandaredes. — Don Antonio 
de Mendoza. 


5. a 

Muy nobles Sres . — Por esta real abdiencia se recebió vuestra 
carta, y está ya proveído y respondido á todo lo que por ella de- 
cís. Porque en lo del oro, que decis que se coge en lo de la go- 
bernación del adelantado Montejo, se proveyó y envió una pro- 
visión, para quel adelantado, guardando la orden que Su Majes- 
tad tiene mandada dar, hiciese justicia, por manera que las par- 
tes no fuesen agraviadas. Y en lo de los repartimientos, se escri- 
bió al Gobernador desa provincia la órden que en ello habia de 
tener, en el entretanto que Su Magestad acerca dello proveyese. 
Ntro. Sr. vuestras muy nobles personas guarde. — De México xxiij. 
de Octubre. — A lo que Señores mandaren. — Don Antonio de 
Mendoza. 
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CARTAS DEL SEÑOR MARROQUIN, 

PRIMEE OBISPO DE GUATEMALA. 

1 .» 

Magníficos Sres . — Por no se haber ofrescidoen el camino de 
que hacer mención, no he escrito á vuestras mercedes: llegué á 
esta Cibdad sábado de ramos con un poco de mala disposición; 
y me duró toda la semana santa. Ayer domingo de cuasimodo, 
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se hizo mi consagración con mucha solemnidad; plega á Dios que 
sea para alcanzar el cielo, y llevarlos allá á todas vuestras mer- 
cedes, que á fé el mayor deseo que yo tengo es este. 

Las nuevas de España son muy tristes, que está en mucho 
trabajo el dia de hoy la cristiandad, según muestran las nuevas 
que envío al Sr. Gobernador. Su M. está en España, hace cortos 
trece que vino por ser ivierno, y por no haber guerra, y proveer- 
se entre tanto de lo necesario para el ejército, y para otras mu- 
chas cosas que cada dia se ofrescen. 

Yo quisiera luego que nuestra jornada pasára adelante de mí 
y de mis compañeros, y á la hora de agora llegó un navio de ca- 
torce que salieron en conserva, y las nuevas que trajo son que 
á vista de las islas tomaron los Franceses dos, y tras esto otro, 
y van dando caza; y ansi mismo tomaron otros dos del Perú, y 
otro en que iba bazan de aquí de la Nueva España. Lo que ha- 
cen es tomarle ó la moneda, y envíanle en salvo, á cuya causa es- 
tamos todos en gran confusión. No querríamos ni será razón á 
cabo de tantos años, lleguemos en España sin blanca. Ha nos pa- 
rescido esperar de aquí á S. Juan, y ver las nuevas que traen los 
navios; y si fuere cosa que cumpla seguirémos nuestro camino, 
que por ninguna cosa querríamos volver atrás. Dios lo ordene co- 
mo él sea mas servido. 

A vuestras mercedes suplico siempre se acuerden en lo espi- 
ritual y temporal de mí, y de mi iglesia y ministros, que todo mi 
oficio y cuidado no es sino emplearme en lo que toca á sus con- 
ciencias y haciendas. Yo quedo bueno, y siempre que hobiere 
mensageros escribiré á vuestras mercedes, cuyas magníficas per- 
sonas Ntro. Sr. guarde y prospere, como por vuestras mercedes es 
deseado. — De México 8. de Abril. — Orador de vuestras mercedes. 
— Episcopus Sancti Jacobi Huatemalensis. 


Magníficos Sres . — Cuando los dias pasádos escribí dándoles 
cuenta de lo sucedido, fue sin determinación de lo que pensaba 
hacer, esperando nuevas de lo que habia en la mar y en la tierra, 
y han sido tales que fuera y sería nuestra partida mas temeraria 
que acordada. Así por esto, como por el poco matalotage y bas- 
timento que nos ha quedado para navegar por Castilla, que se- 
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gun la calidad de esta Cibdad, aunque trajéramos mas nos que* 
dára poco en la bolsa. 

Yo fuera partido para esa Cibdad sino por miedo de las aguas, 
y habré de esperar buen tiempo, pues he estado lo mas. Y por- 
que mi intención y propósito que me llevaba á Castilla no que- 
dase del todo frustrado, déjo proveído, y envío mi poder y lo que 
me queda á Juan Galvarro, para que á mi costa me envie todos 
los religiosos que pudiere, y les pague flete y matalotage, aun- 
que para esto otros tienen mas obligación. Mas por la que me 
cabe quiero hacer lo que en mi es, aunque quede sin cornado, 
que vale mas que ser eondenado. Hágolo por V. mercedes y por 
el bien de sus ánimas, que son mis ovejas; y quiera Dios con es- 
to y algo mas satisfagamos á nuestra debda, que no sé si tiene 
paga según nuestro descuido. Dios supla y provea como le sirva- 
mos. — Amén. 

Ya vuestras mercedes han visto como S. M. se ha dado prie- 
sa á proveer prebendas en esa iglesia, creyendo que había mucha 
renta; y pues S. M. los nombra, no sera razón que yo los dese- 
che, pues á los que conmigo han sustentado la carga desa igle- 
sia tantos años ha, ménos razón será apartarlos de mí, pues son 
aprobados en vida y ejemplo, y tan hábiles y suficientes, y algo 
mas que los que por acá hay, para lo que es su cargo y el pue- 
blo ha menester. 

La renta que yo tengo y mi iglesia á todas vuestras mercedes 
es notorio: lo que sería menester para sustentarlo todo, ni lo quie- 
ro ni lo deseo; mas yo pobre, y mi iglesia pobre y cargados de 
hijos, no sé como les podré sustentar. De mi en mi ánima, aun- 
que convenia á la dignidad algo de mas auctoridad y pompa que 
lo necesario, no disminuye lo espiritual: todo lo pospondré si ne- 
cesario fuere, que mas amigo soy de pobreza que nunca las tu- 
ve mas; ni para lo necesario mió, ni de mis hermanos ni de mi 
iglesia, no veo como ui donde lo podré haber. 

Yo he dado cuenta á S. M. y á su consejo á la letra como pa- 
sa, y para entre tanto el Sr. Viso-rey me dió esa provisión, muy 
conforme á conciencia é á justicia que es lo principal. Recibiré 
merced la reciban con todo amor y voluntad; pues en ser para 
lo dicho, es para su servicio y honra; sino se pierde por mis de- 
méritos, que creo no pierde, pues trabajo mas que los demás per- 
lados, que en estas indias al presente residen. Y sepan vuestras 




mercedes que ha muchos años que se pagan en México, y en 
Guaxaca y Taxcala, y con esto habrá algún mas alivio para ellos 
y para mí, y vuestras mercedes pagarán lo que deben como se 
debe pagar; y si no yo mando que sobre ello no haya escándalo, 
aunque fuera de mas importancia, mas es bien que vuestras mer- 
cedes sepan que se debe, y que desa manera se tiene de pagar. 
Mi partida será muy breve, placiendo á Nuestro Sr.: prospere sus 
magníficas personas Ntro. Sr. por muchos años; y en fin gloria. 
Amen. — De México dia de Santiago. — De vuestras mercedes Ora- 
dor. — Episcopus Sancti Jacobi Huatimalensis. 


3 .» 

Magníficos Sres . — Por cartas desa Cibdad he sabido el albo- 
roto y escándalo, que ha nacido de la venida á visitar estas po- 
bres gentes. Y pongo por testigo á Dios que no miento, ni quer- 
ría mentir, y que en todas las tasaciones que se han hecho has- 
ta la hora presente, las mas no merecían dar á sus dueños ni 
aun agua; de todo lo cual creo verdaderamente se debe entera res- 
titución. Plega á Dios se halle medio y remedio para el descargo, 
si ya que se mereciese la dicha tasación y con justo título se lle- 
váse, digo que por mi consagración, y salvación que vá mas, 
juzgo haber ido contra los naturales en favor de los encomende- 
ros en cada tasación en mas de la cuarta parte. Y porque desto 
tengo testigos, á ellos me remito, que uno de tres soy; y en mi 
conciencia que no tengo pasión ni afición, ni hay porque ni para 
que. Esta es la razón que todo ese pueblo tiene para se quejar de 
mí, pues si nos acordamos del tiempo pasado y todos están ricos; 
¿qué ha sido la cabsa sino callar yo como ruin perlado, y pastor 
y protector, viendo que se comían los lobos mis ovejas, y yo me 
estaba holgando y callando? Desto no se me debe nada, cuanto 
á Dios, pues él me lo tiene de pedir. 

Palabras feas y desvergonzadas me escriben que se dicen, y 
desto mucha culpa tienen vuestras mercedes: aunque yo sea ruin 
soy perlado, y pastor y padre de todos, y háceme de tener mucho 
acatamiento y reverencia como verdaderos hijos á padre, y mu- 
cho mas; y aun me dicen se han dicho palabras muy escandalosas. 
Cada uno mire lo que dice y la lengua esté queda, que en seme- 
jantes alborotos y comunidades suéltanse palabras que suenan mal 
Documentos. 23 
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en caso de fé, y los que las dicen dan á entender que sienten 
mal lo cual es peligroso; y aunque mis injurias yo las perdono, 
que no es razón por ser vuestro padre y pastor, las de nuestro 
Dios no será razón quéden sin castigo. Escribo esto á vuestras 
mercedes como á cabeza de todo ese cuerpo tan enfermo, de que 
yo tengo tanta lástima, que si con mi muerte lo pudiese reme- 
diar, tendríala por muy buena. Estoy tan asombrado y temeroso 
de la perdición de las conciencias, que juzgo ser llegado el cuar- 
to pecado, por quien dice Ezequiel que no se convertirá Dios á 
los pecadores. Grand plaga es que seamos llegados á tiempo que 
no se quiera oir la palabra de Dios: parece que se cumple con 
esto el dicho de Cristo, quitárseos ha el reino de Dios, y darse ha 
á la gente que hiciere fruto ; y también lo que dice en otro lugar, 
si os predico la verdad, por qué no me creisl Plega á Dios que 
no diga del cielo lo que decía á los Fariseos: en vuestros pecados 
moriréis. Escríbeme ese Santo Varón, que por tal le tengo, que 
deja de predicar, por no dar ocasión á que alguno se desconcier- 
te: yo le he escrito é rogado que predique; y guay del que se des- 
mandare, que por malos de sus pecados le valdría mas la muer- 
te. Ya que no quieran oirle, le pido por merced que predique á 
las paredes, por ventura alguno tendrá oido. 

Para semejantes alborotos y escándalos que nacen de avari- 
cia y codicia, que es servidumbre de Satanás, y para templar y 
castigar lós alborotadores que son cruciíicadores de Cristo, son las 
justicias y los Cabildos elegidos; pero qué será si vuestras mer- 
cedes sois parte ó consentidores de lo dicho? En este caso, qué 
remedio? Yo no lo sé por cierto, mas de encomendar á Dios, y 
ponerme en oración y suplicarle de todo corazón, me alumbre á 
mí para lo que debo hacer, y á vuestras mercedes para bien regir 
el pueblo y salvar vuestras ánimas, cuyas magníficas personas 
prospere nuestro Sr. como desean. — De Izquemé 27. de Marzo. 
— De vuestras mercedes Orador. — Epus. Cuahutem. 


4 .» 

Magníficos Sres. — Recibí la de vuestras mercedes en 4. de 
Diciembre, y les besólas manos por el cuidado que tuvieron en 
me responder, y hacer lo que les invié á suplicar tocante á Joan 
áe Chaves. También tengo en merced la voluntad que muestran 
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que sea favorecida la obra de mi casa: cuando yo la edifiqué, ta* 
lo hice por honrar el pueblo y adornar la iglesia; y cuesta mas 
de cuatro mili é quinientos pesos, como vuestras mercedes saben, 
y por ella estoy adeudado. Y pues S. M. manda que se edifique, 
justo fuera y sería que una parte del provecho de los pueblos se 
guardase para su edificio, y sino yo prometo de no quitar palo 
ni teja de hay, mas quiero que se caiga á pedazos. 

Yo he tenido mucho que hacer, hasta dejar en concierto esta 
hacienda, por la obligación que tengo y descargo, y habrá tres 
dias que llegué á esta viila de Comayagua, y pártome mañana pa- 
ra Gracias á Dios, porque los Sres. Adelantado y Gobernador me 
lo han inviado á encomendar que fuese por allí. Yo me despacha- 
ré lo mas presto que yo pudiere, porqua en San Miguel por el 
descargo de mi conciencia habré destar unos pocos de dias; y de 
ahí luego tomaré el camino para esa Cibdad, á residir y hacer mi 
oficio, y servir á vuestras mercedes. 

Ntro. Sr. fué servido llevar á Pedro de Carmona, y por su 
enfermedad y muerte me detuve algunos dias. Dióme mucha pena 
por ser amigo, y por morir fuera de su casa; aunque por otra 
parte me consoló verle morir como buen cristiano, y con mucho 
arrepentimiento. La estancia suplico á vuestras mercedes no se 
dé á nadie, poi que yo tengo necesidad della, y si fuere menester 
me la manden luego señalar. Guarde Ntro. Sr. y prospere las mag- 
níficas personas y casas de vuestras mercedes como lo desean. 
De Comayagua á 5. de Diciembre de 1542. — De vuestras merce- 
des Orador. — Epus. Cuatutemalensis. 


5.» 

Magníficos Sres . — Acá llegó la grita y escándalo, que ese Sr. 
Oidor causó con su llegada; perdóneselo Dios, que los buenos 
jueces otro orden tienen. Alguna pena me dió, pero muy mayor 
sin comparación es que parece, Señores, que vuestras mercedes 
no me debeis tener por vuestro perlado; y que debo ser tenido por 
hombre de ruin conciencia, y que se me debe dar poco por mi al- 
ma y por las de mis ovejas. Ansí lo siento, pues de tan liviana 
cosa, que no llega al umbral de la puerta, se hace tanto sentimien- 
to; y no me maravillo, pues es así que los que siempre han he- 
cho su voluntad, cualquiera cosa contraria, aunque sea pequeña, 
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les parece muy grave, como es un dolorcillo de cabeza al que siem- 
pre ha tenido salud, y la carga pequeña al que nunca la tuvo. 
Quisiera yo, Señores, que cuando se herraban los esclavos, y se ta- 
saban los pueblos á voluntad de cada uno, huviera una grita de 
éstas parala pobre alma del que lo hacia y consentía, y después 
ha consentido muchas culpas, que se pudieran bien castigar y evi- 
tar. Dios sabe por que, y si se tuvo respecto á que la planta era 
nueva, y que convenia que primero se echasen raíces. Todos de- 
cís á boca llena que tengo de ir al infierno: sin dubda ninguna, 
si así fuere, (lo cual Dios no quiera por su bondad) será por vues- 
tra causa. Pobre de mí, que á diez y seis años que predico á mi 
y á todos con todo el calor y devoción que be podido, tan frios 
y tan nuevos me parece que estamos en las cosas de nuestra re- 
ligión, para ser católicos cristianos, como si fuésemos bárbaros; 
y sin dubda nos falta poco, pues tanto amor y solicitud ponemos 
para adquirir este terreno que se ha de dejar, y tanta pena por 
ho lo poder adquirir, y mucho mas después de adquirido si se 
pierde. Gran ceguera es esta que no baya quien tenga los ojos 
abiertos para ver tanta desventura, ni entendimiento para cono- 
cerla, ni voluntad para aborrecerla. ¿Qué mayor mal puede ser 
que no tenga licencia el pastor para dar pasto á sus ovejas, y que 
lo bueno se tenga por malo y lo malo por bueno, y lo que es re- 
jalgar se tenga por pasto y el pasto por rcjalgar? Sin dubda es 
falta de fé, y cada uno juzga á Dios como tiene el corazón: el bue- 
nojuzga á Dios que es justísimo, y por eso está siempre con gran 
temor, porque sabe que lia de tomar cuenta basta del mas chi- 
quito cornado y de toda palabra ociosa; y el que es malo cree 
que es Dios disimulador de pecados y conlia en su misericordia, 
y no se acuerda que es tan grande la justicia, y que la una á la 
otra no se pueden perjudicar porque es un mismo Dios. Pues si 
lo que cree el justo, como arriba digo, es así como lo és, razón 
será que tengamos cuenta con el alma, y descarguemos el cuer- 
po: pensad, Señores, que hade morir vuestro obispo, y que lia de 
dar cuenta de sí y de todos; y pensad, Señores, que la habéis 
de dar cada uno de sí y de lo que tiene á su cargo muy estrecha. 
Velemos todos y oremos, pues estamos cercados de tentaciones: 
cerremos los ojos al mundo, basta lo que nos lia engañado; abrá- 
moslos á Dios y seamos misericordiosos, como dice Cristo, que 
si tales los fuéremos como su padre misericordioso que está en 
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cielos, sin dubda ninguna se perderá el enojo y pasión por tan 
poca ocasión. No tengo perdida la memoria de lo que dije: mi- 
gajas son de lo que se cae de la mesa y no pan, ni aun onza de 
pan, para que se causase tanta alteración. Dénse gracias á quien 
se deben: alábese á Dios, haya paz, unión, conformidad y obe- 
diencia, que esta es la herencia que Jesucristo dejó á sus siervos; 
porque con esto crecerémos todos en cuerpo y en alma. No es- 
cribo esto para satisfacción, si no porque el demonio no dé lugar 
á malicia; y no se diga, como se ha dicho, que por mal querer. 
En verdad que burla el que tal dijo: no hay en esta vida á quien 
yo mal quiera; y no hay en esa tierra á quien yo no desée tanto 
bien como para mí, á Dios muchas gracias. 

Después que llegué, cada dia nos habernos juntado, y se han 
tratado cosas mas espirituales que corporales. Esto de los escla- 
vos y servicio personal de los indios acordamos que no se ha- 
blase, y que los confesores'se lo lloviesen entre sí, por' no albo- 
rotar el pueblo. El Obispo de Chiapa llegó algo tarde y está muy 
manso, y lo 1 estará mas cada dia, aunque ayer quiso comenzar 
á respingar y no se le consintió. Las nuevas de España hay las 
envío todas; no se ofrece otra cosa. Ntro. Sr. guarde y prospere 
las magníficas personas de vuestras mercedes y casas, como de- 
sean. — De México 20. de Julio. — De vuestras mercedes Orador. — 
Epus. Cuathutem. 


G.“ 

Muy Magnifico Señor y Sres .— Ya vuestras mercedes saben 
como tengo una milpa en el valle, que era del Dean, santa gloria 
haya, y en ella tengo un poco de gente; y los dias pasados yo les 
di libertad, y les hice gracia y donación de la milpa. Y porque 
cada dia serán mas, placiendo á Dios, y es poca tierra para que 
se puedan extender; y porque querría con tiempo y en vida de- 
jarles anchura, suplico á vuestras mercedes tengan por bien de 
me hacer á mí y á ellos merced de darme un pedazo de tierra, en 
que pueda haber una caballería, encima de la dicha milpa, cami- 
no de Petapa. Y si fueren servidos puédenlo mandar encomendar 
al Sr. Alcalde Juan Perez y á quien mandaren, porque sabe aque- 
lla tierra, y para que la adjudique sin perjuicio. Y de todo lo que 
fueren servidos provéer recibiré merced. — Epus. 
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Magníficos Sres . — Vuestras mercedes han mandado que unos 
ranchos, que están en la ladera por el camino viejo de Petapa, se 
deshagan. Los que allí están son todos mios, y de mis criados y 
de la iglesia. En lo alto están dos ó tres de muchachos, que se 
doctrinan en Santo Domingo: todos ellos están sin perjuicio, co- 
mo vuestras mercedes pueden ver y lo han visto; porque es una 
ladera sin provecho. Recibiré merced sean servidos de consentir 
que se estén como se están, y agora por ir el arroyo por allí, 
están sin menos peijuicio; y si me quisieren hacer merced dello 
recibirla he por tal, y será en pago de que yo he comprado mil- 
pa para la gente de Luis de Alvarado, en cuya milpa está asen- 
tado la mas parte deste pueblo. Ni menos he recibido del cabildo 
un palmo de tierra, que milpas y solares todo lo he comprado. 
—De vuestras mercedes Orador. — Epus. Cuat-vtem. 


8 .» 

Magníficos Sres . — Recibí una letra de vuestras mercedes, y pues 
la cibdad se muda, por cierto se debe tener que se tiene de mu- 
dar la iglesia. Escrítolo tengo á S. M., y cada dia se espera res- 
puesta; y porque S. M. lo habrá mandado consultar con la sede 
apostólica, sin cuya licencia no se puede ni debe hacer, aunque 
yo lo deseo como vecino y como perlado. Pues no ha de perma- 
necer allá, no querría hacer lo que está dubdoso si puedo ó no, 
porqués cosa de peso; y esto que yo digo, no está malo lo que 
vuestras mercedes desean y pretenden y todos queremos, pues se 
puede complir con todo, placiendo á Dios. Yo tengo proveído y 
proveeré, para que en la iglesia que dejamos haya su guarda, que 
poco hace que se deshagan las paredes ó no. En la cibdad nue- 
va se dirán sus horas, y habrá el sitio como es razón; y llegado 
que yo sea, si placiere á Dios, tomárase el parecer del Sr. Go- 
bernador como letrado é del Doctor, y conformaréme yo con ellos. 
Y desta manera parecerá que hacemos lo que es en nosotros, pues 
se hace con consejo y parecer, y tiene de haber su demanda y 
respuesta. Creo Ies parecerá á vuestras mercedes bien, y si no ha- 
cerse ha lo que mandaren. 

Paréceme que fueron servidos despajar la iglesia, y pues lo hi* 
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deron sea en hora buena. Yo no querría que la iglesia se deshi- 
ciese, atento á estár bendecida, haber sido la primera, haber tan- 
to cuerpo enterrado, poderse sacar tan poco provecho de la made- 
ra, y haber de venir allí en cada año á hacer una memoria que 
es muy justo. — Por todas estas causas soy deste parecer: también 
lo mudaré si á vuestras mercedes otra cosa pareciere; y en el en- 
tretanto invio á mandar que á mi costa la cubran. 

Vuestras mercedes me mandan que nos vamos el Sr. Gober- 
nador y yo; en verdad que lo deseamos mas que vuestras merce- 
des. — Su merced fué á Olancho porque ansi convino: yo vine á 
S. Miguel hacer la tasación; y estando en ella ofrecióse cierta ne- 
cesidad de haber visitar y despachar. Esto salió del Adelantado 
que haya gloria y del Sr; Visorey, que si mió fuera yo le diera 
fuego. Y fuéme forzado llegarme á Acaxutla, do estaré cuatro dias 
no mas, y de aquí me fuera á esa cibdad, salvo por no volver de 
nuevo á S. Miguel, y por acortar trabajo. El Sr. Gobernador me 
esci'ibió que procuraría ser muy presto con migo, para que fuése- 
mos juntos á esa cibdad para esta semana santa. Como ello sea 
posible vuestras mercedes estén ciertos que ansi será, aunque sea 
en posta; y no crean que cobdicia de alguna cosa me detiene, que 
yo prometo por mi salvación, si no me engaño, que tal culpa no 
me aflige. Ntro. Sr. guarde y prospere las magníficas personas de 
vuestras mercedes como desean. De Acaxutla 24. de Hebrero. — 
De vuestras mercedes Orador. — Epus. Cuat-vtem. 

(VVWVWXX wvvvwvwvwvx ¡wvwvwwvx 

CARTAS DE D. JORGE DE ALVARADO. 


1. a 


Magnifico Sr. y muy nobles Sres . — A veinte y nueve de No- 
viembre vino áesta Cibdad de México un fulano de Santiago, que 
había venido de España en un navio de un Ricardo, que dio al 
través antes del puerto de San Juan de Olua, del cual supimos 
muchas nuevas del suceso y buen despacho, que Grabielde Cabre- 
ra habia negociado, los cuales despachos, según hemos sabido, 
lleva Juan Rodríguez por la via de Panamá. Y entre las otras co- 
sas que negoció fué el oro al diezmo, como US. y mercedes verán 
por ese traslado abtorizado de la cédula original, por donde S. 
M. hizo la merced. Y pareciéndonos á Juan Galvarro y á mí, que 
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era cosa que importaba, y que con brevedad convenia despachar- 
se, para que se gozase de la fundición de Navidad, nos concerta- 
mos con ese hombre de bien, que la presente lleva por cien pe- 
sos de minas. Justo es, por albricias de tales nuevas, VS. y mer- 
cedes, pues el bien es para todos en general, lo echen por cabe- 
zas y se pague; porque de otra manera se cambiarán contra no- 
sotros, porque debajo de nuestra palabra se dispuso al trabajo de 
tan largo camino, y con esta certinidad quedo muy satisfecho. — 
Guarde y acreciente Ntro. Sr. la magnífica persona de VS. y mer- 
cedes con tanta prosperidad como yo deseo. — El que las manos 
ie VS. besa, y muy cierto servidor de vuestras mercedes. — Jor- 
ge de Alvarado. 


3 .» 

Muy nobles Sres . — Ya vuestras mercedes saben lo que á D. 
Cristóval de la Cueva prometí, y es que yo iría con la gente que 
pudiese, después de Pascua, á la entrada del valle de liulúa. Por- 
que en aquel valle según he sido informado podía poblar, porque 
es muy fértil y abundoso, y el puerto del norte muy cerca desa 
Cibdad. Y páreciéndome que convenia al servicio de S. M. y bien 
desta gobernación, le escribí que diese la Vuelta donde digo, el 
cual estará desesperado, viendo la tardanza. Conviene que con 
brevedad vuestras mercedes provean que el Sr. tesorero vaya con 
Ja gente que ser pudiere, ansí de Españoles como de naturales 
de los pueblos que no han venido á la guerra, y con los de la 
frontera que para ello basta. Yo envío á los vecinos á que vayan, 
pues tanto conviene al servicio de S. M. y de los repartimientos 
que tienen, y ellos lo harán. Vuestras mercedes deben poner es- 
puelas en ello, pues son obligados á ello, demás de ser tan pro- 
vechosa á esta gobernación la población que allí mediante Dios 
se hará, y el provecho es general á todos, y todos es justo que 
pongan las manos en ello, teniéndolo por cosa propia suya. Y 
pues yo no pude, ni fué en mi mano complir lo que en esta di- 
go, á cabsa deste inconveniente donde fué forzoso que yo saliese 
á remediado, conviene que con brevedad se haga lo que digo, 
porque si yo pudiera dejar lo que entremanos tengo lo hiciera, 
para proveer en eso que tanto va. Pero porque sé y tengo creído 
que vuestras mercedes lo proverán, pues conviene al servicio de 
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S. M., eu esto no digo mas ni me alargo. 

Hasta agora no he escrito á vuestras mercedes en que estado 
esta este alzamiento, que al presente entre las manos tengo, por 
no saber el secreto dello; y aunque tengo mucha información, to- 
davía se descubre gran hondura, y tanta que pueden vuestras 
mercedes creer que toda la tierra estaba sobre puntales convoca- 
da, y sobre una liga diabólica. Pero Dios fué servido de ha- 
cello mejor en atajado: con la presteza y salida breve no tuvie- 
ron lugar de desvergonzarse; y desta manera he tomado el ca- 
mino que me pareció seguir en tal coyuntura, porque esta sier- 
ra toda no se perdiese, y los vecinos della tuviesen sus repar- 
timientos. Aunque en la verdad, según la comunidad ha sido, fue- 
ra justo asolada; pero ello se ha encaminado, que pienso con ayu- 
da de Dios castigados, y que se les acuerde y sirvan á sus amos. 
Y no resta para hacer lo que digo, sino que este pueblo de Ca- 
brera y Aylon vengan, aunque se les hace harto daño, que no he 
podido mas. Los vecinos que esta sierra tienen indios, como esca- 
paron, decíanme que los destruyese á todos, que eran grandes 
perros; y agora como los ven de paz y les sirven, cada uno di- 
ce que su pueblo no fué en ello. Pero ello se castigará, porque 
ansi conviene á servicio de Dios y de su S. M., y paz y sosiego 
desta gobernación, y ellos puedan venir sin riesgo. Los españoles 
que he podido hadar por la información que tengo que estos in- 
dios mataron, demas de muchas naborías y puercos y esclavos, 
son seis y el negro de Gaspar Arias, los cuales son estos: Bar- 
rera, el Hernando de Moscoso, Barrientos, dos españoles en Co- 
mitlan Zúñiga y Quintero, en Thathuitlan á un mancebo recien 
venido de España, que no he podido saber como se dama; y el 
criado de Diego Roxas que se me olvidaba, que mataron en 
Huspantlan. Tengo castigados á Comitlan con sus diablo y á Qua- 
tlan: todos los demás ando por hacer general castigo; y esto es lo 
que ando mancando. 

Vuestras mercedes me escriban como se provee esto que en 
esta digo sobre Don Cristóval; porque en la verdad no es mas 
en mi mano, que no me puedo hacer pedazos. — Dios sabe si lo 
querría hacer y proveer todo, pero hame maltratado esta sierra 
que es muy fría, y para mi mal no me hace provecho; que Dios 
sabe el trabajo que he pasado á cabsa deste mal, que Dios fué 
servido darme. No se ofrece al presente que poder escribir á vues- 
Documentos. 24 



tras mercedes, sino quedar rogando á Nuestro Señor dé á las 
muy nobles personas de vuestras mercedes el acrecentamiento 
de estado que desean y yo querría. — Deste pueblo de Aguacaian 
do quedo.— Servidor de vuestras mercedes. — Jorge de Alvarado. 




CARTA DEL COMENDADOR CARRANZA, 

COMISIONADO POR EL PRESIDENTE SANDÉ PARA LA RENOVACION DEL 
CAMINO DE PUERTO CABALLOS, ESCRITA EN 1595. 

Para satisfacer Dios á los buenos, questarán lastimados de ver 
las crueldades y maldades grandes, que conmigo habían usado 
aquellos traidores cobardes, que huyeron y me dejaron solo en el 
puerto, y para confundir á los testigos falsos, que para acredi- 
tar sus embustes y encubrir los hurtos que hicieron, negaron la 
culpa quellos tenían, tomó la Magestad divina mi negocio a su 
cargo, para desmentirlos á todos con el suceso presente, que por 
no haber yo estado satisfecho del número de los enemigos que 
murieron en la refriega, no he dado antes cuenta a VS. 
de la victoria, que Diosfué servido darme contra los franceses, 
que con cuatro naos llegaron al puerto, y una madrugada echaron 
gente en tierra y robaron lo que habia, y quemaron el pueblo, y 
prendieron al alcalde y á otros vecinos. Y dellos supieron como 
yo estaba en Sant Pedro por órden del Sr. Presidente Sandé, 
abriendo un nuevo camino para mudar la población, y enviá- 
ronme á decir todos aquellos capitanes que, qué hacia aquí ar- 
rinconado, que me fuese por allá vería á Francia: quel Rey les 
habia mandado que me llevasen ó á cosamia; y no contentándo- 
se con estos fieros, intentaban cada dia de subir á Sant Pedro, 
y para ello tenían recogidas casi cuarenta muías y caballos. Lue- 
go que lo entendí envié una noche á hurtárselas, y con esta di- 
ligencia se les resfrió su determinación. Cansado yo de tantas 
amenazas, junté doce ó catorce vaqueros con desjarretaderas, y 
tres ó cuatro españoles sin armas, que no hay mas aquí, y cin- 
cuenta indios flecheros de Ulúa, y di el estandarte real al Con- 
tador Romero, y con mucho secreto bajé al puerto, y me acoji 



un tiro de arcabuz del pueblo quemado, y puse centinelas de á 
pié y de á caballo por toda la playa, y hice mis emboscadas cada 
dia dos, una de madrugada y otra sobre tarde. Y en este tiem- 
po no saltó ningún enemigo en tierra, hasta que fue Dios servi- 
do que sábado á las dos de la noche, que se contaron veinte y 
seis de Agosto, llegaron las sobreguardas de á caballo, y me di- 
jeron que una lancha grande habia echado en tierra muchos mos- 
queteros y piqueros, que fue muy grande descuido y aun trai- 
ción de las centinelas. Respondíles no serán sino siete ú ocho, 
porque no se desanimára la gente, que era poca y bisoña, y 
los mas dcllos mulatos: mandé tomar los caballos, que siempre 
estaban ensillados, y salimos con priesa; y por mucha que nos 
dimos, cuando llegamos á lo ancho, tenían ya los enemigos for- 
mado su escuadrón. Mi gente bien quisiera retirarse, porque 
respecto dellos eran muchos los franceses, y también porque car- 
gaba la mosquetería sobre nosotros, aun sin haber acabado de sa- 
lir todos, que se podía creer que era emboscada que nos tenían 
hecha. Yo puse en orden de guerra mi poca gente, y di al estan- 
darte el lugar que habia de guardar, y comenzé á marchar para 
ellos, y sin saber si eran ciento ó doscientos, en viéndome en buen 
parage mandé al tambor que tocase á remeter, y dimos Santia- 
go en ellos. Y desta vez los nuestros les mataron algunos, y les 
desbaratamos el escuadrón, y los franceses como soldados viejos 
se retiraron un poco para rehacerse y tornar á cargar los mos- 
quetes. Yo con grande priesa recogí mi gente que andaba derra- 
mada, y con mucha brevedad la puse en orden, y antes que a- 
cabasen de cargar los enemigos, di otro Santiago en ellos con 
tanto Ímpetu, que desde el lavadero fueron peleando hasta la 
carneccría, y de cuarenta que nos dijeron queran los franceses 
prendí siete vivos, y huyeron tres que se echaron al agua, y 
treinta quedaron muertos con un valiente capitán que traían en 
el pueblo que quemaron, en satisfacción de la injuria que 
nos hicieron. Mandé recoger mi gente, para saber la que me 
faltaba, y hallé tres á pié que les habían muerto los caballos, 
y á Juan Ximenez escribano con un mosquetazo y un picazo, 
que no fueron de muerte. Mandélos poner en ancas, y á los 
arrieros que cargasen nuestra ropa y me siguiesen; yo marché 
para Sant redro, porque venían ya cuatro lanchas á tierra, car- 
gadas de gente. Fuó esta retirada tan acertada, que si nos tar 
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daramoi un credo no quedára hombre de nosotros. — En esta re- 
friega huyeron los indios flecheros; no quedáron sino tres caci- 
ques. Mi hijo Don Gerónimo el menor que no tiene mas de 
quince años no faltó á mi lado, mostró valor, y dió muestras de 
buena esperanza. Los enemigos no osaron saltar mas en tierra, 
y me enviaron á pedir las cabezas de los suyos, que los solda- 
dos habian cortado por su desenfado sin mi licencia, y que fra- 
tasé bien á los cativos. Y ellos comenzaron á libertar los que 
tenían en su poder, y dentro de tres ó cuatro dias alzaron ve- 
las, y se fueron blasfemando, diciendo que d ellos ni á los in- 
gleses no les había acontecido tal matanza en ninguna parte de 
las indias, y quel Gobernador lo había hecho como gran capi- 
tán. Conforme á la fama esta fué obra de la mano de Dios, que 
fuá servido dechar con ella una mordaza ó las lenguas de los 
malos, y desatar las de los buenos para que alaben á su divina 
Magestad, que con pocos y sin ninguno sabe hacer semejantes 
vencimientos. — Doy á US. la norabuena desta victoria, á quien 
nuestro Sr. guarde como yo deseo. — De Sant Pedro á veinte 
y nueve de Agosto de 95. años. — El Comendador Carranza. 
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CARTA DEL SEÑOR URSSUA, 

GOBERNADOR DE YUCATAN, ACERCA DE LA CONQUISTA DEL PETEN. 

Illma. y noble Ciudad de Santiago de Guatemala. — Habien- 
do logrado poner las reales armas en este gran Peten del Itza, 
con la feliz victoria que Ntrd. Sr. fué servido darme en 13. del 
corriente, he conseguido proseguir por un lado de la laguna el 
nuevo camino que he abierto, desde Yucatán, hasta encontrarse- 
con el del Mopan que se sigue^ it esa nobilísima Ciudad- (ie ha 
liado y recogido la osamenta del Capitán Juan Díaz y su gente, 
que alevosamente vendió y entregó el año pasado un indio veci- 
no deste Peten, nombrado Quixan. No excusa mi grande obli- 
gación poner en la noticia de US. haber ya castigado, parte d e 
las crueldades, que en aquellos y los de Yucatán ejecutaron es - 
tos bárbaros, aunados todos; y espero han de experimentar ma- 
yor escarmiento, y yo el logro de repetidas órdenes para ejercí- 
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tarme en servicio' de’ US., asegurándose deseo sus grandes au- 
mentos con la comunicación de sus frutos ó Yucatán, en cuyo 
gobierno mientras le obtuviere, atenderé á la perfección del ca- 
mino, reducción de los infieles de estos territorios, y á los hijos 
y vecinos de US. en cuanto se ofrezca de su servid#. — Ntro. 
Sr. guarde á US. en toda prosperidad. — Nuestra Señora de los Re- 
medios del Itza, y Marzo 23. de 1697. — Al servicio de US. su 
menor servidor. — Martin de Urssua y Arismendi. 
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REAL CÉDULA 

Para que en ningún caso se saque papel alguno del archivo 
de esta Ciudad. 

EL REY. — Por cuanto por parte de vos la Ciudad de San- 
tiago de la provincia de Guatimala, me ha sido hecha relación 
que la mi audiencia real, que resideen la dicha Ciudad, dio ór- 
den al Lie. Carfate mi oidor de la dicha audiencia, para que to- 
mase residencia á los alcaldes, regidores y oficiales de Repúbli- 
ca de la dicha Ciudad de Santiago, y que para tomarla hizo sa- 
car del archivo de la dicha Ciudad la caja donde el Cabildo de- 
Jla tiene sus privilegios, cédulas y provisiones y otros recados, 
y la llevó á su casa. Y en esto la dicha Ciudad habia recibido 
agravio, demas del riesgo que podría tener de perderse algún pa- 
pel, suplicándome atento á ello mandase dar órden que no se sa- 
casen los dichos papeles del dicho archivo en ninguna ocasión que 
se ofreciese, sino que cuando alguno fuere necesario se declarase 
y se pidiese, para que así se sacase sin sacar los demas. É vis- 
to por los de mi Consejo de las indias, acatando lo sobredicho, 
por la presente declaro, quiero y es mi voluntad, que cuando 
algún juez de comisión ó otro cualquiera quisiere ver algún pa- 
pel ó escriptura, que el Cabildo de la dicha Ciudad de Santiago 
de Guatimala tenga’ en su archivo, le haya de pedir y pida, de- 
clarando lo que quiere para que se le dé, y que en ningún caso 
se saquen'del dicho Cabildo la caja de sus escripturas. Y man- 
do al Presidente é oidores de la dicha audiencia de Guatimala, 
y cualesquler otros mis jueces y justicias que en ella oviere, que 
guarden y cumplan, v hagan guardar y cumplir lo sobredicho, 
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v que contra ello no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pasar 
en manera alguna. Fecha en Aranjuez á primero de Mayo de 
mili y quinientos y ochenta y seis años. — La cédula arriba es- 
crita mandé sacar de mis libros por duplicada. Fecha en Madrid 
á trece thj Jullio de mili y quinientos y ochenta y siete años. — - 
Yo el Rey. — Por mandado del Rey nuestro Sr. — Joan delbarra. 
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